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EDITORIAL

De todas las instituciones sociales, la familia es tal vez la que
más está sufriendo las tensiones que se derivan del encuentro

—a menudo la colisión— entre los modelos tradicionales de las
distintas culturas históricas y aquellos que van improvisándose sin
llegar a constituirse como tales bajo las exigencias de un orden
socioeconómico que se abre paso sobre los individuos, los pue-
blos, las tradiciones, las creencias y las formas de vida que hasta
ahora han sido.
En la Edad Contemporánea, la crisis de la familia fue la expresión
más evidente de la crisis general que experimentaron una sociedad
y una cultura en profunda transformarción. El cambio, en sí, no ga-
rantizaba que lo que habría de venir sería mejor que lo que entonces
existía. Los roles tradicionales de género fueron paulatinamente sus-

tituídos por funciones más o menos asumibles por meros individuos, hasta el momento pre-
sente en el que, a pesar del descrédito de que disfruta la Vieja Modernidad, no existe un pro-
yecto que trascienda, en lo social, al viejo ideario laico, liberal y prágmático-materialista. 

La imagen huxleyana de una sociedad que no es ya sociedad, sino granja de individuos
perfectamente atendidos y estabulados, piezas vivas de la Gran Maquinaria, se esboza en
ocasiones en el entorno en el que vivimos cada día, en las ciudades en transformación ince-
sante, en las máquinas cibernéticas que nos hacen una promesa telemática de  redención defi-
nitiva a través de la transparencia mediática, de la irrealidad en tiempo real y de otras mara-
villas de un progreso que hace ya tiempo que perdió su norte.

Los musulmanes que vivimos como minoría en el seno de estas sociedades nos damos
cuenta de lo necesarias y benéficas que son las referencias a la hora de establecer las rela-
ciones humanas, los pactos interpersonales, y las bases de cualquier forma de comunidad.
Somos conscientes de la diferencia entre una comunidad cuyos miembros saben acerca de
la cualidad sagrada de los vínculos y aquella otra que los supone fruto del azar o de las meras
condiciones económicas.

En el Islam, la familia constituye la base esencial de la comunidad y existe una voluntad
manifiesta de preservarla y hacer que cumpla con sus nobles y elevados fines que son la pro-
tección, educación y evolución moral y espiritual de sus miembros. Los objetivos existencia-
les de los musulmanes no se reducen a la mera producción y disfrute de bienes materiales, por
lo que estos principios sacrosantos de la visión netamente materialista están supeditados a una
finalidad trascendente: regresar a Dios cumpliendo Su Voluntad, atendiendo a Su Revelación
y siguiendo el noble y cristalino ejemplo de Sus Mensajeros, la Paz sea con todos ellos.

Esto no quiere decir que los fundamentos sociales y familiares de la comunidad musul-
mana no atiendan a los aspectos más concretos, materiales y cotidianos. Al contrario, estos
aspectos que en otras tradiciones ‘religiosas’ se han considerado profanos, al no existir en el
Islam la división existencial clásica —judeocristiana y más tarde laicorracionalista— apare-
cen iluminados por la luz de su significado trascendente. Hasta tal punto que para aquellos
que sólo tienen una visión superficial y tópica del Islam, pueden resultar sorprendentes sus
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principios en materias de tanta actualidad como son los derechos civiles, roles matrimoniales, divorcio, contra -
concepción, aborto, etc.

Así, en este número de Verde Islam dedicado a la familia islámica y a la mujer musulmana, incluimos un aná-
lisis bastante exhaustivo del tema, “La Familia Islámica” elaborado por Sabora Uribe con su pulcro y agradable
estilo a partir de un texto de Hammuda Abd al Afi.

Sharif Abdul Adim, por su parte, se introduce en las profundidades de las tres grandes transmisiones mono-
teístas en su trabajo “La mujer en el Islam y en el Judeocrisitianismo: Mito y Realidad”, aclarando muchos de
los equívocos que circulan sobre la situación de la mujer en los diferentes escenarios culturales y en las distintas
etapas de la Revelación. Artículo especialmente interesante en lo que respecta a los derechos de la mujer y a las
estructuras sociales de las diferentes comunidades de las llamadas “Gentes del Libro”, complementa de forma
bastante completa el análisis anterior.

En el número anterior publicamos la primera parte del denominado “El Islam y la Jornada Europea Averroes:
proyecto de Informe sobre la situación del Islam en Europa”, elaborado por el eurodiputado de Izquierda Unida
por Melilla AbdelQader Muhammad Ali a petición del Parlamento Europeo. Brindamos ahora a nuestros lecto-
res la segunda parte de dicho informe, titulada “El Islam y la Mujer”. Como ya señalamos en la introducción a
la primera parte, el informe ha sido rechazado por el P.E. debido a que no concuerda con la imagen oficial que
los representantes europeos quieren dar del Islam y de los musulmanes.

Abdurrahim Muhammad Hammu, profesor y especialista en metodología didáctica de la Asociación BADR
de Melilla es el autor del texto “El Trabajo activo y en grupos” presentado como ponencia en el ‘I Congreso
sobre Didáctica de la Enseñanza Islámica en la Escuela Pública Española’, celebrado en la Universidad Islámica
Internacional Averroes de Córdoba durante el curso pasado.

De Muhammad Said Tantawi, muftí de la República de Egipto. hemos seleccionado el texto “Acerca de los
mandamientos de los padres a los hijos”, incluida en la publicación Conferencias Hassaníes, editada por el
Ministerio de Habices y Asuntos Islámicos del Reino de Marruecos con motivo del mes de Ramadán. Es una
reflexión exegética —tafsir— de un sura del Corán, el de Luqmán, en el que Dios recomienda el trato que ha de
darse entre padres e hijos. 

“Una perspectiva islámica de la sexualidad” es el título de una breve sinopsis del libro de B.F. Mussallam,
“Sexo y Sociedad en el Islam”, resumida y traducida por Abu Umar.

Saleh Simón Pérez hace una descripción de aquellos contenidos coránicos que declaran la condición iguali-
taria entre los sexos en su trabajo titulado “La mujer y el Corán: la igualdad dictada por Allah”. De la misma
manera que el Corán reconoce diferencias en determinados ámbitos, en la mayoría de ellos preconiza la igualdad
entre hombre y mujer. 

Abdelmu’min Aya, en “Términos difíciles” nos habla de la dificultad de traducir determinados términos de la
Lengua Árabe, por la falta de correspondencia en el idioma en que se ha de verter, en este caso el español. Toma como
ejemplo la palabra ‘Shirk’, para cuya traducción propone sustituirla por una definición explicada de dicho término.

“Religión: Tolerancia y reconocimiento” es el lema del encuentro que tuvo lugar en Granada en la Fundación
Euroárabe el mes de noviembre pasado, organizado por la Comisión Islámica de España en colaboración con la
Univeridad Saituna de Túnez. Nuestro equipo de redacción nos ofrece un resumen del acto.

En “La Farmacia de Al Ándalus”, Habibullah Casado nos habla ahora del naranjo.
En “El significado del Corán”, publicamos el sura Al-Anfal (el botín), que alude a las recomendaciones sobre

este tema que fueron reveladas tras la batalla de Badr.
“Webislam, noticias en la Red” es la nueva sección que surge a partir del ingente material que se está gene-

rando a través de dicha publicación digital. Hemos procurado hacer una selección de noticias extraídas de los últi-
mos números —ya van diecisiete— aunque el material es, como decimos, un breve extracto.
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El notorio arraigo

En el número de su revista dedicado a la
libertad religiosa, aparece un artículo

realizado por el jurista granadino Enrique
Guillén donde se analiza, a partir del conte-
nido de la Constitución Española, el con-
cepto de libertad religiosa que podría apli-
carse en nuestro país. Me ha sorprendido
enterarme, a raíz de la lectura de su publi-
cación, que existe en España una discrimi-
nación entre unas religiones y otras en fun-
ción de lo que se denomina ‘notorio arrai-
go’. Si no me equivoco, el Estado ha firma-
do una serie de convenios de colaboración
con las confesiones que entran dentro de
esta denominación, y sólo con ellas. 

¿Quiere esto decir, que no se contempla,
por ejemplo, la posibilidad de que el Estado
Español pueda establecer convenios de cola-
boración con otras confesiones que no son
‘de notorio arraigo’? Por una parte, no es
dificil entender este concepto, sobre todo en
un país como España, cuya Historia está for-
mada en gran parte por la de las tres grandes
comunidades monoteístas. 

Judaísmo, cristianismo e Islam son pila-
res inevitables de nuestro acontecer como
pueblo. Eso se entiende. Sin embargo, la li-
mitación de la cooperación con esas tres
comunidades, resulta, a mi juicio discrimina-
toria en relación a otras grandes corrientes
religiosas que, si bien no tuvieron relevancia
en el pasado, disfrutan hoy de reconocimien-
to y cuentan con numerosos seguidores en
nustro país. Pongo por caso a los budistas
que, aunque no forman propiamente una
comunidad organizada, sí que tienen una
presencia creciente en nuestra sociedad. 

Dada la inmensa proliferación de sectas y
grupos que aparecen constantemente, parece
lógica la declaración ‘de notorio arraigo’
como una forma de evitar las mistificaciones,
pero no deberían excluirse a aquellas tradi-
ciones que, aunque no han tenido un notorio
arraigo en esta tierra, sí que lo han tenido en
extensos territorios y diversas culturas.

Valga esta humilde reflexión en orden a
esa pluralidad que tan acertadamente se
invoca desde las páginas de su revista.

Fernando Sáez. Mojácar

Sorpresa

Quisiera expresar mi sorpresa tras la lec-
tura de su revista. Es la primera vez

que he tenido el placer de hojearla y, since-
ramente, me ha chocado en principio por-
que tiene un mensaje que no se relaciona
bien con las informaciones que recibimos
normalmente sobre el Islam y sobre los mu-
sulmanes. No suele uno imaginarse a los
musulmanes haciendo un llamamiento a la
tolerancia, a la paz y a la libertad religiosa.

Más bien todo lo contrario. Y sin embargo
ahí están su revista y sus artículos en los
que se toca el tema del fanatismo, de la
libertad de conciencia, de la pluralidad y de
la democracia. 

Yo no sé bien qué pensar tras su lectura,
sólo intuyo que algo no está en su sitio.
Pudiera ser que lleven ustedes razón y el
Islam sea así de tolerante y democrático,
pero los hechos que por desgracia ocurren en
numerosos lugares del mundo lo desmienten
de forma evidente. También pudiera ocurrir
que, como ustedes mismos dicen, los medios
de comunicación actúen de acuerdo con los
intereses de los poderosos y los ciudadanos
estemos sufriendo un proceso tremendo de
alienación. Pero en cualquier caso y tras
superar mi sorpresa inicial, que aún conser-
vo, me gustaría hacer unas reflexiones que
me han surgido a partir del artículo firmado
por el señor Mehdi Flores que se refiere al
concepto de tolerancia en el Islam, “El hom-
bre con Corazón...”

¿Podemos considerar que el pensamiento
de Ibn ‘Arabi es representativo del Islam?
¿Puede cualquier musulmán de cualquier
lugar del mundo decir esas mismas cosas sin
que ello le lleve directamente a la hoguera —
o al sitio que en el Islam corresponda al here-
je? Si esto es así ¿Dónde está entonces la dife-
rencia entre el mensaje cristiano y el islámico?
A mi modesta forma de entender el asunto,
prácticamente ninguna. Sin embargo, cristia-
nos y musulmanes han estado despedazándo-
se unos a otros en guerras religiosas durante
varios siglos. De esta manera me resulta difi-
cil mantener la identidad entre ambos. 

Uno no sabe bien cómo hilvanar unos
mensajes tan contradictorios sobre una mis-

FORO DE LOS LECTORES

Las comunicaciones enviadas a esta
sección deberán consignar el nombre,
apellidos y dirección.
Verde Islam  se reserva el derecho a
publicar las colaboraciones, así como
de resumirlas o extractarlas por
razones de espacio o estilo cuando lo
considere oportuno.
No se devolverán los originales ni se
facilitará información postal o
telefónica  sobre ellos.
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ma realidad. Pienso que su revista puede
ayudar, por medio de la reflexión, a desen-
trañar el lío, pero no parece que sea tarea
sencilla. La constancia suele dar sus frutos
con el tiempo. Un saludo.

Ismael Cuadrado. Pozuelo de Alarcón

Hadices

En el Nombre del Compasivo me permi-
to dirigirme a ustedes para darles mi

enhorabuena por su revista, que he leído
casualmente durante mi viaje por España,
en casa de unos hermanos. Por mi profesión
he de viajar de un sitio a otro, pues soy
comerciante, y verdaderamente he podido
comprobar que el Islam en Europa es un
fenómeno que tiene un claro crecimiento.
Por eso he leído con atención el informe
sobre el Islam en Europa que aparece en el
número 7 de la revista. He sabido más tar-
de, por esos mismos hermanos, que dicho
informe ha sido rechazado por el Parla-
mento Europeo, a pesar de que ese mismo
Parlamento lo encargó al eurodiputado, el
hermano Muhammad Alí de Melilla. Por
mi experiencia sé que hoy en día les intere-
sa a los poderosos que los musulmanes apa-
rezcamos como bestias incivilizadas e in-
cultas. Cuando se produce un brote de fana-
tismo en la Ummah, inmediatamente los
periodistas están tomando nota y remarcan-
do bien cualquier detalle del asunto. 

Europa cuenta con más de diecisiete mi-
llones de musulmanes que son ciudadanos
de los diferentes estados que componen la
Unión. Cada país es un problema diferente,
pero en todos ellos los musulmanes han de
luchar con mucha más fuerza e insistencia
que los demás para conseguir los derechos
que corresponden a cualquier ciudadano. La
libertad religiosa para los musulmanes no
consiste sólo en la posibilidad de ir los
Viernes a una mezquita pública a hacer el
Yum’ua, o en poder hablar de nuestras tradi-
ciones libremente. 

La diferencia con otras religiones consis-
te en que para nosotros, la libertad de reli-
gión consiste también en poder vivir de
acuerdo a nuestras creencias en lo que se
refiere a todos los sentidos de nuestra vida:
casarnos como musulmanes, vestir y comer
como musulmanes, regirnos por los princi-
pios sagrados en los cuales creemos. 

Y eso es muy difícil porque, hasta el pre-
sente, ningún estado laico se ha propuesto

llevar la libertad religiosa hasta sus últimas
consecuencias, tal y como lo hace el Islam.
Por ejemplo, con el asunto del pañuelo en
Francia. ¿Por qué se prohibe a las jóvenes
musulmanas el uso del hiyab para asistir a la
escuela? Sencillamente porque es chocante
con la ideología mayoritaria que considera
esta costumbre como una humillación, cuan-
do en realidad la mayoría lo llevan porque
así se sienten mejor.

Sobran ejemplos de este tipo que nos
dicen que hemos de armarnos de paciencia y
de fe, y seguir con la intención y la voluntad
puestas en el Camino Recto, pidiéndole a
Dios que nos facilite el trayecto y que prote-
ja a nuestras familias en este mundo. 

Quiera Allah que nuestros hijos vivan en
unas sociedades más vivas, más evoluciona-
das, menos degradadas. Para ello es muy
importante conservar las tradiciones auténti-
cas, transmitir con la mayor fidelidad aque-
llo que sabemos hicieron los profetas y los
santos. Para los musulmanes, los hadices, los
dichos del profeta  Muhammad, sean sobre
él la Paz y las bendiciones, constituyen la
fuente con la que saciamos nuestra sed de
rectitud, de buena conducta, de sabiduría en
todos los asuntos de nuestra vida. 

Puedo expresarles la opinión de que no he
visto en ningún sitio una revista que sirva
tanto a los musulmanes como a los que no lo
son, pues tiene una parte de reflexión sobre
los problemas que nos afectan en medio de
esta sociedad y una parte de transmisión de
nuestras tradiciones, que son los instrumentos
de nuestra superviviencia. Enhorabuena y que
Allah premie a los que luchan en Su Senda.

Hasan. Bourdeaux.

Una lanza por la poesía

En medio de un fárrago de términos jurí-
dicos y palabros políticos que inundan

el último número de Verde Islam, me he
encontrado de pronto ante el oasis poético
de Francisca del Carmen Sánchez, El Him-
no de la Tierra. Y me parece, tras paladear
cada uno de los versos, que dice más ese
poema que toda la teoría y el análisis que se
desparrama por la publicación. 

Verdaderamente arduo el texto, por el
tema y por el tratamiento, una llega exhaus-
ta al final de la revista y se encuentra de
pronto con ese monumento textual, no sólo
literario, sino filosófico —místico diría yo—
que nos hace reflexionar sobre nosotros mis-

mos, en el umbral de nuestra intimidad. Son
versos de esos que le sirven a una para
madurar interiormente, no de aquellos que
sólo pretenden construir un bello edificio de
palabras. Creo sinceramente que la revista ha
ganado con ello. 
María del Mar Castillo. San Juan de Aznalfarache

La libertad religiosa

El presente año se cumplen veinte años
de la promulgación de la Constitución

Española. Aunque es poco tiempo si lo
comparamos con varios siglos de inconsti-
tucionalidad y autoritarismo, estas dos dé-
cadas nos permiten ya hacer algunas valora-
ciones sobre la evolución política y social de
nuestro país. 

Los que conocimos la dictadura, pode-
mos evidenciar el paso gigantesco que supu-
so pasar de un régimen que tutelaba a sus
súbditos a un Estado de garantiza el Derecho
y las libertades públicas de los ciudadanos
que lo constituyen. Pero una cosa es que
exista el marco jurídico para que se desarro-
llen los derechos individuales y colectivos y
se ejerzan las libertades humanas fundamen-
tales y otra bien distinta el que la sociedad
cruce desde la orilla paternalista del autorita-
rismo a la orilla responsable de la participa-
ción democrática. Y es que, como decíamos
antes dos décadas son tiempo suficiente para
percibir los cambios, pero poco tiempo si lo
comparamos con el peso oscurantista que
arrastra nuestra historia. 

Ese oscurantismo tiene mucho que ver con
la religión. Durante siglos, en este solar han
sonado las mismas campanas una y otra vez,
campanas que ahogaron otras llamadas que
formaban las distintas comunidades de nuestro
pueblo. Durante siglos estuvo prohibido en
España ser otra cosa que católico y romano. 

Tanto los miembros de otras confesiones
que hoy la ley reconoce como 'de notorio
arraigo' —judíos, protestantes, musulma-
nes— como aquellos que no profesan ningu-
na creencia concreta —agnósticos y  ateos—
tienen ante sí el reto del ejercicio de su con-
dición religiosa, en un medio tradicionalmen-
te hostil pero que quiere —la voluntad de-
mocrática de nuestros pueblos lo demues-
tra— superar esa inmadura e inculta condi-
ción, recuperar su identidad y una grandeza
que fue precisamente la de la convivencia y
la de la multiculturalidad y, como bien dicen
ustedes en su revista, la del 'reconocimiento'.



Les animo a seguir con esa bella tarea de
dar a conocer a los españoles en su lengua —
por cierto muy bien tratada— las tradiciones
del Islam, que un día formaron parte de su
dilatada identidad.

Marcos Agüera Barea. Málaga

Triste Ingenuidad

Me permito escribiros con la confianza
de que la sinceridad es siempre una

buena medicina que nos cura de los más
hondos errores. Os escribo con una cierta
tristeza porque leyéndoos en vuestra revis-
ta, os veo llenos de esperanza como seres
que luchan por una fe, por defender una
causa y una forma de vida y de ser. Digo
tristeza porque, aunque no escatimáis críti-
cas, se percibe la confianza en que los otros,
finalmente 'entenderán' cuando pueda ex-
plicárseles lo que de verdad quieren hacer
los musulmanes en España. Y yo siento y
percibo esa idea como un deseo, como un
noble sentimiento de querer que coincidan
la realidad y el deseo. Ingenuidad por aque-
llo de la historia. 

En 1492 se firmaron unos históricos
acuerdos, denominados “Capitulaciones de
Santa Fe” por los que, tras entregar los mu-
sulmanes las llaves de Granada a los Reyes
Católicos, se les garantizaba a los primeros
el libre ejercicio de su religión, de sus formas
de vivir, vestir, comer, casarse etc. Todo ello
recogido con todas las de la ley y con las fir-
mas de los católicos. 

Como bien sabemos, el Acuerdo permi-
tió la entrada de los cristianos en la ciudad
del Darro, pero no se cumplió en relación a
los musulmanes, en cuanto que su derecho a
la libertad religiosa se vio truncado al cabo
de muy poco tiempo. Los católicos incum-
plieron, como sabemos, y hoy en día, siguen
celebrando cada año la fiesta de la “Toma”
de Granada cada 2 de Enero, con marchas
militares y espíritu de reconquista. El Estado
celebra la “Toma” pero no celebra precisa-
mente la reconciliación.

En el pasado número de vuestra revista,
dedicado a la libertad religiosa se mencionan
repetidamente los Acuerdos de Coooperación
firmados en el 92, la Ley de Libertad Reli-
giosa, la Constitución y los derechos conteni-
dos en ella. También se habla de incumpli-
miento, de necesidad de profundizar en las li-
bertades, de hipocresía institucional, etc. 

Entre 1492 y 1992, sólo median quinientos
años de dominio, de perpetuación en el poder
de los poderosos, igual me da si se llaman igual,
si pertenecen a la misma familia o si se visten
de la misma forma: son básicamente los mis-
mos. Incumplieron entonces e incumplen aho-
ra, por la sencilla razón de que el Islam y los
musulmanes eran entonces y son ahora los ene-
migos del imperio de siempre.

Así no nos hemos de extrañar de que no se
tenga un espíritu de concordia y colaboración
con ellos, ya que, por definición, se les consi-
dera una opción enemiga, aunque se hable con
buenas palabras y se usen términos como tole-
rancia, multiculturalidad y otras por el estilo.

Libertad religiosa sí, pero dentro de un
orden. Usted puede ser lo que quiera en su con-
ciencia, pero la Ley dice que la poligamia es un
delito, por ejemplo, de orden público. 

Por estas crudas realidades admiro vuestra
insistencia y tesón a la hora de reivindicar. Es
posible que se consigan cosas, poco a poco,
pero el esfuerzo será siempre muy grande, una
desproporción inmensa entre éste y los resulta-
dos, que habrán de ser siempre ‘arrancados’ a
fuerza de perseverancia.

Espero que merezca la pena.
Joaquín Mauriño. Madrid.

Proyecto editorial

Espero que esta carta os encuentre en las
mejores condiciones y aprovecho esta

oportunidad para desearos un Id Mubarak.
Recibí vuestra carta hace algún tiempo y

no he tenido tiempo de contestarla ya que
estudio dos idiomas, tengo dos niños y en
fin...con las cosas de la casa...

Mi intención es crear una editorial y una
librería de libros islámicos en español, pues
creo que no existe ninguna a nivel nacional.
Pero en Inglaterra y en Estados Unidos las
hay a centenares, y creo que no es justo para
los propios musulmanes españoles que no
tengamos aquí la posibilidad de acceder al
vasto conocimiento que nos brinda el Islam
desde sus propias fuentes.

A continuación os envío la lista de los
libros traducidos:

—Al Halal wa Al Haram, de Yusuf Al
Qaradawi. (338 págs).

—Cricifixión o Crucificción, de Ahmed
Deedat (138 págs).

—Historia de los Profetas, de A. An-
nayyar (700 págs).

—Medicina Tradicional, de As Suyuti

(320 págs).
—Una mirada próxima al Cristianismo,

de Bárbara Brown (110 págs)
—Ética y Moral, de M. Musawi Lari

(230 págs).
—Los Derechos Humanos en la Ley

Islámica, de Tahir Mahmoud (145 págs).
—Léxico Coránico sobre los Derechos

Humanos, de Idris Al Jarchaf (300 págs).
—Metodología de la Jurisprudencia, de

Taha J. Al- alwani (170 págs).
—Hacia un español islámico, de Al

Faruqi (100 págs).
—Diario de un musulmán alemán, de

Murad Hoffman (156 págs).
—La mujer en el Islam y en la sociedad

musulmana, de Hasan Turabi (150 págs).
—Jesús en el Islam, de Ahmed Deedat

(90 págs).
—Manual de la mujer musulmana, de

Tasnim Cegarra (180 págs).
Esperando vuestras noticias, espero que

podamos iniciar una buena cooperación,
inshaAllah.

Tasnim Cegarra. Barcelona.
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“Y entre Sus portentos está el haber
creado para vosotros parejas de vuestra
misma especie, para que os inclinéis
hacia ellas, y haber engendrado amor y
ternura entre vosotros: ¡ciertamente, en
esto hay en verdad mensajes para una
gente que reflexiona!”

(Corán 30-21).

La familia es una estructura elástica,
multiforme, cambiante, puede ser am-

plia o reducida y mostrar innúmeros ros-
tros, ¿qué tiene de peculiar, qué es lo que
permanece en su trasfondo para que poda-
mos llamar familia a una pareja sin hijos, a
un hombre con dos mujeres y diez hijos, a
un matrimonio con su parejita, a una mujer
sola con sus hijos o aún otras combinacio-
nes posibles?

Únicamente el mutuo compromiso y las
diversas expectativas que sus componentes
mantienen entre sí es lo que persiste tras los
cambiantes decorados en los que vemos
desenvolverse la acción de la familia a través
de los tiempos y de las geografías.

Cuando el individuo se hace adulto, en
términos generales, sale de sí mismo para
buscar otra persona con la que establecer un
núcleo familiar, es decir, una trabazón de
vínculos e intereses afectivos, de compañía,
protección, bienestar y economía, un pro-
yecto vital que suele concentrar las mejores
energías, los mejores anhelos y, cuando me-
nos, programas prácticos. La fe, la pasión
puesta en el proyecto como dimensión des-
tacada de la realización personal y el inter-
cambio de buenas intenciones son los prime-

LA FAMILIA ISLÁMICA

Sabora Uribe

La familia no es una institución uniforme sino que tiene diversas
formas y expresa en sus estructuras el ser nuclear de las sociedades,

que también y por esa razón son diferentes en función de la cultura,
la economía, el clima, etc. Sabora Uribe, con su prosa limpia y

precisa, hace un recorrido por los diversos estratos que soportan los
lazos interpersonales de la familia islámica. Para el no versado en

temas islámicos, la lectura de este trabajo puede resultar sorprendente
por la versatilidad, flexibilidad y disposición que ofrece la Ley
Islámica en temas como la contraconcepción, el divorcio, o las

relaciones conyugales. El texto es tanto más oportuno cuanto que los
medios de comunicación de masas, la literatura y el cine, expresan
realidades muy distintas que van teñidas con el adjetivo ‘islámico’.
Bueno es saber qué dice el Islam, su Ley que está contenida en el
Corán, y en la Tradición viva de los dichos del último Profeta y

Mensajero, la Paz sea con él.



ros cartuchos bien quemados en aras de con-
seguir una comunicación de intereses y una
participación en opiniones y actitudes que
hagan viable y satisfactoria la convivencia.

La familia está en la cabeza. No hay
forma de demostrar que es la sangre necesa-
riamente la que se encarga de sostener las
conexiones. No obstante, sea en parte la san-
gre, sea en parte la mitología que le acom-
paña, la cuestión es que el concepto de fami-
lia abarca tradicionalmente a todas aquellas
personas que están emparentadas en mayor
o menor medida por lazos sanguíneos.

La otra cara de la moneda es la unión que
se ejecuta voluntariamente, en un intento de
organizar nuestras vidas fuera de esa viscosa
red en la que a veces nos sentimos atrapados,
para terminar formando otra maraña, otro
nido capaz de proporcionarnos lo mismo

desde otra perspectiva: en el
mejor de los casos, afecto,
protección, cuidado, educa-
ción y transmisión de bie-
nes, tanto materiales como espirituales. Una
perpetuación de uno mismo en el linaje; cada
generación una puesta al día, una versión
actualizada.

El niño emerge a la vida en un ámbito
inicial en el que sus primeras incursiones,
sus primeras vivencias de seguridad, de te-
mor, de satisfacción o disgusto se entrelazan
y conectan con las personas que constituyen
el inmediato ambiente familiar, un ambiente
que sus componentes elaboran, dándole un
aire particular. Y en esas escaramuzas inicia-
les por el descubrimiento del mundo y de
uno mismo se sella el pacto de familia, un
pacto tan sagrado como el de la propia exis-
tencia y que suele mantenerse hasta la muer-
te; la familia es un compuesto orgánico lleno
de olores, sabores, sonidos y demás arreba-
tos sensoriales: un mundo sensual y primiti-

vo que nos marca de forma indeleble y que
se localiza en la cabeza y en el corazón.

A veces esta tupida red adquiere rasgos
amenazantes; algunas personalidades perci-
ben la presión del cerco familiar como asfi-
xiante, como negadora de la individualidad,
del estilo propio. A veces resulta difícil ex-
plorar los límites de uno mismo bajo la mira-
da de unos familiares atentos que parecen leer
en los entresijos del alma. Sin embargo, si uno
se empeña en hacer incursiones por terrenos
peligrosos o sufre un accidente de cualquier
género, el círculo se concentra y estrecha,
como un moderno ‘airbag’ que se activa y
retiene la caída o protege de los golpes.

Fundamentos y límites

El término familia es ambiguo. Designa a
varios grupos sociales que, pese a semejan-
zas funcionales, exhiben importantes puntos
diferentes. Proponemos aquí una definición

operativa para usar en el contexto islámico;
así la familia es un tipo de estructura
cuyos miembros están ligados entre sí
por lazos de sangre y/o matrimoniales

que implican ‘expectativas mutuas’,
prescritas por la religión, reforza-

das por la ley e internalizadas
por el individuo. 

Esta definición se centra
en torno a estas mutuas

expectativas que
religan a los

miembros que se
adscriben a su
estructura por lazos

de sangre o a través del matrimonio. Ambos
criterios no son mutuamente excluyentes ni
necesariamente complementarios.
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Formas de la familia en el Islam

La definición no hace referencia al factor
residencia pues sus miembros pueden ocu-
par o no la misma unidad residencial; carece
de relevancia cómo o dónde residen mien-
tras se mantengan las mutuas expectativas.
La familia musulmana puede ser extensa,
poligámica o de cualquier otro tipo. No
hay prescripción acerca de la forma que
debe adoptar ni hay posicionamiento
en pro o en contra del tipo de familia
nuclear; la forma organizativa es
una cuestión abierta.

Las posiciones sociales que
constituyen la familia musul-
mana tal y como la definimos
aquí incluyen, en primer lugar,
el sujeto, el esposo/a, los
ascendientes y/o descendien-
tes inmediatos. Son posicio-
nes primarias, es decir, los
constituyentes inmediatos del
sistema familiar. Tales posi-
ciones no son siempre nece-
sariamente interdependientes.
Por ejemplo, el sujeto puede
tener esposa pero no ascen-
dientes o descendientes y/o
puede tener algunos de éstos
pero no esposa. Además, puede
haber otras posiciones cuyos ocu-
pantes constituyen categorías adicio-
nales. Son posiciones suplementarias y
no hay unanimidad acerca de sus impli-
caciones. Las posiciones primarias mas las
suplementarias forman el sistema familiar
musulmán al completo. La única diferencia
entre ambas categorías es que en la primera
las expectativas mutuas son inequívocas
mientras que en la segunda fluctúan más.

Los derechos y obligaciones de la fami-
lia no son cuestiones estrictamente privadas,
en términos generales se administran priva-
damente, pero si la situación se hace difícil
de manejar, la sociedad, por medio de auto-
ridades o individuos conscientes, debe tomar
riendas en el asunto para hacer cumplir la ley
y mantener la justicia y la armonía.

Tales derechos y obligaciones no vienen
determinados sólo por los sentimientos de
los miembros implicados ni se basan en las
disposiciones y actitudes de las partes intere-
sadas. Implican la identidad lineal y el man-
tenimiento, la sucesión y el afecto, la sociali-
zación de los jóvenes y la seguridad para los

ancianos y el máximo esfuerzo para asegurar
la continuidad de la familia y su bienestar.

No se promueve ningún tipo particular
de organización familiar, sin embargo, pare-
ce que las familias extensas son las que con
más frecuencia y facilidad se han adaptado
tradicionalmente al medio musulmán.

El principio de identidad

Cualquier persona cuya línea de naci-
miento se conoce debe ser identifica-
da por ella. Cada individuo tiene
derecho a su verdadera identidad y
en correspondencia tiene la obli-
gación de identificarse por su
verdadero linaje y cuantos le
rodean están también obligados
a ayudarle en este propósito.
El Islam establece una herman-
dad religiosa que anula todos los
demás lazos incluidos los de
sangre y los del matrimonio si
entra en conflicto con ella. Esta
hermandad tiene seguridad, per-
manencia y universalidad. No
niega al individuo ni reemplaza su

personalidad, cada uno es respon-
sable de sus actos y debe autorreali-

zarse por medio de ellos: la indivi-
dualidad no se puede reducir ni trans-

ferir. La protección de la verdadera
identidad de la persona lo ejemplifica el

caso de la mujer casada, pues aunque tiene
una nueva identidad como esposa de..., con-
serva su antigua identidad lineal. No hay
confusión o mezcla, ninguna absorbe a la
otra. Cada cual implica deberes y obligacio-
nes que persisten y se mantienen.

Con la insistencia en preservar la autén-
tica identidad lineal, el Islam quería también
templar el orgullo de los poderosos con
modestia e imbuirles el precepto coránico de
que la nobleza genuina no es cuestión de
linaje, sino de piedad y buenos actos. O sea,
situar y diferenciar socialmente a cada uno
por su linaje, pero evitar que se avergüence o
enorgullezca en exceso, pues ante Dios sólo
cuentan las buenas acciones y los logros
espirituales.

La familia musulmana puede ser
extensa, poligámica o de

cualquier otro tipo. No hay
prescripción acerca de la forma

que debe adoptar ni hay
posicionamiento en pro o en

contra del tipo de familia nuclear;
la forma organizativa es una

cuestión abierta.



La uniformidad religiosa

Por otro lado, la familia no presupone entre
sus características una uniformidad religio-
sa. Los miembros de la familia poseen cier-
tos derechos y deberes recíprocos que se
mantienen aunque las creencias religiosas
de sus miembros sean diferentes. Y esto
hace referencia a los fundamentos prima-
rios de la familia, a los lazos de sangre y a
la relación establecida mediante el matri-
monio, tanto entre padres e hijos como
entre marido y mujer.

El Islam intenta reforzar la estructura
familiar sin insistir en la uniformidad religio-
sa ¿por qué? Muy sencillo, no hay compul-
sión en la religión, la verdad se hará eviden-
te por sí misma. Tal declaración de libertad
de creencia y de conciencia haría del Islam
algo internamente inconsistente o en eviden-
te contradicción si insistiera en la uniformi-
dad religiosa. Paradójicamente tal posición
se puede interpretar como debilidad o con-
fianza, pero en ningún caso la religión apa-
rece como hostil o incompatible con las leal-
tades familiares. 

Además, sugiere también que la solidari-
dad familiar es crucial, pero no significa ab-
sorción de los miembros individuales por la
colectividad. La personalidad precisa de
cierto grado de libertad para desarrollarse en
el seno de la colectividad, para que el indivi-
duo no se vea sofocado. Para evitar apatía,
extrañamiento o autoritarismo hay que poner
en marcha mecanismos de integración que
permitan al grupo y al individuo coexistir e
interactuar con beneficios mutuos. Para ello
los miembros de la familia mantienen expec-
tativas mutuas sin pretender controlar la con-
ciencia individual, diferenciando entre fines
intermedios y últimos, señalando los dife-
rentes niveles de responsabilidad y lealtad.
Puesto que en última instancia el individuo
es responsable directamente ante Dios, nadie
puede responder por él y el Islam insiste en
que se oriente hacia un fin último más allá de
lo inmediato y social, mostrándole cómo
reconciliar sus convicciones privadas con
sus requerimientos sociales. Las altas miras
no justifican dejadez o descuido y falta de
delicadeza con sus compañeros o parientes. 

Además, sabe el Islam que la uniformi-
dad religiosa es difícilmente alcanzable. Los
hombres han de socializarse y acomodarse
unos a los otros a pesar de sus diferencias y
un camino efectivo hacia este fin se inicia en

el hogar. Al calor de la experiencia familiar
se cultivan algunos principios de las relacio-
nes humanas.

De este modo el Islam concluye que uno
pertenece a una familia y está ligado a ella
por lazos de sangre o por un pacto matrimo-
nial. No son condiciones suficientes,  pero sí
indispensables como premisas sobre las que
se asientan las expectativas que mantienen
en funcionamiento la estructura familiar. Así
pues, el Islam sólo reconoce los lazos de san-
gre y/o matrimoniales. Y se subraya que los
fundamentos de la familia deben sostenerse
en cimientos sólidos capaces de proporcio-
nar garantías de continuidad, seguridad e
intimidad y de ser, en la medida de lo posi-
ble natural y gratificante. No hay relación
que parezca más natural que la de la sangre.

El afán que el Islam muestra en proteger
la familia no implica que una unidad familiar
concreta no pueda deshacerse. Se preserva la
institución, pero no es necesario mantener la
estructura de un grupo familiar en particular,
si los inconvenientes superan a los benefi-
cios que se derivan de su mantenimiento.
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El matrimonio

No se puede concebir la vida social sin
regular de algún modo la conducta humana
y, dentro de ella, el comportamiento sexual.
Bajo la urgencia del impulso sexual el ser
humano puede comportarse de modo que
amenace las relaciones de cooperación so-
bre las que descansa la vida social.

Es cierto que el sexo permite su canali-
zación, es más adaptable que otros impulsos
a formas sustitutivas de expresión o subli-
mación. Sin embargo, las modernas investi-
gaciones clínicas y la evidencia cotidiana
indican que la deprivación sexual excesiva
provoca desajustes de la personalidad, impi-
de las relaciones satisfactorias y pone en
peligro la salud mental de la sociedad.

Entre los primeros musulmanes también
estaba arraigada la idea de que la falta de
práctica del sexo conduce a perturbaciones
mentales y físicas, es contraria a la preserva-
ción de la especie, dañina para la salud y des-
tructiva de la integridad moral.

Así pues, el sexo es crucial para la pervi-
vencia social y para el desarrollo individual
ya que encierra profundas gratificaciones
psicológicas. Por esta razón el Islam pone un
gran énfasis en el matrimonio, fuera del cual
no se autorizan las relaciones sexuales, por el
amplio número de fines que persigue:

—gratificación sexual y emocional.
—mecanismo para reducir la tensión.
—procreación legítima.
—situación social.
—abordaje de alianzas interfamiliares.
—solidaridad de grupo.
—cumplimiento de un acto piadoso.

Sin embargo, el matrimonio no es un
sacramento, puesto que la idea de sacramento
surge donde hay un cuerpo eclesiástico fuerte
y se concibe el matrimonio como una especie
de sentencia  moral. Además, la distinción
entre lo que es  sagrado y lo que no lo es nunca
se ha explicitado en el Islam, antes al contra-
rio, toda acción o transacción tiene implica-
ciones religiosas.

El matrimonio tiene una naturaleza con-
tractual, requiere el mutuo consentimiento,
esta abierto a condiciones adicionales que se
pueden negociar, puede disolverse y sus tér-
minos pueden alterarse dentro de los límites
legales. Es una institución divina que tiene
elementos del sacramento y del contrato civil.

Condiciones del matrimonio

La normativa para establecer un matrimo-
nio carece de complicaciones, como se
puede comprobar en la siguiente enumera-
ción de requisitos:

—Una propuesta y una aceptación cla-
ras y explícitas, oralmente si la pareja está
presente o por escrito.

—Un firme compromiso ante Allah,
ante uno mismo y entre sí.

—La entrega de una dote por parte del
marido.

—La intención de que dure toda la vi-
da, si es posible.

—La presencia de dos testigos, como
símbolos de la sociedad.

De hecho la publicidad diferencia las
uniones legítimas de las ilegítimas. Por esta
razón el profeta Muhammad animaba a cele-
brar las bodas y favorecía las fiestas en tales
ocasiones.

Roles maritales. Los derechos de la
mujer; las obligaciones del marido

Traducido a normas comportamentales, los
principios éticos que subyacen a los roles
maritales confieren a la mujer ciertos dere-
chos, que son obligaciones del marido, y
ciertas obligaciones correspondientes que
son los derechos
de aquél. Puesto
que el Corán y la
Sunna del Profe-
ta ordenan bon-
dad hacia la mu-
jer, es responsa-
bilidad del mari-
do convivir con
su mujer de forma bondadosa y justa. Una
consecuencia específica de este mandato
divino es que el marido es responsable del
mantenimiento de la mujer, una tarea que
ha de cumplir alegremente, sin reproches o
malos modos. 

El derecho de la esposa a la manutención
queda establecido por la autoridad del
Corán, la Sunna, el acuerdo unánime de los
juristas y la razón y el sentido común. A este
respecto es indiferente que la mujer sea
musulmana o no, rica o pobre y, joven o
mayor, sana o enferma. Adquiere este dere-
cho por estar entregada a la compañía del
marido y permanecer apegada a su hogar, o

Puesto que el Corán y la
Sunna del Profeta ordenan
bondad hacia la mujer, es
responsabilidad del marido
convivir con su mujer de
forma bondadosa y justa.



por la simple razón de ser esposa. Sin embar-
go, la manutención no es una pura ecuación
matemática o una transacción comercial cal-
culada. La esencia del matrimonio es com-
pasión y el marido ha de cumplir con sus
obligaciones financieras de forma generosa
y desprendida. Además de los derechos
materiales, la mujer tiene el derecho de ser
tratada con equidad, a que se respeten sus
sentimientos y se le trate con bondad y con-
sideración. Como una extensión de esto se
infiere que el marido no debe retener a la
mujer con la intención de hacerle daño o li-

mitar su liber-
tad. Si no tiene
amor o simpatía
por ella o ella
quiere empren-
der un nuevo ca-
mino, no debe
interponerse.

Desde el sexo y el afecto, con sus mani-
festaciones, que es lo más íntimo de las rela-
ciones hasta la economía, que es lo más
externo y determina la ubicación social, el
grado de bienestar y el estilo de vida, pasan-
do por la comprensión y la aceptación,
ambos, marido y mujer, tienen roles que han
de desempeñar con reciprocidad. El equili-
brio entre estos factores —sexo, comunica-
ción, proyección social— se baraja como cri-
terio de idoneidad de la pareja, a la que se le
exigen o de la que se esperan determinadas
respuestas en estos campos. El afecto y la
bondad proporcionan tranquilidad y dulzura,
quietud, como afirma el ayat del Corán que
hemos citado al comienzo.

Los derechos del marido; las
obligaciones de la mujer

La principal obligación de la esposa es con-
tribuir al éxito y bendición del matrimonio
en la medida de lo posible. Estar atenta a su
bienestar. No ofenderle ni herir sus senti-
mientos. De aquí derivan el resto de las
obligaciones: obedecer, no permitir a nin-
gún otro hombre el acceso a la intimidad
sexual ni estar a solas en compañía de otros
sin el permiso del marido, para evitar celos,
habladurías y sospechas.

La cuestión de la obediencia al marido
es, con toda probabilidad, la que más deba-
tes suele originar. Todo adulto tiene una serie
de derechos y servidumbres, obligaciones

con Dios, consigo mismo, con sus semejan-
tes, y nadie tiene la propiedad exclusiva de la
obediencia de otro. Sin embargo, queda esta-
blecido que la mujer ha de obedecer al mari-
do en lo que es razonable, es decir, en lo que
es lícito y entra en la esfera de competencia
del marido: que no reciba visitas y/o regalos
de otros hombres, que no abandone la casa si
el marido no lo juzga conveniente y que le
siga si decide cambiar de domicilio. 

Todos los grupos humanos tienen una
determinada estructura de poder o mejor una
estructura múltiple de ejes entrecruzados, de
manera que si el marido es decisivo en cier-
tas áreas, la mujer lo es en otras, aunque se
podría decir que en todas las sociedades,
incluido el sistema igualitario occidental, los
niños y las mujeres están sujetos a la autori-
dad del hombre que vive con ellos.

Todas las observaciones hechas por los
sociólogos coinciden en que la autoridad es
un elemento necesario en cualquier grupo y
no es general ni anónima, se sitúa en deter-
minadas posiciones y se delega en los ocu-
pantes de dichas posiciones. No obstante, la
autoridad no es monolítica, ni de un solo
tipo. Es necesaria, pero no absoluta y puede
ser revisada, cambiada y compartida.

La base textual de la obediencia en el
Islam son dos versículos del Corán (4:34) y
(2:228). En éste se afirma que los hombres
tienen un grado sobre las mujeres y son sus
guardianes y protectores. 

Por otra parte se dice que Dios ha desta-
cado a unos sobre otros y de aquí se ha lle-
gado a veces a la idea de que “todos” los
hombres están sobre “todas” las mujeres,
probablemente como reflejo de las condicio-
nes sociales del momento y de las disposi-
ciones mentales dominantes. En realidad del
versículo sólo se puede inferir que alguna
personas destacan sobre otras personas y del
primero que, en efecto, los hombres son
guardianes y protectores de las mujeres.

El hecho de que, dentro de la familia, el
hombre detente el poder instrumental y
financiero no significa que sea superior en to-
dos los ámbitos. 

Los hombres se desempeñan mejor en
ciertas tareas y las mujeres en otras. La auto-
ridad del marido no es despótica, está limita-
da por los principios éticos del Corán y se
basa en la equidad, en la compasión, la res-
ponsabilidad y la conciencia, que son los
principios que subyacen a la relación entre
los esposos en el esquema islámico.

11

El Islam establece una
autoridad siempre que
hay un grupo, aunque

sea sólo de dos, y tanto si
es temporal como

permanente.



12

El Islam establece una autoridad siempre
que hay un grupo, aunque sea sólo de dos, y
tanto si es temporal como permanente. Por
ejemplo, entre dos que establecen la oración,
uno la dirige y se elige la persona que pare-
ce más capacitada para ello. Si un grupo
viaja, también una persona se pone al
mando. Así ocurre que, dentro de la familia,
el marido asume la responsabilidad porque
se le supone más capacitado para cumplir
esa función. Si viola las reglas o abusa de su
cargo, deja de estar cualificado. Su autoridad
es cuestionable en ese caso.

Roles intergeneracionales: los derechos
del niño

En el Corán no hay demasiadas referencias
específicas a las obligaciones de los padres,
quizás porque los padres, en general, no
necesitan que se les estimule a atender a su
progenie; el cuidado de los hijos se consi-
dera un impulso natural, una obligación
social y una respuesta afectiva. Además, los
hijos son vistos como una fuente de con-
tento, satisfacción y orgullo, así como un
peligro para la vanidad y también una fuen-
te de conflicto.

En edades tempranas, el Islam es cons-
ciente de la total dependencia del niño res-
pecto a sus padres, la gran influencia que
éstos tienen en la constitución de su persona-
lidad y los efectos de largo alcance de la
socialización. En virtud de tal dependencia, el
niño se hace acreedor del derecho a la vida, a
la legitimidad, a ser socializado y a recibir
cuidados generales. El profeta Muhammad
amaba a los niños y expresó su convicción de
que la comunidad musulmana se distinguiría
de las demás por su bondad hacia ellos.
Atender al bienestar y a las necesidades edu-
cativas de los niños siempre ha sido un obje-
tivo prioritario para los musulmanes.

Los derechos de los padres

El Corán resume la actitud de los hijos res-
pecto a los padres en un concepto clave que
es el de ihsan. Lo que significa en el con-
texto islámico amabilidad, compasión, re-
verencia y preocupación. Obediencia mien-
tras son pequeños, entendiéndose que no se
busca una obediencia absurda que acate lo
que es dañino para él mismo. Una vez que

el hijo ha alcanzado la edad que le acredita
responsabilidad, el padre ya no puede asu-
mir la responsabilidad por él ni viceversa.
Entonces el hijo tiene la obligación de ser
agradecido, de tener paciencia con sus pa-
dres, de honrarles y venerarles. 

Recordemos el dicho del Profeta en el
que por tres veces consecutivas afirma el
débito que cada ser humano tiene con su
madre, por encima de toda otra considera-
ción, después de Dios. Y si en su vejez nece-
sita ayuda, el hijo deberá también cuidar de
la provisión de los padres y rezar por ellos
después de muertos.

Planificación familiar

Este es un fenómeno relativamente moder-
no que ha surgido  como resultado de varios
factores y ha despertado gran interés entre
los estudiosos de la familia y los llamados
ingenieros sociales que están preocupados
por la explosión demográfica. Hasta ahora
los musulmanes habían abordado el tema
como una cuestión privada y permitida o no
según la Ley, incluyendo el aborto y los
métodos de contracepción. Los expertos
musulmanes  muestran un criterio unánime
respecto al aborto después del cuarto mes,
que es completamente ilegal, salvo si peli-
gra la vida de la madre, en cuyo caso se
apela al mar menor. 

También están todos de acuerdo en acep-
tar cierta limitación de la descendencia, pero
no una planificación que imponga un núme-
ro máximo. En las demás especificaciones
discrepan, hay algunos que consideran per-
mitido el aborto antes de que concluyan los
cuatro primeros meses, puesto que al no te-
ner espíritu, no es realmente un ser humano;
otros, sin embargo, no lo aceptan, dado que
es un ser vivo de algún modo. Y poco a po-
co, bajo la presión de factores económicos y
políticos y mientras crece la preocupación
internacional por la demografía, hay cierta
aceptación de estos puntos de vista y esta
práctica entre los musulmanes.

Sin embargo, es paradójico que aunque
el Islam no se opone en principio a la plani-
ficación familiar, los musulmanes están
entre los pueblos con mayores tasas de nata-
lidad, probablemente porque su estilo de
vida es muy favorable para la natalidad: se
fomenta el matrimonio, se dan los matrimo-
nios tempranos, el divorcio es relativamente
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expresó su convicción de
que la comunidad

musulmana se distinguiría
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bondad hacia ellos. 



fácil, los hijos se valoran mucho y se confía
en la providencia de Allah.

Quizás cuando se dé un mayor conoci-
miento de las técnicas contraceptivas, cam-
bie esta tendencia a una alta natalidad, si bien
la minorías musulmanas en países de occi-
dente también muestran tasas de natalidad
muy superiores a la medias nacionales, co-
mo ocurre actualmente en los Estados Uni-
dos y en Europa. De manera que, hasta
ahora, la inclinación de los musulmanes a
tener muchos hijos no ha experimentado
apenas variaciones a lo largo de la historia.

Cuando el marido no puede mantener a
la familia

Si la situación financiera del marido no le
permite cumplir con sus obligaciones hacia
ella, la opinión de la Escuela Hanafi es que
sus obligaciones persisten y la esposa debe
ser mantenida por el pariente que habría de
hacerse cargo de ella, de no estar casada.
Por otro lado, ella puede pedir prestado pro-
porcionalmente a sus necesidades y lo que
gaste es una deuda o reclamación del mari-
do que éste tendrá que pagar cuando mejore
su situación económica. De acuerdo con esta
escuela, la insolvencia financiera del marido
para mantener a su mujer no da pie al divor-
cio. Tampoco le libera a él completamente
de su obligación. Una variante extrema de
esta posición la ha adoptado la Escuela Za-
hirí, que sostiene que el matrimonio ha de
mantenerse con independencia de las condi-
ciones económicas del marido. Si tiene me-
dios, la esposa debe mantenerse a sí misma
y a su marido pobre, que no carga con la res-
ponsabilidad de restituir lo que haya gastado.
Pero la gran mayoría de los juristas musul-
manes garantizan a la esposa el derecho a
elegir. Puede mantener los lazos conyugales
si lo desea o acudir a un tribunal que deberá
atender sus demandas.

Cada escuela intenta defender su posi-
ción en la materia citando el Corán, la Sun-
nah, el sentido común y argumentos mora-
les. Quienes defienden el derecho de la espo-
sa a elegir argumentan que es desventajoso y
dañíno para la mujer conservar un matrimo-
nio que no le proporciona la seguridad que
necesita. Quienes apoyan preservar el matri-
monio, sin considerar la situación financiera
del marido, argumentan que la separa-
ción/divorcio es más perjudicial que resistir

temporalmente, incluso pidiendo la esposa
la ayuda de sus parientes o prestado a favor
de su marido. Es una norma general que
cuando hay dos males, se debe escoger el
mal menor. Las dificultades económicas son
malas, pero aún peor es el divorcio o la sepa-
ración. Es mejor para ambas partes aguantar
juntos y esperar a que haya un desahogo. Los
problemas económicos son superables. 

Es probable  —prometido incluso— que
la facilidad siga a la dificultad. Al marido se
le debe dar la oportunidad de resolver sus
problemas en lugar de ofrecerle una confron-
tación legal que termine en divorcio. 

Las mismas fuentes auténticas que hacen
del marido responsable del mantenimiento
de la esposa estipulan inequívocamente que
Dios no carga a nadie con lo que sobrepasa
su capacidad. Ibn al-Qayyim indica que el
espíritu de la Ley islámica establece lo si-
guiente: si el hombre engaña a su mujer dis-
frazando su posición económica o rehusa
deliberadamente mantenerla, dejándola in-
defensa, entonces le asiste el derecho a bus-
car la separación. Pero si ella se casa sabien-
do sus problemas financieros o su situación
se endurece después de la comodidad, en tal
caso no tiene derecho a buscar la separación
alegando pobreza.

Hemos de observar que las escuelas
cuyos representantes insisten en mantener
los lazos matrimoniales, a despecho de la si-
tuación financiera, predominaban en Irak y
en menor grado en la España musulmana.
Ambas eran las sedes del poder. Mientras
que las escuelas que confieren a la mujer
libertad para elegir florecieron en otros luga-
res del imperio. Puesto que la diferencia en-
tre las dos doctrinas es difícil de explicar en
términos de fuentes auténticas de la ley o la
adherencia de cada escuela al espíritu de la
religión, vamos a ensayar una explicación
sociológica. Con la extensión geográfica la
diversidad social se hizo creciente, nuevos
elementos culturales de los persas y turcos
entraron en escena, el sistema administrativo
aumentó en complejidad y algunas prácticas
de los imperios persa y europeo influyeron
en las nuevas normativas musulmanas.
Movilidad social y geográfica, frecuentes
cambios de fortuna, un cosmopolitismo que
hacía desconfiar en los gobernantes, un
mundo de hombres; todos estos factores
hacían que se viera como humillante para el
varón y como una desgracia el verse obliga-
do a separarse de su mujer a causa de su

13

Es una norma general que
cuando hay dos males, se
debe escoger el mal menor. 



14

pobreza. Por otro lado también era arriesga-
do para la mujer dejarlo solo con la posibili-
dad de encontrar otra esposa. Los intérpretes
de la ley en este caso parecen actuar como
reformadores religiosos, intentando preser-
var la familia ante todo, sin considerar otras
circunstancias y más allá del grupo familiar
abogando por un fortalecimiento de los lazos
comunitarios y la solidaridad. En otro orden
de cosas, bajo estos cambios socioculturales
las mujeres de hecho habían perdido parte de
su libertad en cuestiones matrimoniales

En las demás regiones del Imperio
Musulmán, los lazos tradicionales del clan
todavía eran fuertes. Había una íntima afini-
dad en espacio e imagen con la primera co-
munidad musulmana. Por aquel entonces,
las disoluciones de matrimonio y los nuevos
matrimonios, al menos justificados, no eran
vistos como estigmas morales o vicios que
sacudían la tierra La soltería no era la única
posibilidad de una mujer normalmente dese-
able, sobre todo para aquellas cuyo protector
tomara interés en su bienestar. Las privacio-
nes de una mujer afectaban más al orgullo de
su protector que al suyo propio. Las fluctua-
ciones económicas y el cambio social al pa-
recer eran mucho más lentas y menos fre-
cuentes que en los centros de poder. En tales
circunstancias los intérpretes de la ley consi-
deran religiosamente válido y humanamente
justo proporcionar una salida a la mujer de un
marido insolvente. Puede conservar el lazo
matrimonial y resistir por su propia voluntad
o buscar la disolución del matrimonio. 

Sería injusto obligar a la mujer a perma-
necer si no es su libre elección. Por otro lado,
la religión pide compasión y cooperación
entre los cónyuges. Asumiendo que cada
parte mostrará la decencia y la humanidad
que se espera de un musulmán consciente, se
puede anticipar que el marido hará todo lo
posible por minimizar las privaciones de su
mujer y ella hará lo propio para estar con él,
compartiendo sus altibajos. Una solución al
problema es permitir a la parte más depen-
diente, la esposa, la elección alternativa de
separación/divorcio. El que los juristas pre-
sentaran este recurso como alternativa impli-
ca considerable confianza en la integridad de
algunas mujeres y una conciencia de la fra-
gilidad del carácter de otras.

Algunas mujeres preferirán aguantar con
sus parejas, lo que hay que permitir y esti-
mular. Otras no serán tan capaces o volunta-
riosas, y no se las debe presionar. El derecho

de la mujer a elegir entre dos alternativas
puede tener implicaciones significativas,
aunque indirectas. Puede motivar al marido
para intensificar sus esfuerzos por prosperar
para mantener a su familia. También puede
animarle a mostrar lo mejor de su carácter, a

adquirir cualidades personales que pueden
ser un consuelo para una mujer que ha pro-
bado su integridad y entendimiento bajo
condiciones adversas. Aquí también el inten-
to de reforma moral y la inclusión de varia-
ciones en la respuesta humana subyace a una
doctrina legal que se ocupa de las relaciones
interpersonales en el matrimonio, la forma
más simple de interacción social. 

He elegido este tema  porque plantea una
problemática destacada en la sociedad de
nuestros días, en la que cada vez más muje-
res tienen independencia económica, cuando
no mantienen incluso a marido e hijos, y por-
que la respuesta del Islam a esta cuestión me
parece representativa del enfoque con el que
suele tratar de regular en general las relacio-
nes interpersonales y las vías de solución en
caso de conflicto.

1º) Podemos observar —frente a las
numerosas ideas preestablecidas acerca del
Islam—  la flexibilidad en su respuesta que
oscila dentro de un abanico de posibilidades,
a tenor de diversos factores.

2º) La justicia es un elemento necesario
para establecer la convivencia sobre premi-
sas favorables; elemento necesario, pero no
suficiente, por encima de ella está la genero-
sidad, la grandeza de ánimo, o sea, el amor.

3º) El interés prioritario es siempre la
reconciliación, si es posible.



4º) Se apela siempre a la madurez y a la
responsabilidad individuales como perfec-
cionamiento del ser humano.

5º) Se le confiere a la mujer, cuya pro-
tección es uno de los principales objetivos a
conseguir, amplia autonomía.

Estos rasgos que hemos destacado aquí
me parecen extrapolables a otros ámbitos de
la actuación humana, son las líneas maestras
del Islam, el camino de la facilidad. Quien
haya saboreado su dulzura no querrá ya pres-
cindir de ella. 

(Este artículo es un breve resumen de la obra “The

family structure in Islam”, de Hammuda Abd al Afi,

editado por International Islamic Publishing House y

distribuido por islamic Book Service, 10900 W.

Washington Street. Indianapolis. Indiana 46231.

Cualquier deficiencia en la presentación es de mi res-

ponsabilidad y no del autor.)
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Hace cinco años leí en el número corres-
pondiente al 3 de Julio de 1990 de la

revista Toronto Star, un artículo titulado “El
Islam no es sólo una doctrina patriarcal”,
firmado por Gwynne Dyer. El artículo des-
cribe las reacciones agresivas de los partici-
pantes en la conferencia “Las mujeres y el
poder” celebrada en Montreal, a las decla-
raciones de la famosa feminista egipcia
Dra. Nawal Saadawi.

Su ‘políticamente incorrecta’ declaración
incluía que: “los factores más restrictivos que
pesan sobre las mujeres debían buscarse pri-
mero en el judaísmo del Antiguo Testamento,
luego en el Cristianismo y finalmente en el
Corán; [...] todas las religiones son patriar-
cales porque surgen en sociedades patriarca-
les;” y “el velo de las mujeres no es una
práctica específica del Islam sino una heren-
cia cultural que guarda analogías con las
religiones de su misma procedencia”.

Los participantes no pudieron seguir en
sus asientos mientras sus creencias estaban
siendo comparadas con el Islam, y así, la
Dra. Saadawi recibió una avalancha de críti-
cas: “Las declaraciones de la Dra. Saadawi
son inaceptables. Sus afirmaciones mues-
tran un profundo desconocimiento acerca de
las creencias de los demás”, declaró Bernice
Dubois, del World Movement of Mothers —
Movimiento Mundial de Madres—. “Debo
protestar —dijo la periodista Alice Shalvi,

LA MUJER EN EL ISLAM Y EN EL

JUDEOCRISTIANISMO
MITO Y REALIDAD

Dr. Sharif Abdul Adim
Traducción de Hashim I. Cabrera

Un recorrido histórico por las fuentes de las diversas etapas de la Tradición puede
ayudarnos a comprender la evolución de las formas sociales y de los usos

culturales. En el tema de los derechos de la mujer, un análisis de este tipo, a la
luz de las fuentes en las que se basan las diferentes legislaciones, puede revelarnos

la naturaleza de unas y de otras, sus puntos comunes y sus divergencias.
Lamentablemente, la poca fiabilidad de las fuentes judías y cristianas —por la
sencilla razón de que los textos de ambas transmisiones han sido repetidamente

alterados— no puede servirnos para establecer una comparación y decidir sobre la
evolución o involución de la situación de la mujer en el momento histórico en que

se producen las diferentes etapas de la Revelación. El análisis se lleva a cabo
entonces entre un texto revelado fiable, del que se sabe que no ha sido alterado en

lo más mínimo, ni gramatical, ni estilistica ni semánticamente, y unos textos de
los que sí se sabe que son un producto compuesto de materiales de diversa

procedencia. En cualquier caso y a pesar de la dificultad, la Torah es el Libro
revelado a Moisés, el Evangelio se correspondería con la Revelación hecha a Jesús,
y el Corán constituye la Revelación en su forma final y definitiva descendida hasta

el corazón del Sello de los Profetas, Sayydina Muhammad, que la Paz sea con
todos ellos. El Dr. Sharif Abdul Adim se adentra en el laberinto de los textos

antiguos y establece su estudio comparativo con las fuentes islámicas, las más
recientes. De su análisis podemos concluir que la mujer ha encontrado en el Islam

el reconocimiento pleno de su dignidad y de sus derechos, mermados hasta hace
poco en las sociedades históricas herederas del judeocristianismo. 



de la cadena femenina de la radio israelí—
no existe la institución del velo en el
Judaísmo”.

El artículo atribuía estas reacciones vio-
lentas a la fuerte tendencia occidental de cul-
par al Islam de prácticas que en muchos
casos forman parte de la herencia cultural
occidental. “las feministas cristianas y
judías no se reunieron a discutir al mismo
nivel que aquellas malvadas musulmanas”,
escribió Gwynne Dyer1.

No me sorprendió el hecho
de que los participantes tuviesen
tan negativa visión del Islam,
especialmente tratándose de la
cuestión de la mujer. En occi-
dente, el Islam es considerado el
símbolo por excelencia de la
subordinación de la mujer. Para
poder entender cómo se mantie-
ne esta creencia, es necesario
recordar que el Ministerio de
Educación de Francia, la tierra
de Voltaire, ha ordenado recien-
temente la expulsión de una jo-

ven musulmana por llevar el velo en una
Escuela Pública. Una joven estudiante mu-
sulmana ha visto negado y lesionado su
derecho a la educación en Francia, mientras
una estudiante católica puede portar una cruz
o un estudiante judío llevar su kippa. La
escena de la policía francesa advirtiendo a
las jóvenes estudiantes musulmanas que se
descubran para poder entrar a los institutos
resulta inolvidable.

Trae a nuestra memoria otra desgraciada
escena protagonizada por el Gobernador de
Alabama, George Wallace en 1962: de pie
frente a la verja de una escuela, impidiendo
la entrada a los estudiantes negros, intentan-
do evitar el fin de la segregación racial en las
escuelas de dicho estado norteamericano. 

La diferencia entre ambas escenas estri-
ba en que los estudiantes negros contaban
con el apoyo y las simpatías de mucha gente
en los Estados Unidos y en todo el mundo.
El presidente Kennedy envió a la Guardia
Nacional para garantizar el acceso de los
estudiantes a las escuelas. 

En el otro caso, las jóvenes musulmanas
no reciben ayuda de nadie. Su causa parece
tener pocas simpatías dentro y fuera de
Francia. La razón estriba en el desconoci-
miento y el miedo, tan extendidos hoy en
día, hacia todo lo islámico. 

El tema que más me preocupó de la
Conferencia de Montreal fue éste: ¿Eran cier-
tas las declaraciones de Saadawi o lo eran al-
gunas de sus críticas? En otras palabras ¿Tie-
nen el Judaísmo, el Cristianismo y el Islam la

misma concepción de la mujer? 
¿Existen diferencias en sus respec-
tivas concepciones? ¿Pueden el
Judaísmo y el Cristianismo ofre-
cer a la mujer un mejor tratamien-
to que el que le otorga el Islam?
¿Cuál es la verdad sobre esto?
No es fácil buscar y encontrar res-
puestas a estas difíciles preguntas.
La primera dificultad reside en que
se ha de ser equitativo y objetivo o,
al menos, intertar serlo al máximo.
Esto es lo que el Islam nos enseña. 
El Corán exhorta a los musulma-
nes a decir la verdad incluso cuan-
do ésta revela cosas que no nos
gustan:
“Sed justos cuando declaréis,
aun si se trata de un pariente” 

(Corán: 6, 152) 
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“Oh, vosotros que creéis, sed ínte-
gros en la equidad, cuando depongáis
como testigos de Dios, aun en contra
vuestra, o de vuestros padres o parientes
más cercanos. Lo mismo si es rico que si
es pobre”. 

(Corán: 4, 135)

La otra gran dificultad es la abrumadora
extensión del tema. Por ello, en los últimos
años he dedicado muchas horas a leer la
Biblia, la Enciclopedia de la Religión y la
Enciclopedia Judaica en busca de respuestas.
También he leído numerosos libros en los
que se analiza la situación de la mujer en las
diferentes religiones, escritos por profesores
universitarios, apologistas y críticos. 

El material presentado en los capítulos
siguientes presenta el resultado de esta hu-
milde búsqueda. No puedo asegurar la con-
dición de ser absolutamente objetivo, pues
ello excede a mi capacidad. Todo lo que
puedo decir es que he procurado aproximar-
me durante la investigación al ideal coránico
de “hablar con veracidad”

Me gustaría resaltar en esta introducción
que la finalidad de este análisis no es denigrar
al Judaísmo ni al Cristianismo. Como musul-
manes, creemos en el origen divino de ambos.
No se puede ser musulmán sin creer que
Moisés y Jesús, que la Paz sea con ellos, fueron
grandes profetas de Dios. Mi propósito es sim-
plemente expresar el Islam y rendir un tributo,
largamente aplazado en occidente, al último
Mensaje verdadero de Dios al género humano. 

Quisiera asimismo resaltar que es una
cuestión doctrinal que me interesa personal-
mente. Sobre todo la cuestión de la situación
de la mujer en las tres religiones tal como
aparece reflejada en las fuentes originales y
no en la práctica de los millones de segui-
dores que existen hoy en el mundo.

Por consiguiente, muchas de las citas pro-
ceden del Corán, de los Dichos del Profeta
Muhammad, de la Biblia, del Talmud y de los
escritos de algunos de los más importantes Pa-
dres de la Iglesia, cuyas visiones contribuyeron
de manera decisiva a definir y conformar el
Cristianismo. Este interés por las narraciones
originales nos sugiere que el desconocimiento
de la religión verdadera a causa de las actitudes
y prácticas de muchos de sus seguidores nomi-
nales, puede inducirnos a error. Mucha gente
confunde cultura con religión, otros muchos no
saben lo que dicen sus textos sagrados y a
otros no les preocupa la cuestión. 

¿Por culpa de Eva?

Las tres religiones están de acuerdo en un
hecho: Tanto los hombres como las mujeres
han sido creados por Dios, el Creador de
todo el Universo. Sin embargo, la discre-
pancia comienza poco después de la crea-
ción del primer hombre, Adam, y de la pri-
mera mujer, Eva. La concepción judeocris-
tiana de la creación de Adam y Eva está
narrada con detalle en el Libro del Génesis

(2:4 y 3:24). Dios les prohibe a ambos que
coman los frutos del Árbol Vedado. La ser-
piente induce a Eva a comerlos, y Eva, se-
guidamente, induce a Adam a comer con
ella.

Cuando Dios inquiere a Adam por lo que
ha hecho, éste echa toda la culpa a Eva: 

“La mujer que pusiste a mi lado me
ha dado la fruta del árbol y yo la he
comido.”

Por consiguiente, Dios dice a Eva:
“Yo aumentaré tus sufrimientos

durante el embarazo; parirás tus hijos
con dolor. Tu deseo será el de tu marido
y él tendrá autoridad sobre ti.”

Él le dijo a Adam:
“Puesto que obedeciste a tu  mujer y

comiste del Árbol... maldeciré a la tierra
por tu causa; conseguirás el pan con
gran esfuerzo todos los días de tu vida.”

La concepción islámica de la primera
creación se encuentra en numerosos lugares
del Corán. Por ejemplo:

Las tres religiones están de
acuerdo en un hecho: Tanto los
hombres como las mujeres han

sido creados por Dios, el
Creador de todo el Universo.



“‘¡Oh Adán! ¡Habita con tu esposa
en el Jardín y comed de lo que queráis,
pero no os acerquéis a este árbol! Si no,
seréis de los impíos’. Pero Shaytán les
insinuó el mal, mostrándoles su escondi-
da desnudez, y dijo: ‘Vuestro Señor no os
ha prohibido acercaros a ese árbol sino
por temor de que os convirtiérais en án-
geles u os hiciérais inmortales’. Y les
juró: ‘¡De verdad que os aconsejo bien!’.
Les hizo, pues, caer dolorosamente. Y
cuando hubieron gustado ambos del
árbol, se les reveló su desnudez y comen-
zaron a cubrirse con hojas del Jardín. Su
Señor les llamó: ‘¿No os había prohibi-
do ese árbol y dicho que Shaytán era
para vosotros un enemigo declarado?’.
Dijeron: ‘¡Señor! Hemos sido injustos
con nosotros mismos. Si no nos perdonas
y Te apiadas de nosotros, seremos, cier-
tamente, de los que pierden’.” 

(Corán, 7-19,23)

Una mirada cuidadosa sobre los dos rela-
tos de la historia de la Creación, revela algu-
nas diferencias fundamentales. El Corán,
contrariamente a la Biblia, atribuye la misma
responsabilidad a ambos, Adán y Eva, por el
error cometido. 

En ningún lugar del Corán podemos en-
contrar la más leve insinuación de que Eva
tentó a Adán para que éste comiera del árbol o
que ella hubiese comido antes que él. En el
Corán, Eva no es tentadora, seductora o en-

gañadora. Además, Eva no es castigada con
sufrimientos durante el embarazo. Dios, de
acuerdo con el Corán, no castiga a uno por las
faltas de otro. Ambos, Adán y Eva, cometieron
un pecado y entonces pidieron perdón a Dios
y Él los perdonó a los dos.

El legado de Eva

La imagen bíblica de la Eva tentadora ha
tenido un impacto extremadamente negati-
vo sobre las mujeres en la tradición judeo-
cristiana. Todas las mujeres creían haber
heredado de su madre, la bíblica Eva, su
culpa y su mentira. Consecuentemente, to-
das eran infieles, moralmente inferiores y
malvadas. La menstruación, la concepción
y el embarazo fueron considerados como
justo castigo por el ancestral delito cometi-
do por el maldito sexo femenino. Para po-
der apreciar en toda su dimensión la negati-
va influencia de la Eva bíblica sobre todas
sus descendientes femeninas hemos de acu-
dir a los textos de algunos de los más im-
portantes pensadores judíos y cristianos de
todas las épocas.

Comencemos por el Antiguo Testamento
y miremos en los textos de la llamada Lite-
ratura Sapiencial, en donde encontramos:

“Encontré más amarga que la muerte
a la mujer enredadora, cuyo corazón es
una trampa y cuyas manos son cadenas.
El hombre que agrada a Dios debe esca-
par de ella, pero el pecador en ella habrá
de enredarse...mientras yo, tranquilo,
buscaba sin encontrar, encontré a un
hombre justo entre mil, más no encontré
una sola  mujer justa entre todas”.

(Ecclesiastes 7:26-28). 

En otro lugar de la Literatura Hebrea,
que se encuentra en la Biblia Católica pode-
mos leer:

“No hay maldad comparable a la
maldad de la mujer... El pecado llegó con
una mujer  y a ella se debe el hecho de
que todos nosotros habremos de morir.” 

(Ecclesiasticus 25:19,24). 

Los rabinos judíos registraron nueve
maldiciones inflingidas a las mujeres como
consecuencia de la Caída:

“Él [Dios] concedió a las mujeres nueve
maldiciones y la muerte: soportar la sangre
de la menstruación y la sangre de la virgini-
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dad, la carga del embarazo, la carga del
parto y la de criar a los hijos; su cabeza está
cubierta como quien está de luto; horada
sus orejas como una esclava o joven escla-
va que sirve a su señor; ella no es tenida
nunca por inteligente; y después de todo,
muere”.2

Hasta el día de hoy, los judíos ortodoxos,
en sus oraciones diarias matinales recitan: 

“Bendito seas Dios, Rey del Universo,
porque Tú no me has hecho mujer”. 

Las mujeres, por otra parte, agradecen a
Dios cada mañana “por hacerme de acuer-
do a Tu Voluntad”.3

Otra plegaria aparece en muchos libros
de oraciones judíos: “Alabado sea Dios que
no me ha creado gentil. Alabado sea Dios
que no me ha creado mujer. Alabado sea
Dios que no me ha hecho ignorante.”4

Eva había pecado, induciendo después
a Adán a seguir su conducta. Por consi-
guiente, Dios los expulsó a ambos del Cielo
a la Tierra, que habría sido maldita por su
causa. Ellos legaron su pecado, que no había
sido perdonado por Dios, a todos sus des-

cendientes y, por eso, todos los humanos
nacen en pecado. Para purificar a los seres
humanos de su ‘pecado original’, Dios tenía
que sacrificar en la cruz a Jesús, que es consi-
derado ‘el Hijo de Dios’.

Por consiguiente, Eva es responsable de
su propio error, del pecado de su marido, del
pecado original de toda la humanidad, y de la
muerte del ‘Hijo de Dios’.

En otras palabras, una mujer actuando por
su cuenta causó la caída de la humanidad.
¿Qué ocurrió con sus hijas? Ellas son tan
pecadoras como ella y tienen que ser tratadas
como tales. Escuchemos el tono severo de
San Pablo en el Nuevo Testamento: 

“La mujer debe aprender a estar en
calma y en plena sumisión. Yo no permito
a una mujer enseñar o tener autoridad so-
bre un hombre; debe estar en silencio.
Adán fue creado primero, luego Eva. Y
Adán no fue el engañado; fue la mujer
quien fue engañada y se volvió pecadora”.

(I Timoteo 2:11-14). 

San Tertuliano es aún más grosero que
San Pablo cuando, hablando a sus ‘herma-
nas más queridas’ en la fe, dijo: 6

“¿No sabéis que cada una de vosotras
es una Eva? La sentencia de Dios sobre
vuestro sexo sigue vigente: la culpa debe
existir también necesariamente. Vosotras
sois la puerta del Diablo: sois las transgre-
soras del árbol prohibido: sois las primeras
transgresoras de la ley divina: vosotras sois
las que persuadísteis al hombre de que el
diablo no era lo bastante valiente para ata-
carle. Vosotras destruísteis fácilmente la
imagen que de Dios tenía el hombre. Inclu-
so, por causa de vuestra deserción, habría
de morir el Hijo de Dios.” 

San Agustín, fiel al legado de sus prede-
cesores, escribió a un amigo: 

“Lo que la diferencia, ya sea esposa o
madre, es que es aún Eva la tentadora, de la
que nosotros debemos protegernos en cual-
quier mujer...... Yo no veo la utilidad que
puede tener la mujer para el hombre, con
excepción de la función de parir a los hijos.” 

Siglos después, Santo Tomás de Aquino
todavía consideraba a las mujeres como
seres defectuosos: 

“Respecto a la naturaleza individual, la
mujer es incompleta y mal dispuesta; la
fuerza activa contenida en la semilla mascu-
lina tiende a la producción de una semejan-
za perfecta en el sexo masculino; mientras

Hasta el día de hoy, los judíos
ortodoxos, en sus oraciones
diarias matinales recitan: 

“Bendito seas Dios, Rey del
Universo, porque Tú no me

has hecho mujer”. 



la producción de la mujer proviene de un
defecto en la fuerza activa o de alguna indis-
posición material, o incluso de una cierta
influencia externa.” 

Finalmente, el famoso reformador Mar-
tin Lutero no podía ver beneficio alguno en
la mujer salvo en el hecho de traer al mundo
tantos niños como le sea posible, sin tener en
cuenta cualquier otro aspecto: 

“Si se cansan o incluso se mueren, eso
no tiene importancia. Dejémoslas morir en
el parto, que es para lo que ellas están allí”. 

Una y otra vez las mujeres son denigradas
a causa de la imagen de la Eva tentadora, gra-
cias al relato del Génesis.

Para resumir, la concepción judeocristiana
de la mujer ha sido contaminada por la creen-
cia en la naturaleza pecadora de Eva y de su
descendencia femenina. 

Si prestamos ahora atención a lo que el
Corán nos dice sobre las mujeres, comprende-
remos pronto que la concepción islámica de la
mujer es bastante diferente de la Judeocristiana.
Dejemos que el Corán hable por sí mismo: 

“Para los musulmanes y las musul-
manas, para los creyentes y las creyen-
tes, para los devotos y las devotas, para
los hombres veraces y las mujeres vera-
ces, para los pacientes y las pacientes,
para los que se humillan y las que se
humillan, para los que practican la cari-
dad, para los hombres y mujeres que
ayunan, para los hombres y mujeres que
guardan su castidad, y para los hombres
y mujeres que se comprometen mucho en
la alabanza a Allah, para todos ellos
Allah tiene preparado el perdón y una
gran recompensa.”

(Corán 33:35). 

“Los creyentes, hombres y mujeres,
son protectores unos de otros: ellos man-
dan lo que es justo y prohiben lo que es
malo, hacen la oraciones regularmente,
practican la caridad y obedecen a Allah
y a Su Mensajero. A ellos les mandará
Allah Su Misericordia: Allah es el
Poderoso, el Sabio.” 

(Corán 9:71). 

“Y su Señor escuchó su plegaria:
‘No permitiré que se pierda obra de nin-
guno de vosotros, ya sea varón o hem-
bra, pues habéis salido los unos de los
otros’.”

(Corán 3:195). 

“Quien obre mal no será retribuido
sino con una pena similar. En cambio,
los creyentes, varones o hembras, que
obren bien, entrarán en el jardín y
serán proveídos en él sin medida.”

(Corán 40:40). 

“Al creyente, varón o hembra, que obre
bien, le haremos, ciertamente, que viva una
vida buena y le retribuiremos, sí, con arre-
glo a sus mejores obras.”

(Corán 16:97). 

Está claro que la visión coránica de la
mujer no es diferente de la del hombre.
Ambos son criaturas de Dios cuya meta su-
blime en la tierra es rendir culto a su Señor,
realizar actos virtuosos y evitar el mal, y
ambos serán juzgados de acuerdo a ello. El
Corán nunca menciona que la mujer sea la
puerta del diablo o que sea mentirosa por
naturaleza. El Corán tampoco menciona que
el hombre haya sido hecho a imagen de Dios;
todos los hombres y mujeres son sus criatu-
ras. Eso es todo. Según el Corán, el papel de
la mujer en la tierra no se reduce a parir. Se le
exige que haga tantas buenas acciones como
al hombre. El Corán nunca dice que no haya
exisitido jamás una mujer de recta conducta.
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Por el contrario, el Corán ha instado a todos
los creyentes, mujeres y hombres, a seguir el
ejemplo de mujeres ideales como la Virgen
María y la esposa de Faraón: 

“Y Allah pone como un ejemplo para
aquellos que creen, a la esposa de Fa-
raón; ella dijo: ‘Oh mi Señor: construye
para mí, en Tu proximidad, una mansión
en el Jardín, y sálvame de Faraón y de
sus obras, y salvame de aquellos que
hacen el mal’. Y María, la hija de Imran,
que conservó su virginidad y en la que
infundimos de Nuestro Espíritu. Y ella
testificó la verdad de las palabras de su
Señor y de Sus revelaciones y era uno de
las devotas”

(Corán 66:12). 

¿Hijas avergonzadas? 

De hecho, la diferencia entre la actitud de la
Biblia y la del Corán hacia el sexo femeni-
no comienza ya en el momento en que nace
una mujer. Por ejemplo, la Biblia dice que
el período de impureza ritual de la madre es
doble si se trata de una muchacha que si
nace un muchacho (Lev. 12:2-5). La Biblia
católica lo declara explícitamente: 

“El nacimiento de una hija es una
pérdida.”

(Ecclesiasticus 22:3). 

En contraste con esta declaración chocan-
te, los muchachos reciben alabanza especial: 

“Un hombre que educa a su hijo será
envidiado por su enemigo.” 

(Ecclesiasticus 30:3) 

Los rabinos judíos declararon obligato-
rio para los hombres producir descendencia,
con el fin de propagar la raza. Al mismo
tiempo, no ocultaron su clara preferencia por
los hijos varones: “Es un bien para aquéllos
cuyos hijos sean varones pero un mal para
aquéllos cuyos hijos sean hembras”,
“Durante el nacimiento de un muchacho,
todos están contentos... en el nacimiento de
una muchacha, todos están afligidos”,  y
“Cuando un muchacho entra en el mundo,
la paz entra en el mundo... Cuando una
muchacha llega, nada trae.” 7

Una hija es considerada una carga doloro-
sa, una fuente potencial de vergüenza para su
padre:

“¿Tu hija es obstinada? Cuídate de
que no te convierta en el hazmerreir de
tus enemigos, en las habladurías del
pueblo, en objeto de vulgares chismorre-
os, y te exponga a la vergüenza pública.”

(Ecclesiasticus 42:11). 

“Mantén con mano firme a la hija
obstinada o ella abusará de cualquier
indulgencia que de ti reciba. Vigila sus
ojos desvergonzados y no te sorprendas
si ella te deshonra.”

(Ecclesiasticus 26:10-11). 

Esta misma idea de considerar a las hijas
como fuentes de vergüenza llevó a los ára-
bes paganos, antes del advenimiento del
Islam, a practicar el infanticidio de las hem-
bras. El Corán condenó severamente esta
odiosa práctica: 

“Cuando se traen noticias a uno de
ellos del nacimiento de una niña, su
cara oscurece y se llena de pesar. ¡Con
vergüenza se esconde de sus gentes por
las malas noticias recibidas! ¿La man-
tendrá en el desprecio o la enterrará en
el polvo? ¡Ah! ¿por cuál de esos males
se decidirá?”

(Corán 16:59). 

Hay que decir que este siniestro crimen
nunca habría cesado en Arabia si no hubiera
sido por la contundencia de los términos que
emplea el Corán para condenar esta práctica
(Corán 16:59, 43:17, 81:8-9). Es más, el
Corán no hace ninguna distinción entre los
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muchachos y las muchachas. En contraste
con la Biblia, el Corán considera el naci-
miento de una niña como un regalo y una
bendición de Dios, igual que el nacimiento
de un varón. 

El Corán incluso menciona primero el
regalo del nacimiento de una niña: 

“El dominio de los cielos y la tierra
pertenece a Allah. Él crea lo que Él
quiere. Regala hijas a quien quiere y
regala hijos a quien Él quiere.”

(Corán 42:49). 

Para acabar con cualquier atisbo de infan-
ticidio femenino en la sociedad musulmana
naciente, el Profeta Muhammad, la Paz y las
bendiciones sean con él, prometió a aquéllos
que fueran buenos con sus hijas, una gran
recompensa si las trataban amablemente: 

“Para aquel que se ocupa en mante-
ner a sus hijas despiertas, y tiene con
ellas un trato benévolo, ellas serán una
protección contra el fuego del Infierno”

(Bujari y Muslim). 

“‘Quienquiera que mantenga a dos
muchachas hasta que logren la madu-
rez, él y yo estaremos así en el Día de la
Resurrección’; y él unió sus dedos.” 

(Muslim).

Educación femenina 

La diferencia entre las concepciones bíbli-
cas y coránicas no se limitan a las niñas
recién nacidas sino que se extiende mucho
más allá. Comparemos sus actitudes hacia
la mujer que intenta aprender su religión. 

El corazón del Judaísmo es la Torah, la
ley. Sin embargo, según el Talmud, “las muje-
res están exentas del estudio de la Torah.”

Algunos Rabinos judíos declararon fir-
memente:

“Preferimos dejar que las palabras de la
Torah se destruyan por el fuego a que se
impartan a las mujeres”, y “Aquel que en-
seña a su hija la Torah es como si le enseña-
ra obscenidades.” 8

La actitud de San Pablo en el Nuevo
Testamento no es más luminosa: 

“Como en todas las congregaciones
de los santos, las mujeres deben perma-
necer calladas en las iglesias. No les
está permitido hablar, sino que han de
someterse a lo que dice la ley. Si ellas
quieren preguntar sobre algo, deben
hacerlo a sus propios maridos en la
casa; porque es deshonroso para una
mujer hablar en la iglesia.”

(I Corintios 14:34-35) 

¿Cómo puede aprender una mujer si no
le permiten hablar? ¿Cómo puede crecer una
mujer intelectualmente si le obligan a estar
en un estado de sumisión plena? ¿Cómo
puede ampliar sus horizontes si su única
fuente de información proviene de su mari-
do y en su casa? 

Ahora, para ser justos, debemos pregun-
tar: ¿es diferente la posición coránica? Una
breve historia narrada en el Corán resume
concisamente su posición. Khawlah era una
mujer musulmana cuyo marido Aws declaró
en un momento de enojo: “Eres para mí
como la espalda de mi madre.” Esto era
tenido por los árabes paganos como una
declaración de divorcio que liberaba al mari-
do de cualquier responsabilidad conyugal
pero que no permitía a la esposa abandonar
la casa del marido ni casarse a otro hombre.
Tras escuchar estas palabras de su marido,
Khawlah quedó en una situación miserable.
Ella fue directamente al Profeta del Islam a
exponerle su caso. 

El Profeta, la Paz y las bendiciones sean
con él, opinaba que ella debía tener paciencia
ya que no parecía haber solución alguna.
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Khawla continuó argumentando ante el
Profeta en un esfuerzo por salvar su matri-
monio roto. Al poco tiempo, el Corán intervi-
no; la súplica de Khawla fue aceptada. El
veredicto divino abolió esta costumbre ini-
cua. Un capítulo entero (Capítulo 58) del
Corán cuyo título es “Almujadilah” o “La
mujer que se está defendiendo” se reveló
después de este incidente: 

“Dios ha oído lo que decía la que dis -
cutía contigo a propósito de su marido y
que se quejaba a Dios. Dios oye vuestro
diálogo. Dios todo lo oye, todo lo ve.”

(Corán 58:1). 

La mujer, en la concepción coránica,
tiene derecho incluso a discutir con el mismo
Profeta del Islam. Nadie tiene derecho a de-
cirle que esté callada. Ella no tiene la obliga-
ción de considerar a su marido como única
referencia en asuntos legales y de religión. 

¿Mujer sucia e impura? 

Las leyes y normas judías concernientes a
la menstruación de las mujeres son suma-
mente restrictivas. El Antiguo Testamento
considera a toda mujer menstruante como
sucia e impura. Es más, su impureza “con-
tamina” también a los otros. Cualquier per-
sona o cosa que toque se convierte en impu-
ra durante un día: 

“Cuando una mujer tiene su flujo regu-
lar de sangre, la impureza de su período
mensual durará siete días, y aquello que
toque estará impuro hasta la tarde. Cual-
quier cosa sobre la que se acueste duran-
te su período será impura, y sobre la que
se siente. Quien toque su cama deberá
lavar sus ropas y bañarse con agua, y
estará impuro hasta la tarde. 

Quien toque algo sobre lo que ella se
haya sentado deberá lavar su ropa y
bañarse con agua, y estará impuro hasta
la tarde. Ya sea la cama o algo en lo que
ella se haya sentado, cuando alguien lo
toque, estará impuro hasta la tarde.”

(Lev. 15:19-23). 

Debido a su naturaleza “contaminante”,
la mujer menstruante era a veces “desterra-
da” para evitar cualquier posibilidad de con-
tacto con ella. La enviaban a una casa espe-
cial llamada “Casa de la Suciedad” durante
el período completo de impureza.9

El Talmud considera a la mujer mens-
truante como “fatal” incluso sin que se pro-
duzca ningún contacto físico: 

“Nuestros Rabinos enseñaron:.... si
una mujer menstruante pasa entre dos
[hombres], si es al principio de sus
menstruos, ella matará a uno de ellos, y
si está al final de sus menstruos causará
disputa entre ellos.”

(bPes. 111a.) 

Además, al marido de una mujer mens-
truante le estaba prohibida la entrada en la
sinagoga si se había contaminado por causa de
ella, incluso por tocar el polvo que habían pisa-
do sus pies. Un sacerdote cuya esposa, hija, o
madre estaban menstruando, no podía recitar
la bendición sacerdotal en la sinagoga.10

No sorprende el hecho de que muchas
mujeres judías todavía se refieran a la mens-
truación como a “la maldición.” 11

El Islam no considera que la mujer mens-
truante tenga ningún tipo de suciedad conta-
giosa. Ella no es “intocable” ni “maldita.”
Hace su vida normal sólo con una restric-
ción: a la mujer casada no se le permite tener
relaciones sexuales durante el período de
menstruación. Cualquier otro contacto físico
entre los esposos está permitido. La mujer
menstruante está exenta de algunas obliga-
ciones rituales como las oraciones diarias y
el ayuno mientras dura su período. 

Valor testifical 

Otro asunto en el que el Corán y la Biblia
discrepan es en el del valor del testimonio
de las mujeres. Es cierto que el Corán reco-
mienda a aquellos creyentes que realicen
transacciones financieras, hacerlas ante dos
testigos varones o ante un varón y dos hem-
bras (Corán 2:282). 

Sin embargo, también es cierto que en
otras ocasiones, el Corán acepta el testimo-
nio de una mujer como igual al de un hom-
bre. De hecho, el testimonio de la mujer
puede incluso invalidar al del hombre. Si un
hombre acusa a su esposa de fornicación, él
es instado por el Corán a jurar cinco veces
solemnemente como evidencia de la culpa-
bilidad de la esposa. 

Si la esposa lo niega y jura cinco veces
de la misma manera, ella no es considerada
culpable y en cualquier caso el matrimonio
se disuelve (Corán 24:6-11). 

No sorprende el hecho
de que muchas mujeres

judías todavía se refieran
a la menstruación como

a “la maldición.”



Por otra parte, no se permitía testificar a
las mujeres en la sociedad judía primitiva. 12

Los Rabinos contaban entre las nueve
maldiciones infliglidas a todas las mujeres a
causa de la Caída, el no poder actuar como
testigos (ver el epígrafe “El Legado de
Eva”). En el Israel de hoy no se permite a las
mujeres dar testimonio en las Cortes
Rabínicas. 13

Los Rabinos justifican esta incapacidad
citando el Génesis 18:9-16, donde se dice
que Sara, la esposa de Abraham, había men-
tido. Los Rabinos usan este incidente como
evidencia de que las mujeres son inhábiles
como testigos. Debe resaltarse aquí que esta
historia narrada en el Génesis (18:9-16) se ha
mencionado más de una vez en el Corán sin
que se aluda a ninguna mentira dicha por
Sara (Corán 11:69-74, 51:24-30). En el Occi-
dente Cristiano, tanto el derecho canónico
como el civil privaron a las mujeres del dere-
cho a dar testimonio hasta fecha muy tardía,
hasta el siglo pasado. 14

Según la Biblia, si un hombre acusa a su
esposa de fornicación, el testimonio de ella
no tiene ningún valor. La acusada ha de so-
meterse a una prueba. En dicha prueba, la
esposa se enfrenta a un complejo y humillan-
te ritual que se suponía demostraba su culpa-
bilidad o inocencia (Núm. 5:11-31). Si, tras la
prueba se la consideraba culpable, era sen-
tenciada a muerte. Si no se hallaba culpable,
el marido quedaba a salvo de cualquier mal. 

Además, si un hombre tomaba a una
mujer como esposa y luego la acusaba de no
ser virgen, el propio testimonio de ella no
tenía validez. Sus padres debían aportar en-
tonces pruebas de su virginidad ante los
ancianos de la comunidad. 

Si los padres no podían demostrar la ino-
cencia de su hija, ésta era apedreada hasta la
muerte ante la puerta de la casa paterna. Si
los padres podían demostrar su inocencia, el
marido era multado con sólo cien shekels de
plata y no podía divorciar a su esposa mien-
tras él viviera: 

“Si un hombre toma a una esposa y,
después de yacer con ella, la repudia, la
calumnia y la maldice, diciendo: ‘yo me
casé con esta mujer, pero cuando me
acerqué a ella no encontré prueba de su
virginidad’, entonces el padre y la madre
de la muchacha han de aportar pruebas
de que ella era virgen ante los superiores
del pueblo, en la puerta. El padre de la
muchacha dirá a los superiores, ‘yo dí a

mi hija en matrimonio a este hombre,
pero él la detesta. Ahora él la ha calum-
niado y ha dicho que no la ha hallado
virgen. Pero aquí está la prueba de la
virginidad de mi hija.’ Entonces sus
padres desplegarán la tela delante de los
notables del pueblo, y los notables to-
marán al hombre y lo castigarán. El de-
berá pagar cien shekels de plata al pa-

dre de la muchacha, pues ha calumniado
a una virgen israelita. Ella continuará
siendo su esposa; él no podrá divorciar-
la mientras viva. Si, por el contrario, la
acusación es cierta y no se puede pre-
sentar ninguna prueba de la virginidad
de la muchacha, ésta será llevada hasta
la puerta de la casa de su padre y allí los
hombres del pueblo la apedrearán hasta
la muerte. Ella ha cometido una desho-
nestidad en Israel, siendo promiscua
cuando vivía aún en casa de su padre.
Por tanto ha de pagar por ello.”

(Deuteronomio 22:13-21) 

Adulterio

El adulterio se considera ilícito en todas las
religiones. La Biblia decreta la pena de
muerte para el adúltero y la adúltera (Lev.
20:10). También el Islam castiga de la mis-
ma manera al adúltero y la adúltera (Corán
24:2). Sin embargo, la definición coránica
de adulterio es muy diferente de la defini-
ción Bíblica. El adulterio, según el Corán,
es la implicación de un hombre casado o
una mujer casada en una relación  extrama-
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trimonial. La Biblia sólo considera como
adulterio la relación extramatrimonial de la
mujer casada (Leviticus 20:10, Deute-
ronomio 22:22, Proverbios 6:20-7:27). 

“Si se encuentra a un hombre yacien-
do con la esposa de otro hombre, tanto
el hombre que yació con ella como la
mujer deben morir. Deben expiar el mal
de Israel.”

(Deut. 22:22). 

“Si un hombre comete adulterio con la
esposa de otro hombre, tanto el adúltero
como la adúltera deben ser ajusticiados.” 

(Lev. 20:10) 

Según la definición Bíblica, si
un hombre casado yace con
una mujer soltera, este hecho
no se considera delito en
absoluto. El hombre casado
que tiene relaciones extra-
conyugales con mujeres sol-
teras no es un adúltero, y las
mujeres solteras involucra-
das con él no son adúlteras.
El crimen de adulterio sólo
se comete cuando un hom-
bre, casado o soltero, yace
con una mujer casada. En
este caso el hombre es con-
siderado adúltero, aún cuan-
do él no esté casado, y la
mujer es considerada adúl-
tera. Para abreviar, es adul-
terio cualquier relación
sexual ilícita que involucra

a una mujer casada. La relación extramatri-
monial de un hombre casado no se considera,
per se, constitutiva de delito en la Biblia. 

¿Por qué esta doble moral? Según la En-
ciclopedia Judaica, se considera que la es-
posa es propiedad del marido y el adulterio
constituye una violación del derecho exclu-
sivo que el marido tiene sobre ella; la espo-
sa, como propiedad del marido, no tiene
ningún derecho equivalente. 15

Es decir, si un hombre tuviera relación
sexual con una mujer casada, estaría violan-
do la propiedad de otro hombre y, por tanto,
debe ser castigado. 

Actualmente, en Israel, si un hombre casa-
do mantiene una relación extraconyugal con
una mujer soltera, los hijos habidos con esa
mujer se consideran legítimos. Pero, si una
mujer casada tiene relaciones con otro hombre,

tanto si es casado como soltero, los hijos habi-
dos con tal hombre no sólo son ilegítimos sino
que se consideran bastardos y les está prohibi-
do casarse con cualquier otro judío excepto con
los conversos o con otros bastardos. 

Esta prohibición se hace extensiva a los des-
cendientes de estos niños durante diez genera-
ciones, cuando, presumiblemente, la mancha
del adulterio se ha disuelto. 16 En cambio, el
Corán nunca considera a la mujer como pro-
piedad del hombre. El Corán describe elocuen-
temente la relación entre los esposos diciendo: 

“Y entre Sus señales está el haber
creado esposas nacidas de vosotros,
para que os sirvan de quietud, y el haber
suscitado entre vosotros el afecto y la
bondad. Ciertamente hay en ello signos
para gente que reflexiona.”

(Corán 30:21). 

Ésta es la concepción coránica del matri-
monio: amor, misericordia y tranquilidad, no
propiedad ni doble moral. 

Compromisos

Según la Biblia, un hombre debe cumplir
cualquier juramento hecho a Dios. No debe
romper su palabra. Por su parte, la mujer no
está necesariamente obligada por su jura-
mento. Éste ha de ser sancionado por su pa-
dre, si ella vive aún en su casa, o por su ma-
rido, si ya está casada. Si un padre/marido
no garantiza el juramento de su hija/esposa,
todas las promesas hechas por ella se vuel-
ven nulas y vacías: 

“Pero si su padre, cuando la oye
decir eso, se lo prohibe, ninguno de sus
votos o promesas por las que ella se
obligó tendrán validez.... Su marido
puede confirmar o anular cualquier voto
que ella haga o cualquier juramento o
empeño que ella realice.”

(Núm. 30:2-15) 

¿Por qué la palabra de una mujer, por sí
misma, no la compromete? La respuesta es
simple: porque ella es propiedad de su padre
antes del matrimonio, y de su marido des-
pués del matrimonio. ¡El poder del padre
sobre su hija era tan grande que, si quería,
podía venderla! Se indica en las escrituras de
los rabinos que: 

“El hombre puede vender a su hija, pero
la mujer no puede vender a su hija; el hom-

Según la Enciclopedia Judaica,
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bre puede desposar a su hija, pero la mujer
no puede desposar a su hija.”17

La literatura rabínica también indica que
el matrimonio implica la transferencia de la
autoridad del padre al marido: 

“los esponsales convierten a la mujer en
posesión sacrosanta —propiedad inviola-
ble— del marido...” 

Obviamente, si se considera que la mujer
es una propiedad de alguien, no puede pro-
meter nada que su dueño no apruebe. 

Es interesante advertir que esta recomen-
dación bíblica acerca de los votos de las mu-
jeres ha tenido repercusiones negativas en las
mujeres judeocristianas hasta comienzos de
este siglo. Una mujer casada en el mundo
Occidental no tenía ningún estatus jurídico.
Ningún acto suyo tenía validez legal. Su mari-
do podía rescindir cualquier contrato, tratar o
negociar lo que ella hubiera acordado. 

Las mujeres occidentales, principales
herederas del legado judeocristiano, se sen-
tían incapaces de hacer cualquier contrato
porque en realidad ellas eran propiedad de
otro. Estas mujeres de occidente han sufrido
durante casi dos mil años a causa de la acti-
tud bíblica en relación a la situación de la
mujer —vis-à-vis— con respecto a sus pa-
dres y maridos.18

En el Islam, el voto de cualquier musul-
mán, sea varón o hembra, le compromete,
tanto a él como a ella. Nadie tiene poder para
anular las prendas o promesas hechas por otro. 

El incumplimiento de un juramento
solemne, hecho por un hombre o por una
mujer, ha de ser expiado como dice el Corán: 

“Dios no os tendrá en cuenta la vani-
dad de vuestros juramentos, pero sí el que
hayáis jurado deliberadamente. Como
expiación, alimentaréis a diez pobres co-
mo soléis alimentar a vuestra familia, o
les vestiréis, o manumitiréis a un esclavo.
Quien no pueda, que ayune tres días.
Cuando juréis, esa será la expiación por
vuestros juramentos. ¡Sed fieles a lo que
juráis! Así os explica Dios sus aleyas.
Quizás así seáis agradecidos.”

(Corán  5:89). 

Los Compañeros del Profeta Muham-
mad, la Paz sea con él, hombres y mujeres,
le prestaban personalmente su juramento de
obediencia.

Tanto las mujeres como los hombres lle-
gaban de forma independiente hasta él y
hacían sus juramentos: 

“¡Profeta! Cuando las creyentes ven-
gan a ti a prestarte juramento de fideli-
dad, de que no asociarán nada a Dios,
que no robarán, que no fornicarán, que
no matarán a sus hijos, que no dirán
calumnia forjada entre sus manos y pies,
que no te desobedecerán en lo que se
juzgue razonable, acepta su juramento y
pide a Dios que les perdone. Dios es
Indulgente, Misericordioso.” 

(Corán 60:12). 

Un hombre no podía realizar el juramen-
to en nombre de su hija o de su esposa. Ni un
hombre podía rescindir el juramento hecho
por cualquiera de sus parientes femeninos. 

La propiedad de la mujer 

Las tres religiones comparten de manera
unánime la creencia en la importancia del
matrimonio y la vida familiar. También
están de acuerdo en la autoridad del marido
sobre la familia. No obstante, existen nota-
bles diferencias entre las tres religiones en
relación a los límites de esta autoridad. La
tradición judeocristiana, a diferencia del
Islam, extiende virtualmente la autoridad
del marido hasta la propiedad de su esposa. 

La tradición judía, respecto al papel del
marido hacia su esposa, proviene de la
concepción de que él la posee como
quien posee a un esclavo. 19 Esta
concepción ha sido la causa de
la doble moral existente en
las leyes de adulterio y
legitima el poder que
tiene el marido para anu-
lar los votos de su esposa.
Esta concepción también ha
constituído la base para negar a
la esposa cualquier poder sobre su
propiedad o sus ganancias. En cuan-
to una mujer judía se casaba, perdía
completamente el control sobre su pro-
piedad y sobre las ganancias de su marido.

Los rabinos judíos consolidaron el dere-
cho del marido a las propiedades de su espo-
sa como corolario de la posesión ejercida
sobre ella: 

“Cuando uno ha entrado en posesión de
su mujer ¿no se deduce que él también debe
entrar en posesión de sus propiedades?” y
“¿Cuando él ha adquirido a la mujer , no ha
de adquirir también sus propiedades?”20
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Así, el matrimonio dejaba a la mujer
más rica prácticamente sin dinero. El Tal-
mud describe la situación financiera de una
esposa como sigue: 

“¿Cómo puede tener una mujer algo
si cualquier cosa que tenga pertenece a
su marido? Lo que es de él es suyo  y lo
que es de ella también es suyo. Las
ganancias de ella y lo que ella pueda
encontrar en las calles también son de
él. Los artículos de la casa, incluso las
migas de pan en la mesa, son suyos. Si
ella invita a alguien a su casa y lo ali-
menta, estaría robando a su marido...”

(San. 71a, Git. 62a) 

La consecuencia de esto es que la pro-
piedad de una mujer judía cumplía la fun-
ción de atraer a los aspirantes. Una familia
judía asigna una porción de la propiedad del
padre para ser usada como dote en caso de
matrimonio de la hija. Esta dote hizo que los
padres considerasen a las hijas como una
pesada carga. El padre tenía que criar a su
hija durante años y luego disponer de una
dote proporcional a la importancia de su
matrimonio. Así, una muchacha en una fa-
milia judía constituía una carga y no signifi -
caba ningún recurso. 21

Esta obligación explica por qué el naci-
miento de una hija no era recibido con alegría
en la antigua sociedad judía (véase la sección
“Hijas avergonzadas”). La dote era el regalo
de boda presentado al novio en los términos
de un alquiler. El marido actuaba como due-
ño efectivo de la dote pero no podía vender-
la. La novia perdía cualquier poder sobre la
dote en el momento del matrimonio. Es más,
se esperaba que ella trabajara después del
matrimonio y que todas sus ganancias de-
berían ir a parar al marido a cambio de su
mantenimiento, que era obligación de éste.
Ella sólo podría recobrar su propiedad en dos
casos: divorcio o muerte del marido. 

Si ella moría primero, él heredaba su
propiedad. En el caso de muerte del marido,
la esposa podría recobrar la propiedad pre-
matrimonial pero ella no estaba capacitada
para heredar ninguna parte de la propiedad
del marido difunto. Hemos de añadir que el
novio también tenía que presentar un regalo
político a su novia, aunque él era el dueño
efectivo de este regalo desde el momento en
que estuvieran casados.22

Hasta hace poco, la cristiandad ha segui-
do la misma tradición judía. 

Las autoridades religiosas y civiles del
Imperio Romano Cristiano —después de
Constantino— exigieron un contrato de pro-
piedad como condición para reconocer el
matrimonio. Las familias incrementaron las
dotes a sus hijas y, como resultado, los hom-
bres tendieron a casarse antes, mientras que
las familias posponían los matrimonios de
sus hijas más de lo acostumbrado hasta
entonces. 23

Bajo la Ley del Canon, se concedió a la
esposa el derecho a la restitución de su dote
si el matrimonio era anulado, a menos que
ella fuese culpable de adulterio. En este caso,
ella perdía su derecho a la dote, que perma-
necía en manos de su marido. 24

Bajo el Canon y el Derecho Civil, la
mujer casada en la Europa Cristiana y en
América, vivió sin derecho a la propiedad
hasta finales del siglo XIX y principios del
XX. Por ejemplo, en la Legislación Inglesa,
se compilaron los derechos de las mujeres y
se publicaron en 1632. Estos ‘derechos’
incluían: “Que la entidad jurídica del mari-
do es él mismo. Que la entidad jurídica de la
esposa es el marido.”25

La esposa no sólo perdió su propiedad
con el matrimonio, sino que también perdió
su personalidad jurídica. Ningún acto suyo
tenía valor legal. Su marido podía rescindir
cualquier venta o regalo hecho por ella, y
ningún contrato tenía validez legal. La per-
sona que hacía con ella cualquier contrato se
consideraba como un delincuente, por parti-
cipar en un fraude. Es más, ella no podía
demandar o ser demandada en su propio
nombre, ni  demandar a su propio marido. 26

En la práctica, una mujer casada era
considerada como un niño a efectos legales.
La esposa, simplemente, pertenecía a su
marido y por consiguiente perdió su propie-
dad, su personalidad jurídica, y su nombre
familiar. 27

El Islam, desde el siglo séptimo de la Era
Común, concedió a las mujeres casadas la
personalidad jurídica independiente que el
Judeocristianismo occidental les ha estado
negando hasta hace poco tiempo. En el Is-
lam, la novia y su familia no están en abso-
luto obligados a presentar regalo alguno al
novio. La hija, en la familia musulmana, no
es una carga. La mujer es considerada tan
digna en el Islam, que no necesita presentar
regalos para atraer a los pretendientes. Es el
novio el que debe presentarse ante la novia
con un regalo político. Este regalo es consi-
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derado de su propiedad y ni el novio ni la
familia de la novia tienen parte o control so-
bre él. En algunas sociedades musulmanas
de hoy, un regalo político de cien mil dólares
en diamantes no es raro.28

La novia retiene su dote incluso si se divor-
cia posteriormente. El marido no participa de la
propiedad de su esposa, excepto en lo que ella
le ofrece con su libre consentimiento. 29

El Corán ha expreado con bastante cla-
ridad su posición en este asunto: 

“Dad a vuestras mujeres su dote gra-
tuitamente. Pero si renuncian gustosas a
un parte en vuestro favor, haced uso de
ésta tranquilamente.”

(Corán 4:4) 

La propiedad de la esposa y sus ganan-
cias están bajo su pleno dominio y para uso
exclusivo de ella, y el mantenimiento de los
hijos es responsabilidad del marido. 30

No importa cuán rica pueda ser la espo-
sa, ésta no está obligada a colaborar en el

mantenimiento de la familia a menos que
decida hacerlo voluntariamente. Los esposos
se heredan mutuamente. 

Es más, una mujer casada en el Islam
mantiene una personalidad legal indepen-
diente y su nombre familiar. 31

Un juez americano hizo una vez el
siguiente comentario sobre los derechos de
las mujeres musulmanas: “Una muchacha
musulmana puede casarse diez veces, pero
su individualidad no está absorbida por la
de sus diversos maridos. Ella es un planeta
solar con un nombre y una personalidad
legal propia.” 32

Divorcio

Las tres religiones tienen diferencias notables
en sus actitudes hacia el divorcio. La Cris-
tiandad aborrece completamente el divorcio.
El Nuevo Testamento aboga inequívocamen-
te por la indisolubilidad del matrimonio. 

Se atribuye a Jesús el haber dicho:
“Pero yo os digo que cualquiera que

divorcia a su esposa, excepto por infide-
lidad matrimonial, la convierte en adúl-
tera, y cualquiera que se case con una
mujer divorciada comete adulterio.”

(Mateo 5:32). 

Este ideal inflexible es, sin ninguna duda,
poco realista. Asume un estado de perfección
moral que las sociedades humanas nunca han
logrado. Cuando una pareja comprende que
su vida matrimonial está más allá de cual-
quier arreglo, una prohibición de divorcio no
la resolverá. 

Forzar a las parejas acabadas a permane-
cer juntas contra su deseo no resulta eficaz ni
razonable. No sorprende el hecho de que el
mundo cristiano se haya visto obligado, en
conjunto, a admitir el divorcio. 

El Judaísmo, en cambio, permite el di-
vorcio incluso sin existir una causa. El An-
tiguo Testamento otorga al marido el dere-
cho a divorciar a su esposa incluso por sen-
tirse disgustado con ella:

“Si un hombre se casa con una mujer
que le resulta desagrable porque en-
cuentra algo indecente en ella, y él le
firma un certificado de divorcio, se lo da
y la echa de su casa, y si después de que
ella deja su casa se convierte en esposa
de otro hombre, y su segundo marido la
detesta y le escribe un certificado de
divorcio, se lo da y la echa de su casa, o
si él se muere, entonces al primer mari-
do que la divorció, no se le permite
casarse de nuevo con ella, puesto que
ella se ha manchado.”

(Deut. 24:1-4). 
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Los versos anteriores han generado algu-
na discusión seria entre los estudiosos judíos
debido a su desacuerdo sobre la interpreta-
ción de las palabras “desagradable”, “inde-
cencia”, y “detestar” mencionados en ellos.
El Talmud recoge las diferentes opiniones: 

“La escuela de Shammai sostenía que
un hombre no debe divorciar a su esposa
a menos que la haya encontrado culpable
de alguna mala conducta sexual, mientras
la escuela de Hillel dice que puede divor-
ciarla simplemente por haber roto un
plato. El Rabino Akiba dice que puede di-
vorciarla simplemente por haber encon-
trado a otra mujer más bonita que ella.”

(Gittin 90a-b). 

El Nuevo Testamento sigue la opinión de
los Shammaitas mientras la ley judía ha sus-
crito la opinión de los Hilelitas y de R.
Akiba. 33

Desde que prevaleció el punto de vista
de los Hilelitas, se convirtió en tradición ina-
movible de la ley judía el dar la libertad al
marido para divorciar a su esposa sin necesi-
dad de existir causa alguna. 

El Antiguo Testamento no sólo le da al
marido el derecho a divorciar a la esposa por
ser “desagradable”, sino que considera una
obligación divorciarse de una “mala esposa”:

“Una mala esposa trae humillación,
miradas inclinadas hacia abajo, y un
corazón herido. El hombre cuya esposa
no lo hace feliz es flojo de mano y débil
de rodilla. 

La mujer es origen del pecado, y por
su causa todos hemos de morir. No dejes
gotear una cisterna resquebrajada ni
permitas a una esposa mala decir lo que
le gusta. Si ella no acepta tu autoridad,
divorciala y envíala lejos.”

(Ecclesiasticus 25:25). 

El Talmud ha recogido varios casos con-
cretos de esposas que obligaron a sus mari-
dos a divorciarlas: 

“Si ella comiera en la calle, si bebie-
ra avariciosamente en la calle, si ama-
mantara en la calle, en todos estos casos
—dice el Rabino Meir— ella deberá
dejar a su marido.”

(Git. 89a). 

El Talmud también ha hecho obligatorio
divorciar a una esposa yerma (aquella que no
parió durante un período de diez años): 

“Nuestros rabinos enseñaron: Si un
hombre tomó a una esposa y, tras convi-
vir juntos durante diez años, ella no
hubiese dado a luz a ningún niño, él la
divorciará.”

(Yeb. 64a). 

Las esposas, por
otra parte, no pueden
iniciar el divorcio se-
gún la ley judía. Una
esposa judía, sin em-
bargo, podría exigir el
derecho al divorcio
ante una corte judía
siempre que exista
una razón de peso.
Muy pocos motivos
puede argüir la espo-
sa para formular una
demanda de divorcio.
Entre estos motivos
se incluyen: un mari-
do con defectos físi-
cos o con una enfer-
medad de la piel, un
marido que no cum-
pla con sus responsa-
bilidades conyugales,
etc. El Tribunal puede
apoyar la demanda de
divorcio de la esposa
pero no puede disol-
ver el matrimonio.
Sólo el marido puede
disolver el matrimo-
nio dándole un docu-
mento de divorcio a
su esposa. El Tribunal
podría azotar, multar,
encarcelar y exco-
mulgar al marido para obligarle a entregar el
necesario documento de divorcio a su espo-
sa.

Sin embargo, si el marido es lo bastante
terco, puede negarse a conceder el divorcio a
su esposa y mantenerla atada a él indefinida-
mente. Peor aún, puede abandonarla sin con-
cederle el divorcio y dejarla descasada y no
divorciada. Él puede casarse con otra mujer e
incluso vivir con una mujer soltera sin casar-
se y tener hijos con ella (estos hijos son consi-
derados legítimos según la ley judía). 

La esposa abandonada, por su parte, no
puede casarse con otro hombre dado que ella
todavía está casada legalmente, ni puede

Con respecto al divorcio, el
Islam se sitúa a mitad de
camino entre la Cristiandad
y Judaísmo. El matrimonio
en el Islam es un vínculo
sagrado que no debe
romperse salvo por razones
justificadas.



vivir con otro hombre porque sería conside-
rada adúltera y los hijos de esta unión serían
considerados ilegítimos durante diez genera-
ciones. Una mujer en semejante situación es
conderada agunah —mujer encadenada.34

En Estados Unidos existen hoy aproxi-
madamente entre 1.000 y 1.500 mujeres ju-
días que son agunot (plural de agunah),
mientras que en Israel su número podría ser
de unas 16.000. Los maridos pueden obtener
miles de dólares de sus esposas encadenadas
a cambio de un divorcio judío. 35

Con respecto al divorcio, el Islam se
sitúa a mitad de camino entre la Cristiandad
y Judaísmo. El matrimonio en el Islam es un
vínculo sagrado que no debe romperse salvo
por razones justificadas. Se dice a las parejas
que intenten buscar todas las soluciones
posibles cuando sus matrimonios estén en
peligro, y que sólo recurran al divorcio cuan-
do no exista otra alternativa. En resumidas
cuentas, el Islam reconoce el divorcio, pero
lo desaconseja en todos los sentidos. Cen-
trémonos en primer lugar en el aspecto del
reconocimiento.

El Islam reconoce el derecho que tienen
ambos cónyuges a terminar su relación ma-
trimonial. El Islam otorga al marido el dere-
cho al Talaq (divorcio). Es más, el Islam, a
diferencia del Judaísmo, concede a la esposa
el derecho de disolver el matrimonio a través
de lo que se conoce como Khula.36

Si el marido disuelve el matrimonio
divorciando a su esposa, no puede recuperar
ninguno de los regalos que él le haya dado
como dote. 

El Corán prohibe explícitamente a los
maridos divorciados recuperar la dote, sin
importar la cuantía o el valor que estos bie-
nes puedan tener: 

“Y si queréis cambiar de esposa y le
habíais dado a una de ellas un quintal, no
volváis a tomar nada de él. ¿Íbais a tomar-
lo con infamia y pecado manifiesto?”

(Corán 4:20). 

En el caso de que la esposa decida disol-
ver el matrimonio, puede devolver la dote a
su marido. En este caso, la devolución de la
dote es una compensación justa para el mari-
do que es tolerante con su esposa cuando
ésta decide dejarlo. El Corán dice a los
musulmanes que no recuperen ninguno de
los regalos que hayan dado a sus esposas,
excepto en el caso de que la esposa decida
disolver el matrimonio: 

“No os es lícito recuperar nada de lo
que les dísteis, a menos que las dos par-
tes teman no observar las leyes de Dios.
Y si teméis que no observen las leyes de
Dios, no hay inconveniente en que ella
obtenga su libertad indemnizando al
marido. Estas son las leyes de Dios, no
las violéis. Quienes violan las leyes de
Dios, ésos son los impíos.”

(Corán 2:229). 

También:
“Una mujer vino al Profeta Muham-

mad, la Paz sea con él, pidiendo la diso-
lución de su matrimonio; ella le dijo al
Profeta que no tenía ninguna queja con-
tra el carácter y los modales de su mari-
do. Su único problema era que, con toda
sinceridad, ya no le gustaba, hasta el
punto de no poder ya convivir con él. El
Profeta le preguntó: '¿Le devolverías su
jardín [la dote que él le había dado]?'.
Ella dijo: 'Sí'. El Profeta le dijo entonces
al hombre que recuperase su jardín y
aceptó la disolución del matrimonio.”

(Bujari).

En algunos casos, una esposa musulma-
na puede querer mantener su matrimonio,
pero verse obligada a pedir el divorcio por
diversas razones de peso como son: la cruel-
dad del marido, el abandono sin causa, un
marido que no cumple sus responsabilidades
conyugales, etc. En estos casos la corte islá-
mica disuelve el matrimonio. 37

Para abreviar, el Islam ofrece a la mujer
musulmana diversas opciones: ella puede
acabar el matrimonio a través de Khula y
pedir el divorcio. Una esposa musulmana no
puede nunca encadenarse a un marido recal-
citrante.

Fueron estos derechos los que incitaron a las
mujeres judías que vivieron en las sociedades
islámicas tempranas del siglo séptimo de la Era
Común a intentar obtener documentos de divor-
cio de sus maridos judíos en las cortes islámicas.
Los rabinos declararon nulos estos documentos. 

Para abolir esta práctica, los rabinos dieron a
las mujeres judías nuevos derechos y privilegios
en un intento de frenar las apelaciones que se
hacían ante las cortes islámicas. 

Las mujeres judías que vivían en los países
cristianos no disfrutaron de ningún privilegio
parecido pues la ley romana de divorcio que se
practicaba no resultaba más atractiva que la Ley
judía.38
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Fijémonos ahora en la manera en que el
Islam desaconseja el divorcio. El Profeta del
Islam, la Paz sea con él, dijo a los creyentes que: 

“Entre todos los actos lícitos, el di-
vorcio es el más odiado por Dios.”

(Abu Daud). 

Un hombre musulmán no debe divor-
ciarse de su esposa sólo porque le disguste.
El Corán les dice a los musulmanes que sean
amables con sus esposas incluso en situacio-
nes de tibieza o disgusto: 

“Comportaos con ellas como es
debido. Y si os resultan antipáticas, pue-
de que Dios haya puesto mucho bien en
el objeto de vuestra antipatía.”

(Corán 4:19). 

El Profeta Muhammad, la Paz sea con él,
dio una instrucción similar: 

“Un creyente no debe odiar a una
creyente. Si a él le disgusta uno de sus
rasgos, estará contento con otro.”

(Muslim).

El Profeta también hizo hincapié en que
los mejores musulmanes son aquéllos que
tratan mejor a sus esposas:

“Los creyentes que son mejores en la
fe son aquellos que tienen mejor carác-
ter y los mejores de entre ellos son los
que tratan mejor a sus esposas.”

(Tirmidi).

Sin embargo, el Islam es una religión
práctica y reconoce que exis-
ten circunstancias en las que
un matrimonio llega a estar a
punto de derrumbarse. En ta-
les casos, aconsejar simple-
mente la bondad o el auto-
control no constituye ningu-
na solución efectiva. En tal
caso ¿qué se puede hacer pa-
ra salvar el matrimonio? El
Corán ofrece algunos conse-
jos prácticos para el cónyuge
cuyo compañero es el cau-
sante del problema. Para el
marido cuya esposa está
amenazando el matrimonio con una conduc-
ta enfermiza, el Corán da cuatro tipos de
consejos, como se especifica en los siguien-
tes ayats:

“¡Amonestad a aquéllas de quienes
temáis que se rebelen (1), dejadlas solas

en el lecho(2), pegadles(3)!; Si os obe-
decen, no os metáis más con ellas. Dios
es Excelso, Grande.

Si teméis una ruptura entre los espo-
sos, nombrad un árbitro de la familia de
él y otro de ella. Si desean reconciliarse,
Dios hará que lleguen a un acuerdo. Dios
es Omnisciente y está bien informado.”

(Corán 4:34-35). 

Las tres recomendaciones iniciales han
de producirse previamente. Si fallan, enton-
ces ha de procurarse la ayuda de las familias
involucradas.

Hay que resaltar, a la luz de los ayats
anteriores, que pegar a la esposa rebelde es
un recurso excepcional al que se recurre en
casos de extrema necesidad con la esperanza
de que se corrija el mal que hace la esposa.
Si recurre a ello, al marido no le está permi-
tido continuar molestando a la esposa como
se menciona explícitamente en el ayat. Si el
marido decide no hacer uso de esta medida,
ha de recurrir a la vía final de la conciliación
a través de la ayuda familiar. 

El Profeta Muhammad, la Paz sea con él,
dijo que los maridos musulmanes no deben
recurrir a estas medidas excepto en casos
extremos, como la expresión lujuriosa evi-
dente llevada a cabo por la esposa. Incluso
en estos casos el castigo debe ser ligero y, si
la esposa desiste, al marido no le está permi-
tido molestarla: 

“En caso de que ellas sean culpables
de lascivia manifiesta, podéis abando-
narlas en sus lechos e infligirles un lige-
ro castigo. Si ellas desisten, no moles-
tadlas más.”

(Tirmidi)

Además, el Profeta del Islam, la Paz sea
con él, condenó cualquier tipo de agresión in-
justificable. Algunas musulmanas se quejar-
ondeque sus maridos les habían pegado. Al oír
esto, el Profeta afirmó categóricamente que: 

“Aquéllos que hacen esto [golpear a
sus esposas] no están entre los mejores de
vosotros.”

(Abu Daud). 

En este punto debemos recordar que el
Profeta, la Paz sea con él, también dijo: 

“El mejor de entre vosotros es aquél
que es mejor para su familia, y yo soy el
mejor de entre vosotros con mi familia.”

(Tirmidi).

El Corán les dice a los
musulmanes que sean

amables con sus esposas
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El Profeta aconsejó a una mujer musul-
mana cuyo nombre era Fatimah bint Qais,
que no se casara con un hombre porque éste
tenía fama de pegar a las mujeres: 

“Yo fui al Profeta y dije: ‘Abul Jahm
y Mu’awiah me han propuesto matrimo-
nio’. El Profeta le aconsejó: ‘En lo que
respecta a Mu'awiah él es muy pobre y
Abul Jahm tiene la costumbre de pegar a
las mujeres’.”

(Muslim).

Hay que advertir que el Talmud permite
el castigo de pegar a la esposa como una
forma de disciplina. 39

El marido no está limitado sólo a los
casos extremos como aquéllos de lascivia
manifiesta. Le está permitido pegar a su es-
posa incluso por negarse a realizar las faenas
domésticas. Es más, no está limitado por el
carácter ligero del castigo. Le está permitido
atajar la obstinación de su esposa con el láti-
go o mediante el hambre.40

Para aquella esposa cuyo marido tiene
una conducta enfermiza, motivando con ella
el inminente derrumbamiento del matrimo-
nio, el Corán ofrece el consejo siguiente: 

“Si una mujer teme malos tratos o
aversión por parte de su marido, no hay
ningún inconveniente en que se reconci-
lien, pues es mejor la reconciliación.” 

(Corán 4:128). 

En este caso, se aconseja a la esposa
procurar la conciliación con su marido (con
o sin la ayuda familiar). Es notable que el
Corán no aconseja a la esposa que acuda a
las dos medidas de abstinencia sexual y de
pegar. La razón de esta diferencia podría ser
para proteger a la esposa de una reacción
física violenta por parte del marido que tiene
mal comportamiento. Semejante reacción
física violenta hará, a la esposa y al matri-
monio, más mal que bien. 

Algunos eruditos musulmanes han su-
gerido que el tribunal pueda aplicar estas
medidas contra el marido en nombre de la
esposa. Es decir, la corte amonesta primero
al marido rebelde, luego le prohibe la cama
de su esposa, y finalmente ejecuta una pali-
za simbólica. 41

Para resumir, el Islam ofrece a los con-
yuges musulmanes soluciones muy viables
para salvar sus matrimonios en casos de
dificultad y tensión. Si uno de los compañe-
ros pone en peligro la relación matrimonial,
el Corán aconseja al otro que haga todo lo
posible para salvar este sagrado vínculo. Si
todos los medios fracasan, el Islam permite
a los compañeros separarse apacible y ami-
gablemente.

Madres

El Antiguo Testamento, en varios pasajes,
ordena un trato cariñoso y considerado
hacia los padres y condena a aquéllos que
los deshonran. Por ejemplo:

“Si alguien maldice a su padre o a su
madre, debe ser condenado a muerte.”
(Lev. 20:9) y “Un hombre sabio procura la
alegría de su padre, pero un hombre necio
desprecia a su madre.” (Proverbios 15:20). 

Aunque honrar sólamente al padre se
menciona en algunos lugares, como por
ejemplo: “Un hombre sabio obedece las
instrucciones de su padre.” (Proverbios
13:1), nunca se menciona sólo a la madre.
Es más, no se hace hicapié en el trato ama-
ble a la madre como muestra de cariño por
su sacrificio y sufrimiento al parir y ama-
mantar. Además, las madres no heredan
nada de sus hijos, mientras que los padres sí
lo hacen. 42

Es difícil referirse al Nuevo Testamento
como una escritura que recomiende honrar a
la madre. Por el contrario, uno tiene la im-
presión de que el Nuevo Testamento consi-
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dera el trato amable hacia las madres como
un impedimento en el camino hacia Dios.
Según el Nuevo Testamento, uno no puede
llegar a ser un buen cristiano, digno de con-
vertirse en discípulo de Cristo, a menos que
odie a su madre. 

Se atribuye a Jesús el haber dicho: 
“Cualquiera que venga a mí y no

odie a su padre y a su madre, a su mujer
y a sus hijos, a sus hermanos y a sus her-
manas —sí, incluso a su propia vida—
no puede ser mi discípulo.”

(Lucas 14:26) 

Además, el Nuevo Testamento nos
muestra a un Jesús indiferente e incluso irres-
petuoso hacia su madre. Así, por ejemplo,
cuando ella fue a buscarlo mientras predica-
ba a la multitud, él no acudió para recibirla: 

“Entonces llegaron la madre de Jesús
y sus hermanos. Mientras esperaban de
pie afuera, mandaron a algunos para lla-
marlo.

Había una muchedumbre de gente sen-
tada alrededor de él y ellos le dijeron: ‘Tu
madre y tus hermanos están ahí afuera
buscándote’. ‘¿Quiénes son mi madre y mis
hermanos?’ les preguntó él. ¡Entonces miró
a aquéllos que estaban sentados en círculo
a su alrededor y dijo: ‘Aquí están mi madre
y mis hermanos! Cualquiera que cumpla la
voluntad de Dios es mi hermano, mi her-
mana y mi madre’.”

(Marcos 3:31-35) 

Se podría justificar el pasaje argumentan-
do que Jesús estaba tratando de enseñar a los
que le escuchaban la profunda lección de que
los lazos religiosos no son menos importantes
que los familiares. Sin embargo, él podría ha-
ber enseñado a sus oyentes la misma lección
sin mostrar una indiferencia tan absoluta hacia
su madre. La misma actitud irrespetuosa se
describe cuando él se negó a apoyar una de-
claración hecha por una mujer de entre el pú-
blico que bendijo a su madre por haberle dado
a luz y alimentado: 

“Como Jesús estaba diciendo estas
cosas, una mujer salió de entre la mu-
chedumbre reunida y le dijo: ‘Bendita
sea la madre que te dió a luz y te ali-
mentó’. Él contestó: ‘Bendice más bien a
aquéllos que escuchan la palabra de
Dios y la obedecen’.”

(Lucas 11:27-28) 

Si una madre de la categoría de la virgen
María era tratada con tanta descortesía, tal y
como describe el Nuevo Testamento, por un
hijo de la talla de Jesús, ¿cómo debe ser tra-
tada entonces por sus hijos una madre cris-
tiana común y corriente? 

En el Islam, el honor, el respeto y la esti-
ma inherentes a la maternidad no tienen
comparación.

El Corán coloca la bondad hacia los pa-
dres, como segunda cosa en importancia des-
pués de rendir culto a Dios Todopoderoso:

“Tu Señor ha decretado que no
debéis servir sino a Él y que debéis ser
buenos con vuestros padres. Si uno de
ellos o ambos envejecen en tu casa, no
les digas :'¡Uf!' ni les trates con anti-
patía, sino sé cariñoso con ellos. 

Por piedad, muéstrate deferente con
ellos y di: ‘¡Señor, ten misericordia de
ellos como ellos la tuvieron cuando me
educaron siendo niño!’.”

(Corán, 17:23-24). 

En diversos lugares el Corán hace espe-
cial hincapié en el gran papel de la madre
que da a luz y alimenta: 

“Hemos ordenado al hombre con
respecto a sus padres —su madre le llevó
sufriendo pena tras pena y le destetó a
los dos años: 

‘Sé agradecido conmigo y con tus
padres.¡Soy Yo el fin de todo!’.”

(Corán, 31:14). 

Las relaciones intensamente
cálidas entre las madres

musulmanas y sus hijos así
como el respeto profundo con
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La situación privilegiada de las madres en
el Islam ha sido descrita elocuentemente por el
Profeta Muhammad, la Paz sea con él: 

“Un hombre le preguntó al Profeta:
‘¿A quien debo honrar más?’ El Profeta
contestó: ‘A tu madre’. ‘¿Y después?’ le
volvió a preguntar el hombre. El Profeta le
contestó: ‘A tu madre’. ‘¿Y luego?’ insis-
tió. El Profeta volvió a contestar: ‘A tu
madre’. ‘¿Y después?’ le preguntó el hom-
bre. El Profeta le contestó: ‘A tu padre’.”

(Bujari y Muslim). 

Entre los pocos mandatos del Islam que
los musulmanes observan todavía fielmente
en nuestro tiempo está el tratamiento consi-
derado hacia las madres. Las atenciones que
las madres musulmanas reciben de sus hijos
e hijas son ejemplares. Las relaciones inten-
samente cálidas entre las madres musulma-
nas y sus hijos así como el respeto profundo
con el que normalmente se acercan los hom-
bres musulmanes a sus madres, asombran a
los occidentales. 43

La mujer y la herencia. 

Una de las diferencias más importantes
entre el Corán y la Biblia en su actitud hacia
la mujer, estriba en la herencia de los pa-
rientes difuntos. La actitud Bíblica ha sido
descrita sucintamente por el rabino Epstein: 

“La tradición continua e ininterrumpida
desde los tiempos Bíblicos no otorga a los
miembros femeninos de la casa —esposa e
hijas— ningún derecho de sucesión a la pro-
piedad familiar. En el esquema más primiti-
vo de sucesión, los miembros femeninos de
la familia fueron considerados parte de la
propiedad y alejados del estatus jurídico de
heredero, como el esclavo. Considerando,
por la promulgación de la Ley Mosaica, que
las hijas fuesen aptas para la sucesión en el
caso de que no hubiese herederos varones, a
la esposa ni siquiera se le reconoció como
heredera en casos así.” 44

¿Por qué los miembros femeninos de la
familia fueron considerados parte de la pro-
piedad familiar? El rabino Epstein nos da la
respuesta:

“Ellas pertenecen —antes del matrimo-
nio— al padre, después del matrimonio, al
marido.”45

Se perfilan las normas bíblicas de la
herencia en Números 27:1-11. No se da a la

esposa ninguna parte de la propiedad de su
marido, mientras que él es el primer herede-
ro de ella, incluso antes que sus hijos. Una
hija sólo puede heredar si no existe ningún
heredero masculino. Una madre no es nunca
un heredero mientras que el padre sí lo es.
Las viudas e hijas, en caso de que existan
hijos varones, están a merced de los herede-
ros masculinos en cuanto a la manutención.
Por eso, las viudas y las muchachas huérfa-
nas se cuentan entre los miembros más nece-
sitados de la sociedad judía. 

La Cristiandad ha mantenido este talante
durante mucho tiempo. Tanto en el Derecho
Civil como en el Derecho Canónico cristia-
no, las hijas estaban excluidas de compartir
con sus hermanos el patrimonio del padre.
Además, se privó a las esposas de cualquier
derecho de herencia. Estas leyes inicuas so-
brevivieron hasta el siglo pasado. 46.

Entre los árabes paganos anteriores al
Islam, únicamente se otorgaba el derecho de
herencia a los parientes masculinos. El
Corán abolió estas costumbres injustas y
concedió a todas las mujeres una parte en las
herencias:

“Sea para los hombres una parte de
lo que los padres y parientes más cerca-
nos dejen; y para las mujeres un parte de
lo que los padres y parientes más cerca-
nos dejen. Poco o mucho, es una parte
determinada.”

(Corán 4:7). 

Las madres musulmanas, esposas, hijas
y hermanas habían obtenido el derecho a la
herencia mil trescientos años antes de que en
Europa se reconocieran estos derechos igua-
litarios. La división de la herencia es un tema
amplísimo que incluye una cantidad enorme
de especificaciones (Corán 4:7,11,12,176).
La regla general es que la porción de la hem-
bra es la mitad de la del varón excepto en los
casos en que la madre recibe una porción
igual a la del padre. Este principio general,
considerado aisladamente sin conexión con
otras disposiciones relativas a las relaciones
entre hombres y mujeres, puede parecer in-
justo. Para comprender el sentido contenido
en este principio, hemos de tener en cuenta
el hecho de que las obligaciones financieras
de los hombres en el Islam exceden con mu-
cho a las de las mujeres (véase el epígrafe
“La propiedad de la esposa”). El novio debe
proporcionarle un regalo a su novia como
dote. Este regalo es de la exclusiva propie-
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dad de ella aún en el caso de que se divorcie
después. La novia no tiene ninguna obliga-
ción de hacer regalo alguno al novio. Es más,
el marido musulmán tiene la obligación del
mantenimiento de su esposa e hijos. La
esposa, por su parte, no está obligada a ayu-
darlo en esta tarea. Su propiedad y sus
ganancias son de su exclusiva propiedad,
excepto aquello que quiera ofrecer volunta-
riamente a su marido. 

Además, hemos de considerar que el
Islam aboga de forma vehemente por la vida
familiar. Anima fuertemente a la juventud a
casarse, desaconseja el divorcio, y no consi-
dera el celibato como una virtud. Por consi-
guiente, en una sociedad verdaderamente islá-
mica, la vida familiar es la norma y la vida
solitaria es una rara excepción. Es decir, casi
todos los adultos están casados en una socie-
dad islámica.

A la luz de estos hechos, podemos decir
que los hombres musulmanes, en general, tie-
nen mayores cargas financieras que las muje-
res, y así, las reglas de la herencia, quieren
compensar este desequilibrio para que la so -
ciedad viva libre de todo tipo de luchas de
clase. Tras una simple comparación entre los
derechos y deberes financieros de las mujeres
musulmanas, una musulmana británica ha lle-
gado a la conclusión de que el Islam no sólo
ha sido justo sino generoso con las mujeres.47

La situación de las viudas 

Debido al hecho de que el Antiguo Tes-
tamento no les reconoció ningún derecho a
la herencia, las viudas eran el sector más
desfavorecido de la sociedad judía. Los pa-
rientes masculinos que heredaban la pro-
piedad del marido difunto, mantenían la
propiedad sobre la mujer. Sin embargo, las
viudas no tenían ninguna forma de asegu-
rarse la provisión y se mantenían de la cari-
dad de las gentes.

Por consiguiente, las viudas estaban
entre las clases más bajas en el antiguo Israel
y la viudez era considerada un símbolo de
profunda degradación (Isaías 54:4). 

Pero la condición de una viuda en la tra-
dición bíblica se extendía más allá de la
exclusión a la propiedad de su marido. 

Según Génesis 38, una viuda sin hijos
debe casarse con el hermano de su marido,
aunque ya esté casado, para que aquél pro-
cure descendencia a su hermano muerto,

asegurando así que el nombre del hermano
difunto no se perderá. 

“Entonces Judah dijo a Onán: ‘Acués-
tate con la esposa de tu hermano y cumple
tu deber con ella como cuñado que produ-
ce descendencia para su hermano’.”

(Génesis 38:8). 

No se requiere el consentimiento de la
viuda en este tipo de matrimonio. La viuda
se considera parte de la propiedad del mari-
do difunto, y su función principal es asegu-
rar la descendencia del marido. Esta ley bí-
blica se practica todavía hoy en Israel.48

En Israel, una viuda sin hijos se queda
con el hermano de su marido. Si el hermano
es demasiado joven para casarse, ella tiene
que esperar hasta que él tenga una edad apro-
piada Si el hermano del marido difunto se
niega a casarse, ella queda libre y puede en-
tonces casarse con cualquier hombre de su
elección. No es un hecho raro en Israel que
los cuñados retengan a las viudas de sus her-
manos y les hagan chantaje a cambio de
otorgarles la libertad. 

Los árabes paganos anteriores al Islam
tenían prácticas similares. Una viuda era con-
siderada parte de la propiedad del marido y
era ‘heredada’ por los parientes masculinos;
normalmente se daba en matrimonio al pri-
mogénito de otra de las esposas del difunto.
El Corán rechazó contundentemente y abo-
lió esta costumbre degradante: 

“En adelante no os caséis con las
mujeres con las que han estado casados
vuestros padres. Sería deshonesto y abo-
rrecible. ¡Mal camino...!”

(Corán, 4:22) 

Las viudas y divorciadas eran tan poco
consideradas en la tradición bíblica, que el
Sumo Sacerdote no podía casarse con una
viuda, una divorciada, o una prostituta: 

“La mujer con la que él [el Sumo
Sacerdote] se case ha de ser virgen. No
debe casarse con una viuda, una divor-
ciada, o una mujer mancillada por la
prostitución, sino sólamente con una vir-
gen de su propio pueblo, y así no dege-
nerará su descendencia entre los suyos.”

(Lev. 21:13-15) 

Hoy día, en Israel, un descendiente de la
casta Cohen —los sumos sacerdotes de los
tiempos del Templo— no puede casarse con
una divorciada, una viuda, o una prostituta.49

Los judíos
orientales
practicaron
regularmente la
poligamia hasta
que regresaron a
Israel, donde se
encuentra
prohibida por el
derecho civil.



En la legislación judía, una mujer que ha
enviudado tres veces y cuyos maridos hayan
muerto de causa natural, es considerada ‘fa-
tal’ y le está prohibido casarse de nuevo. 50

El Corán, por su parte, no reconoce castas
ni personas ‘fatales’. Las viudas y las divorcia-
das tienen libertad para casarse con quien ellas
elijan. No existe en el Corán ninguna estigma-
tización de las divorciadas o las viudas: 

“Cuando divorciéis a vuestras muje-
res y éstas alcancen su término [tres ci-
clos menstruales], retenedlas como se
debe o dejadlas en libertad como se
debe. ¡No las sujetéis a la fuerza, en vio-
lación de las leyes de Dios! Quien esto
hace es injusto consigo mismo. ¡No to-
méis a burla los signos de Dios, antes
bien, recordad la gracia de Dios para
con vosotros y lo que os ha revelado de
la Escritura y de la Sabiduría, exhortán-
doos con ello!” 

(Corán 2:231).

“Las viudas que dejéis deberán espe-
rar cuatro meses y diez días; pasado este
tiempo, no seréis ya responsables de lo
que ellas dispongan de sí mismas con-
forme al uso.” 

(Corán 2:234) 

“Aquéllos de vosotros que mueran
dejando esposas deberían testar a favor
de ellas para su mantenimiento durante
un año sin echarlas. Y, si ellas se van, no
se os reprochará lo que ellas hagan hon-
radamente respecto a su persona.”

(Corán 2:240)

Poligamia

Abordemos ahora la importante cuestión de
la poligamia. La poligamia es una práctica
ancestral que encontramos en muchas socie-
dades humanas. La Biblia no condenó la po-
ligamia. Por el contrario, el Antiguo Testa-
mento y los Textos Rabínicos certifican fre-
cuentemente la legalidad de la poligamia. 

Se dice que el rey Salomón tenía 700
esposas y 300 concubinas (1 Reyes 11:3)
También se dice que el rey David tuvo
muchas esposas y concubinas (2 Samuel
5:13). El Antiguo Testamento incluye algu-
nas indicaciones sobre cómo distribuir la
propiedad de un hombre entre los hijos de

esposas diferentes (Deut. 22:7). La única
restricción de la poligamia consiste en la
prohibición de casarse con la hermana de la
esposa, para evitar la rivalidad (Lev. 18:18). 

El Talmud aconseja un máximo de cua-
tro esposas. 51

Los judíos europeos continuaron practi-
cando la poligamia hasta el siglo XVI. Los
judíos orientales practicaron regularmente la
poligamia hasta que regresaron a Israel,
donde se encuentra prohibida por el derecho
civil. Sin embargo, según la ley religiosa que
se sobrepone en algunos casos al Derecho
Civil, es permisible.52

¿Qué dice el Nuevo Testamento? Según
el Padre Eugenio Hillman en su profundo
libro La poligamia a examen:

“En ninguna parte del Nuevo Testa-
mento aparece una orden explícita de que el
matrimonio deba ser monógamo ni manda-
to alguno que prohíba la poligamia.”53

Es más, Jesús no habló en contra de la
poligamia a pesar de que era práctica común
en la sociedad judía de su tiempo. El Padre
Hillman resalta el hecho de que la Iglesia de
Roma prohibió la poligamia para conformar-
se a la cultura grecorromana —que prescribía
una sola esposa legal mientras toleraba el con-
cubinato y la prostitución. Cita a San Agustín: 

“Ahora realmente en nuestro tiempo, y
siguiendo la costumbre romana, no se per-
mite ya tomar a otra esposa.”54

Los cristianos de las iglesias africanas
recuerdan a menudo a sus hermanos europe-
os que la prohibición de la Iglesia sobre la
poligamia es una tradición cultural y no un
mandato cristiano auténtico. También el
Corán permite la poligamia, pero no sin
algunas restricciones: 

“Si teméis no ser equitativo con los
huérfanos, entonces casaos con las
mujeres que os gusten: dos, tres o cuatro.
Pero si teméis no obrar con justicia,
entonces con una sola.”

(Corán 4:3). 

El Corán, contrariamente a la Biblia,
limita el número máximo de esposas a cua-
tro, bajo la estricta condición de tratarlas
equitativa y justamente. No debe interpretar-
se que el Corán exhorta a los creyentes a
practicar la poligamia, o que la poligamia se
considere la situación ideal. En otras pala-
bras, el Corán ‘toleró’ o ‘permitió’ la poliga-
mia, y nada más, pero ¿por qué? ¿Por qué
permite la poligamia? 
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La respuesta es simple: hay tiempos y
lugares en los que existen profundas razones
sociales y morales para la poligamia. Como
se indica en el anterior ayat coránico, el pro-
blema de la poligamia en el Islam no puede
entenderse al margen de las obligaciones que
tiene la comunidad hacia los huérfanos y las
viudas. El Islam, como religión universal
válida para todo tiempo y lugar, no puede
eludir estas profundas responsabilidades. 

En la mayoría de las sociedades huma-
nas, hay un número mayor de mujeres que de
varones. En Estados Unidos hay, por lo
menos, ocho millones más de mujeres que de
hombres. En un país como Guinea hay 122
mujeres por cada 100 varones. En Tanzanía,
hay 95 varones por cada 100 mujeres.55

¿Qué debe hacer una sociedad ante una
proporción tan desequilibrada entre los sexos?
Hay varias soluciones: algunos sugieren el
celibato, otros preferirían el infanticidio de las
niñas —¡lo cual todavía sucede en algunas
sociedades de nuestro tiempo!. Otros pueden
pensar que la única salida es que la sociedad
tolere todas las modalidades de permisividad
sexual: la prostitución, el sexo fuera del matri -
monio, la homosexualidad, etc.

Para otras sociedades, como la mayoría
de las sociedades africanas de hoy, la solu-
ción más honorable es permitir el matrimo-
nio polígamo como institución cultural y
socialmente aceptada. 

El punto que a menudo suele malinter-
pretarse en Occidente es el hecho de que las
mujeres de otras culturas no necesariamente
ven la poligamia como un signo de degrada-
ción. Por ejemplo, muchas novias africanas
jóvenes, cristianas, musulmanas o de otra
creencia, preferirían casarse con un hombre
casado que haya demostrado ser un marido
responsable. Muchas esposas africanas ins-
tan a sus maridos a que consigan una segun-
da esposa para no sentirse solas.56

Un estudio de más de seis mil mujeres,
de edades comprendidas entre los 15 a los 59
años, realizado en la segunda ciudad más
grande de Nigeria, mostró que el 60 por
ciento de estas mujeres estarían contentas si
sus maridos tomaran a otra esposa. Sólo el
23 por ciento expresó enojo ante la idea de
compartir a su marido con otra esposa. El
setenta y seis por ciento de las mujeres —en
un estudio realizado en Kenya— considera
positivamente la poligamia. En un estudio
emprendido en la Kenya rural, 25 de cada 27
mujeres consideraron que la poligamia es

mejor que la monogamia. Estas mujeres
sienten que la poligamia puede ser una expe-
riencia feliz y beneficiosa si las esposas coo-
peran entre sí. 57

La poligamia, en la ma-
yoría de las sociedades africa-
nas, es una institución tan res-
petable que algunas iglesias
protestantes están mostrándose
más tolerantes hacia ese hecho. 

El obispo de la Iglesia An-
glicana en Kenya declaró que,
“Aunque la monogamia puede
ser ideal para la expresión del
amor entre marido y mujer, la
iglesia debe considerar que en
determinadas culturas, la poli-
gamia es socialmente acepta-
ble y que la creencia de que la
poligamia es contraria a la
Cristiandad no puede mante-
nerse por más tiempo.”58

Tras un cuidadoso estu-
dio de la poligamia africana,
el reverendo David Gitari, de
la Iglesia Anglicana, ha con-
cluido que la poligamia, co-
mo idealmente suele practi-
carse, es más cristiana que el
divorcio y las segundas nup-
cias, hasta donde alcanzan los
intereses de las esposas y los
hijos abandonados.59

Yo conozco personal-
mente a algunas esposas afri-
canas muy cultas que, a pesar
de haber vivido en Occidente durante
muchos años, no tienen ninguna objeción
contra la poligamia. Una de ellas, que vive
en los Estados Unidos, anima solemnemen-
te a su marido para que consiga una segunda
esposa que le ayude a criar a los niños. 

El problema del desequilibrio en la pro-
porción de los sexos se torna verdaderamen-
te problemático en tiempos de guerra. 

Las tribus de los indios nativos america-
nos sufrían graves desproporciones entre los
sexos a causa de las bajas que se producían
tras las batallas. Las mujeres de estas tribus,
que de hecho disfrutaban de un estatus bas-
tante alto, aceptaron la poligamia como la
mejor protección frente a la alternativa de ser
excesivamente tolerantes en materia sexual. 

Los colonos europeos, sin ofrecer a cam-
bio ninguna alternativa, condenaron esta po-
ligamia del indio como 'salvaje'. 60

El setenta y seis por ciento
de las mujeres —en un
estudio realizado en
Kenya— considera
positivamente la poligamia.



Después de la segunda guerra mundial
había en Alemania 7,300.000 más mujeres
que hombres (3,3 millones de ellas eran viu-
das). Había 100 hombres entre 20 a 30 años
por cada 167 mujeres de esa misma edad. 61

Muchas de estas mujeres necesitaban un
hombre no sólo como compañero sino como
proveedor de bienes para la casa en un tiem-
po de miserias y penalidades inconcebibles.
Los soldados de los Ejércitos Aliados victo-
riosos se aprovecharon de la vulnerabilidad
de estas mujeres. 

Muchas muchachas jóvenes y viudas
mantuvieron relaciones con miembros de las
fuerzas de ocupación. Muchos soldados ame-
ricanos y británicos pagaban sus placeres
mediante cigarrillos, chocolate y pan.

Los niños se alegraban con los regalos que
aquellos extranjeros les dejaban. Un muchacho
de diez años que oía hablar a otros niños de ta-
les regalos, deseaba de todo corazón un 'inglés'
para su madre,  porque ella no podía aguantar
más el hambre. 62

En este punto hemos de interrogar a nues-
tra conciencia: ¿Qué resulta más digno para
una mujer? ¿Aceptar y respetar a una segun-
da esposa como hicieron las indias nativas o
convertirse en una prostituta de hecho como
en la ‘civilizada’ intervención de los Aliados?
En otras palabras, ¿qué dignifica más a una
mujer, la norma coránica o la teología basada
en la cultura del Imperio Romano? 

Es interesante notar que en una Confe-
rencia Internacional de la Juventud celebra-
da en Munich en 1948 se debatió sobre el
problema del gran desequilibrio en la pro-
porción de los sexos en Alemania. Cuando

se concluyó que nin-
guna solución podía
ser satisfactoria, algu-
nos participantes sugi-
rieron la poligamia.
La reacción inicial de
la audiencia fue una
mezcla de miedo y
rechazo. Sin embargo,
tras un estudio cuida-
doso de la propuesta,
los participantes estu-
vieron de acuerdo en
que era la única solu-
ción viable. Por consi-
guiente, la poligamia
fue incluida entre las
recomendaciones fina-
les de la conferencia. 63

El mundo de hoy posee más armas de
destrucción masiva que nunca y las iglesias
europeas podrían, más tarde o más tempra-
no, verse obligadas a aceptar la poligamia
como la única solución. El Padre Hillman ha
reconocido reflexivamente este hecho:

“es bastante probable que estas técnicas
genocidas —nuclear, biológica, química...—
puedan producir tan drásticos desequili-
brios entre los sexos, que el matrimonio polí-
gamo se convertiría en una forma necesaria
de supervivencia.... Entonces, contrariamen-
te a la costumbre anterior y a la ley, surgiría
una inclinación natural y moral en favor de
la poligamia. En semejante situación, los
teólogos y líderes de la iglesia argumen-
tarían rápidamente razones de peso y textos
bíblicos para justificar una nueva concep-
ción del matrimonio.” 64

En nuestros días, la poligamia sigue sien-
do una solución viable para alguno de los
males sociales de las sociedades modernas. 

Las obligaciones comunitarias que el
Corán menciona en relación con la licitud de la
poligamia son en la actualidad más viables en
algunas sociedades occidentales que en África. 

Por ejemplo, en los Estados Unidos de
hoy, hay una severa crisis de este tipo en la
comunidad negra. Uno de cada veinte varo-
nes negros jóvenes puede morir antes de
alcanzar los 21 años. Para los que están entre
los 20 y los 35 años de edad, el homicidio es
la principal causa de muerte. 65

Además de que muchos varones negros
están en paro, en la cárcel, o sumidos en la
drogadicción. 66

Como resultado, una de cada cuatro
mujeres negras de 40 años nunca se ha casa-
do, en comparación a una de cada diez entre
las mujeres blancas. 67

Es más, muchas negras jóvenes son
madres antes de los 20 años y se encuentran
necesitadas de provisión. La consecuencia
final de estas trágicas circunstancias es que
un número creciente de mujeres negras están
comprometidas con lo que se denomina un
'hombre compartido.' 68

Es decir, muchas de estas solitarias y
desgraciadas mujeres negras mantienen rela-
ciones con hombres casados. Las esposas
ignoran frecuentemente el hecho de que
están 'compartiendo a sus maridos' con otras
mujeres. Algunos analistas de lo que se
denomina 'la crisis del hombre-compartido'
recomiendan enérgicamente a la comunidad
afroamericana una poligamia de consenso
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como solución temporal a la escasez de
varones negros hasta que se emprendan las
necesarias reformas en la sociedad america-
na a más largo plazo. 69

Por poligamia de consenso ellos entien-
den una poligamia que sea asumida por la
comunidad y en la que todas las partes invo-
lucradas estén de acuerdo, en lugar del secre-
to que normalmente envuelve al sistema de
hombre compartido que resulta perjudicial
tanto para la esposa como para la comunidad
en general. El problema del hombre com-
partido en la comunidad afroamericana fue
el tema de una mesa redonda que tuvo lugar
en la Temple University de Filadelfia el 27
de enero de 1993. 70

Algunos de los participantes recomenda-
ron la poligamia como remedio potencial
para la crisis. También sugirieron que la poli-
gamia no debería estar prohibida por ley,
particularmente en una sociedad que tolera
la prostitución y las amantes. El comentario
de una mujer del público de que los afroa-
mericanos necesitaban aprender de Africa,
donde la poligamia es práctica común,
arrancó un entusiástico aplauso. 

Philip Kilbride, antropólogo americano
de formación católica romana, en su provo-
cativo libro El matrimonio polígamo en
nuestro tiempo, propone la poligamia como
gran solución a algunos de los males de la
sociedad americana. 

Defiende que el matrimonio polígamo
puede ser en muchos casos una alternativa
potencial al divorcio, evitándose así el
impacto perjudicial que ejerce el divorcio
sobre muchos niños. Mantiene que, en la
sociedad americana, muchos de los divor-
cios son consecuencia del desenfreno en las
relaciones extraconyugales. Según Kilbride,
resolver un asunto extraconyugal mediante
un matrimonio polígamo en lugar de con un
divorcio, es mejor para los hijos: 

“Los hijos recibirían mejor un aumento
de la familia que la opción que sólo les ofre-
ce separación y disolución.” 

Es más, sugiere que otros grupos tam-
bién se beneficiarían de matrimonio políga-
mo: las mujeres maduras que sufren una
escasez crónica de hombres y las afroameri-
canas que están viviendo la fómula del 'hom-
bre-compartido'. 71

En 1987, una encuesta dirigida por el
periódico estudiantil de la Universidad de
Berkeley, en California, preguntaba a los
estudiantes si ellos estaban de acuerdo con
que la ley debía permitir a los hombres tener
más de una esposa como solución a la evi-
dente escasez de varones solteros en
California. Casi todos los estudiantes estu-
vieron de acuerdo con la propuesta. Una
estudiante incluso declaró que un matrimo-
nio polígamo podría satisfacer sus necesida-
des emocionales y físicas, al mismo tiempo
que le daría más libertad que una unión
monógama. 72

De hecho, este mismo argumento tam-
bién es usado por las escasas mujeres mor-
monas fundamentalistas residuales que
todavía practican la poligamia en los Estados
Unidos. Ellas creen que la poligamia es la
forma ideal para que una mujer tenga una
profesión e hijos, ya que las esposas se ayu-
dan entre sí para cuidar de los hijos. 73

Hemos de añadir que la poligamia en el
Islam es un hecho de mutuo consentimien-
to. Nadie puede obligar a una mujer a que se
case con un hombre ya casado. Además, la
esposa tiene el derecho de estipular que su
marido no se case con otra mujer como
segunda esposa.74

La Biblia, por su parte, recurre a veces a
forzar la poligamia. 

Una viuda sin hijos debe casarse con el
hermano de su marido, aún cuando él ya esté
casado (véase el epígrafe “La condición de
las viudas”), prescindiendo de su consenti-
miento (Génesis 38:8-10). 

Podemos afirmar
con seguridad que la

proporción de
matrimonios

polígamos en el
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Debemos resaltar que en muchas socie-
dades musulmanas contemporáneas la prác-
tica de la poligamia es rara, allí donde la dife-
rencia entre los miembros de ambos sexos
no es grande. Podemos afirmar con seguri-
dad que la proporción de matrimonios polí-
gamos en el mundo musulmán es mucho
menor que la proporción de relaciones extra-
conyugales en Occidente. En otras palabras,
los hombres en el mundo musulmán con-
temporáneo son, en sentido estricto, más
monógamos que los hombres occidentales. 

Billy Graham, eminente cristiano evan-
gelista, ha reconocido este hecho: 

“la Cristiandad no puede responder a la
cuestión de la poligamia. Si la Cristiandad
actual no puede hacerlo, es en su propio
detrimento. El Islam ha permitido la poliga-
mia como una solución a los males sociales
y ha permitido un cierto grado de libertad a
la naturaleza humana, pero sólo dentro del
marco estrictamente definido de la ley. Los
países cristianos hacen un gran alarde de
monogamia, pero en realidad practican la
poligamia. Nadie ignora el papel que juegan
las amantes en la sociedad occidental. En
este sentido, el Islam es una religión funda-
mentalmente honesta, y permite a un mu-
sulmán casarse con una segunda esposa si
puede, pero prohibe estrictamente todas las
relaciones amorosas clandestinas como
medio de salvaguardar la probidad moral de
la comunidad.”75

Es interesante destacar que muchos paí-
ses —tanto no musulmanes como musulma-
nes— han proscrito la poligamia en el
mundo de hoy. Tomar a una segunda esposa,
incluso con el consentimiento libre de la pri-
mera, es una violación de la ley. Por otro
lado, estafar a la esposa sin su conocimiento
y consentimiento, ¡es absolutamente legíti-
mo hasta donde la ley lo permite! ¿Cuál es la
sabiduría legal que existe tras semejante con-
tradicción? ¿Se diseña la ley para premiar la
decepción y castigar la honestidad? Es uno
de las paradojas más incomprensibles de
nuestro moderno y 'civilizado' mundo.

El velo 

Finalmente, vertamos alguna luz sobre
aquello que en Occidente es considerado
como símbolo mayor de la opresión y ser-
vidumbre de las mujeres, el velo o el cubrir-
se la cabeza. ¿Es cierto que no existe nada

parecido al velo en la tradición judeocristia-
na? Permítanme citar directamente. En su
libro La mujer judía en la literatura rabíni-
ca, el rabino Dr. Menachem M. Brayer,
Profesor de Literatura Bíblica en la Uni-
versidad de Yeshiva, dice que:

“...era costumbre entre las mujeres
judías, para salir en público, cubrirse la cabe-
za y, a veces, incluso cubrirse la cara com-
pleta dejando al descubierto un solo ojo.”76

Cita algunos dichos de famosos rabinos
antiguos:

“no es propio de las hijas de Israel salir
con la cabeza descubierta” y “Maldito sea
el hombre que permite que el pelo de su
esposa sea visto.... una mujer que muestra su
pelo como adorno trae pobreza.” 

La Ley Rabínica prohibe la recitación de
bendiciones u oraciones en presencia de una
mujer casada descubierta pues descubrir el
pelo de la mujer se considera desnudez. 77

El Dr. Brayer menciona también que
“Durante el período Tanaítico, la negligencia
de la mujer judía en cubrir su cabeza se con-
sideraba un agravio a su modestia. Cuando
descubría su cabeza, podía ser multada con
cuatrocientos zuzim por esta ofensa.”

El Dr. Brayer explica asimismo que el
velo de la mujer judía no siempre fue con-
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siderado como una señal de modestia. A
veces, el velo simbolizaba un estado de dis-
tinción y lujo en lugar de modestia. El velo
personificaba la dignidad y superioridad de
las mujeres nobles. También llegó a repre-
sentar la inaccesibilidad de una mujer como
posesión sagrada de su marido. 78

El velo significaba la autoestima de la
mujer y su posición social. Las mujeres de
clases bajas llevaban a menudo el velo para
dar la impresión de un estatus más elevado.
El hecho de que el velo era señal de nobleza
fue la causa de que en la antigua sociedad
judía no se permitiera a las prostitutas cubrir-
se el pelo. Sin embargo, las prostitutas lleva-
ban a menudo unas mantillas especiales para
parecer respetables. 79

Las judías europeas continuaron llevan-
do velos hasta el siglo XIX, época en la que
sus formas de vida se entremezclaron con las
de la cultura secular circundante. Las presio-
nes externas de la vida europea del siglo XIX
obligaron a muchas de ellas a salir con la
cabeza descubierta. 

Algunas mujeres judías encontraron más
conveniente reemplazar el velo tradicional por
una peluca como forma alternativa de cubrirse
el pelo. Hoy, las mujeres judías más devotas
no cubren su pelo excepto en la sinagoga. 80

Algunas de ellas, como las de las sectas
Jasídicas, todavía usan la peluca. 81

¿Qué hay sobre ello en la tradición cris-
tiana? Es bien sabido que las monjas católi-
cas se han cubierto la cabeza durante siglos,
pero esto no es todo. San Pablo, en el Nuevo
Testamento, hizo algunas declaraciones muy
interesantes sobre el velo: 

“Ahora quiero que comprendas que
la cabeza de cada hombre es Cristo, y la
cabeza de la mujer es el hombre, y la
cabeza de Cristo es Dios. Cada hombre
que ora o profetiza con la cabeza cubier-
ta deshonra a su cabeza. Y cada mujer
que ora o profetiza con su cabeza descu-
bierta deshonra a su cabeza —por ello
se pensó que debía afeitarse la cabeza.
Si una mujer no cubre su cabeza, debe
afeitarse el pelo; y si es una desgracia
para una mujer tener el pelo cortado o
rapado, ha de cubrirse la cabeza. Un
hombre no ha de cubrir su cabeza, pues-
to que él es la imagen y la gloria de
Dios; pero la mujer es la gloria del hom-
bre. El hombre no vino de la mujer sino
la mujer del hombre; ningún hombre ha
sido creado para la mujer, sino que la

mujer ha sido creada para el hombre.
Por esta razón, y debido a los ángeles, la
mujer ha de tener una señal de autoridad
sobre su cabeza.”

(I Corintios 11:3-10). 

La razón de San Pablo para velar a las
mujeres es que el velo representa una señal de
la autoridad del hombre, que es la imagen y la
gloria de Dios, sobre la mujer, que fue creada
para el hombre. San Tertuliano en su famoso
tratado Sobre el Velo de las Vírgenes escribió:
“las mujeres jóvenes deben llevar sus velos en
las calles, tal como vosotras debéis llevarlos
en la iglesia, o vosotras los lleváis cuando
estáis entre los extraños, entonces llevadlos
entre vuestros hermanos...” 

Entre las Leyes del Canon de la Iglesia Ca-
tólica de hoy, hay una ley que exige a las muje-
res que cubran sus cabezas en la iglesia. 82

Algunas sectas cristianas, como los
Amish y los Mennonitas, por ejemplo, man-
tienen a sus mujeres veladas hasta el presen-
te. La razón para el velo, esgrimida por los
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líderes de sus Iglesias, es que:“Cubrirse la
cabeza es un símbolo del sometimiento de la
mujer al hombre y a Dios” que es el mismo
argumento utilizado por San Pablo en el
Nuevo Testamento. 83

Por todo lo visto anteriormente, es obvio
que el Islam no inventó la práctica de cubrir-
se la cabeza, aunque la suscribió. 

El Corán insta a los hombres y a las
mujeres creyentes a bajar su mirada y a guar-
dar su modestia, exhortando a las creyentes
a que extiendan el velo hasta cubrirles el cue-
llo y el pecho: 

“Di a los creyentes que bajen la vista
con recato y que sean castos [...] Y di a
las creyentes que bajen la vista con reca-
to, que sean castas, que cubran su esco-
te con el velo y no exhiban sus adornos
sino  a sus esposos, a sus padres, a sus
suegros, a sus propios hijos, a sus hijas-
tros, a sus hermanos, a sus sobrinos car-
nales... [...]”

(Corán 24:30,31).

El Corán deja bastante claro que el velo
es esencial para la modestia, pero ¿por qué es
importante la modestia? El Corán aún lo
aclara más: 

“¡Profeta! Di a tus esposas, a tus hijas
y a las mujeres de los creyentes que se

cubran con el manto. Es lo mejor para que
se las distinga y no sean molestadas...”

(Corán 33:59). 

Éste es el asunto esencial: se prescribe la
modestia para proteger a las mujeres de ser
molestadas o, más sencillamante, se dice que
la modestia es una protección. 

Así, el único propósito del velo en el
Islam es la protección. El velo islámico, a
diferencia del velo de la tradición cristiana,
no es una señal de la autoridad del hombre
sobre la mujer, ni una señal del sometimien-
to de la mujer al hombre. El velo islámico, a
diferencia del velo en la tradición judía, no es
una señal de lujo y distinción de algunas
mujeres nobles casadas. 

El velo islámico es sólo una señal de
modestia que tiene la finalidad de proteger a
las mujeres, a todas las mujeres. 

La filosofía islámica es que siempre es
preferible estar protegido que apesadumbra-
do. De hecho, el Corán está tan interesado en
la protección de los cuerpos y la reputación
de las mujeres, que un hombre que acuse fal-
samente a una mujer de deshonestidad será
castigado severamente: 

“A quienes difamen a las mujeres ho-
nestas sin poder presentar cuatro testi-
gos, flageladles con ochenta azotes y
nunca más aceptéis su testimonio. Esos
son los perversos.”

(Corán, 24:4) 

Comparemos esta estricta actitud coráni-
ca con el castigo sumamente débil para la
violación en la Biblia: 

“Si un hombre se encuentra con una
virgen que no quiere casarse y la viola,
siendo descubierto, él le pagará cin-
cuenta shekels de plata al padre de la
muchacha. Además, deberá casarse con
la muchacha puesto que la ha violado. Y
nunca podrá divorciarla mientras viva.”

(Deut. 22:28-30) 

En este punto, hemos de hacernos una
sencilla pregunta. ¿A quién se castiga en rea-
lidad? ¿Al hombre que sólo pagó una multa
por la violación, o a la muchacha que es
obligada a casarse con el hombre que la
violó y a vivir con él hasta su muerte? 

Otra pregunta que también deberíamos
hacernos es ésta: ¿Qué implica mayor pro-
tección para la mujer, la estricta actitud corá-
nica o la débil actitud bíblica? 
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Algunas personas, sobre todo en
Occidente, tenderían a ridiculizar el sólido
argumento de la modestia como protección.
Su argumento es que la mejor protección
consiste en ampliar la educación, las actitu-
des civilizadas y el autocontrol. Nosotros
diríamos: bello pero insuficiente. 

Si la ‘civilización’es una protección sufi-
ciente, entonces ¿por qué las mujeres en
Norteamérica no se atreven a caminar solas
por una calle oscura, ni incluso atravesar un
aparcamiento vacío? Si la educación es la
solución, entonces ¿por qué una universidad
respetable como Queen's tiene en su campus
un “pasillo de servicio” para uso exclusivo
de las estudiantes? 

Si el autocontrol es la solución, entonces
¿por qué hay tantos casos de acoso sexual en
los informativos diarios de todos los medios
de comunicación? 

Un muestreo de esos acusados de acoso
sexual, en los últimos años, incluye: funcio-
narios de la Armada, gerentes, profesores
universitarios, senadores, jueces del Tribunal
Supremo...¡y al Presidente de los Estados
Unidos! Yo no podía creer lo que veían mis
ojos cuando leí las estadísticas siguientes,
escritas en un folleto emitido por el Decano
de la Oficina de Mujeres de la Universidad
de Queen's:

“En Canadá, una mujer es agredida
sexualmente cada 6 minutos, una de cada 3
mujeres canadienses es agredida sexual-
mente en algún momento de su vida, una de
cada 4 mujeres está en peligro de violación
o intento de violación durante su período de
vida, una de cada 8 mujeres es asaltada
sexualmente mientras asiste a la universi-
dad, y un estudio encontró que el 60% de los
varones universitarios de cierta edad dijeron
que cometerían un ataque sexual si tuvieran
la seguridad de no ser detenidos.” 

Hay algo fundamentalmente erróneo en
la sociedad en la que vivimos. Es absoluta-
mente necesario un cambio radical en el esti-
lo de vida de la sociedad y la cultura. Es
necesaria una cultura de la modestia: modes-
tia en el vestir, en el hablar, y en los modales
de hombres y mujeres. 

Por otra parte, las escuetas estadísticas se
tornarán peores cada día y, desgraciadamen-
te, sólo las mujeres pagarán el precio.
Realmente, todos sufrimos pero, como K.
Gibran ha dicho: ”... para la persona que
recibe los golpes no es tan bueno como para
el que los cuenta.”84

Por consiguiente, una sociedad como
Francia que expulsa de las escuelas a las
jóvenes debido a su modestia en el vestir
está, en último extremo, simplemente dañán-
dose a sí misma. 

Una de las grandes ironías del mundo de
hoy consiste en que los mismos que veneran
los velos como señal de ‘santidad’ cuando
son llevados por monjas católicas como
forma de mostrar la autoridad del hombre,
los ultrajan como signo de ‘opresión’cuando
son llevados por las mujeres musulmanas
con el propósito de protegerse. 

Epílogo

La pregunta habitual que hicieron los no-
musulmanes que leyeron la primera versión
de este estudio fue: ¿Reciben las mujeres
musulmanas en el mundo musulmán de hoy
el noble tratamiento que se ha descrito aquí?
La respuesta, desgraciadamente, es: No.
Puesto que esta pregunta es inevitable en
cualquier discusión acerca de la situación de
las mujeres en el Islam, nosotros tenemos
que proporcionar al lector, como respuesta,
una descripción completa. 

Hay que aclarar en primer lugar que las
numerosas diferencias existentes entre las
diversas sociedades de mayoría musulmana
hacen que muchas de las generalizaciones
resulten demasiado simplistas. Hay un amplio
espectro de actitudes hacia la mujer en el
mundo musulmán de hoy. Estas actitudes
difieren de una sociedad a otra y dentro de
cada sociedad específica. No obstante, pode-
mos entrever ciertas tendencias generales. 

Casi todas las sociedades de los musul-
manes, en mayor o menor grado, se han des-
viado de los ideales del Islam con respecto a
la situación de la mujer. Estas desviaciones,
en su mayoría, se han producido en dos
direcciones opuestas. La primera dirección
es más conservadora, restrictiva y tradicio-
nalista, mientras que la segunda es más libe-
ral y occidentalizada. 

Las sociedades que han seguido la prime-
ra dirección, tratan a las mujeres según las cos-
tumbres y tradiciones heredadas de sus ante-
pasados. Estas tradiciones normalmente pri-
van a las mujeres de muchos de los derechos
que les han sido concedidos a ellas por el
Islam. Además, se trata a las mujeres según
normas diferentes de las que se aplican a los
hombres. Esta discriminación impregna la
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existencia de cualquier mujer: se la recibe al
nacer con menos alegría que si se trata de un
muchacho; tendrá menos ganas de ir a la
escuela; podrá ser privada de cualquier por-
ción de la herencia familiar; estará bajo vigi-
lancia continua para no comportarse inmodes-
tamente, mientras que los actos inmodestos de
su hermano se tolerarán; incluso podría morir
por cometer aquello de lo que los miembros
varones de su familia suelen alardear; tendrá
muy poco que decir en los asuntos familiares
o en lo que atañe a los intereses de la comuni-
dad; no podrá tener derecho sobre su propie-
dad y sobre su dote; y finalmente, como
madre, preferirá parir varones para lograr un
estatus más alto en su comunidad. 

En el otro extremo están aquellas socie-
dades musulmanas (o ciertas clases dentro de
algunas sociedades) cuyo estilo de vida ha
sido desterrado por la cultura Occidental.
Estas sociedades imitan, a menudo incons-
cientemente, lo que les llega de occidente y
normalmente terminan asumiendo lo peor de
la civilización occidental. En estas socieda-
des, la máxima aspiración típicamente mo-
derna de la mujer es la prioridad que se con-
cede a aumentar la belleza física. Por consi-
guiente, ellas se obsesionan a menudo con la
forma de su cuerpo, lo clasifican según su
tamaño y peso. Tienden a preocuparse más
de su cuerpo que de su mente y más de sus
encantos que de su intelecto. Su habilidad de
encantar, atraer y excitar se valora más en esa
sociedad que sus logros educativos, aspira -
ciones intelectuales, y labores sociales.

No esperemos encontrar un ejemplar
del Corán en su bolso sino que lo hallaremos
lleno de cosméticos que la acompañan don-
dequiera que vaya. Su espiritualidad no tiene
ningún espacio en una sociedad preocupada
sólo por su atractivo. Por consiguiente vivirá
su vida esforzándose más en desarrollar su
feminidad que en descubrir su humanidad. 

¿Por qué se desviaron las sociedades
musulmanas de los ideales de Islam? No hay
ninguna respuesta fácil. Una explicación pe-
netrante de las razones de por qué los musul-
manes no se han aferrado a la guía coránica
con respecto a las mujeres estaría más allá
del alcance de este estudio. 

Ha de aclararse, sin embargo, que las
sociedades musulmanas se han desviado de
los mandatos islámicos concernientes a di-
versos aspectos desde hace mucho tiempo.
Existe un abismo entre lo que los musulma-
nes suponen que creen y lo que realmente

practican. Esta brecha no es un fenómeno
reciente. Ha existido durante siglos y se ha
ido ensanchando día tras día. Este distancia-
miento ha tenido consecuencias desastrosas
en el mundo musulmán, manifestándose en
casi todos aspectos de la vida: tiranía políti-
ca y fragmentación, atraso económico,
injusticia social, quiebra científica, estanca-
miento intelectual, etc..

El estatus no-islámico de la mujer en el
mundo musulmán de hoy es un síntoma
indicativo de una enfermedad más profun-
da. No se espera que las reformas del estatus
actual de la mujer musulmana sean fructífe-
ras si no van acompañadas de otras reformas
de las sociedades islámicas que sean más
comprensivas con su forma integral de vida.
El mundo musulmán necesita un renaci-
miento que le acerque a los ideales del Islam
y que no lo aleje aún más de ellos. Para resu-
mir, la idea de que la lamentable situación
de las mujeres musulmanas de hoy se debe
al Islam, es un concepto absolutamente erró-
neo. Los problemas de los musulmanes no
son en general debidos al excesivo celo en el
Islam, sino el corolario de una separación
larga y profunda de él. 

Hay que recalcar que el propósito de
este estudio comparativo no es difamar al
Judaísmo o a la Cristiandad por cualquier
medio. La situación de la mujer en la tradi-
ción judeocristiana podría asustarnos según
las concepciones de finales del siglo XX.
No obstante, han de verse en un contexto
histórico apropiado. 

En otras palabras, cualquier valoración
objetiva de la posición de la mujeres en la
tradición judeocristiana ha de tener en cuen-
ta las circunstancias históricas en las que
esta tradición tuvo su desarrollo. No hay
duda de que la visión de los rabinos y la de
los Padres de la Iglesia con respecto a las
mujeres estuvo influenciada por la actitud
hacia las mujer predominante en sus socie-
dades. La propia Biblia fue escrita por dis-
tintos autores en momentos diferentes. Estos
autores no estaban al margen de los valores
y del estilo de vida de las personas de su
entorno. Por ejemplo, se cambian las leyes
sobre el adulterio en el Antiguo Testamento
en contra de las mujeres, de una manera que
desafía cualquier explicación racional para
nuestra mentalidad.

Sin embargo, si consideramos el hecho
de que las primeras tribus judías se obsesio-
naron con su homogeneidad genética y esta-
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ban sumamente ávidas de definirse frente a
las tribus circundantes y que sólo la mala
conducta sexual de las mujeres casadas de
las tribus amenazaba estas aspiraciones pro-
fundas, deberíamos entonces poder enten-
der, sin tener necesariamente que simpatizar
con ellas, las razones de este prejuicio. 

Tampoco debemos desvincular las diatri-
bas de los Padres de la Iglesia contra las
mujeres, del contexto misógino de la cultura
grecorromana en la que vivieron. Sería injus-

to evaluar el legado judeocris-
tiano sin tomar en considera-
ción su contexto histórico. 
De hecho, una comprensión
apropiada del contexto histó-
rico del judeocristianismo es
asimismo crucial para enten-
der la importancia de las con-
tribuciones del Islam a la his-
toria mundial y a la civiliza-
ción humana. 
La tradición judeocristiana ha-
bía sido influenciada y confor-
mada por los ambientes, condi-
ciones, y culturas en las que
había existido. En el siglo VII de
la Era Común, esta influencia
había pervertido el mensaje

divino original revelado a Moisés y a Jesús, la
paz sea con ellos, hasta hacerlo irreconocible. 

La miserable situación de las mujeres en
el mundo judeocristiano del siglo VII es sim-
plemente un caso puntual. Existía por consi-
guiente una profunda necesidad de un nuevo
mensaje divino que guiase a la humanidad
rezagada hacia el camino recto. El Corán
describió la misión del nuevo Mensajero
como una liberación para los judíos y los
cristianos de la pesada carga que habían
soportado:

“Aquéllos que sigan al Enviado, el
Profeta de los gentiles, a quien ven men-
cionado en sus textos: en la Torá y en el
Evangelio, que les ordena lo que está
bien y les prohibe lo que es malo; les
declara lícitas las cosas buenas e ilícitas
las impuras, y les libera de sus cargas y
de las cadenas que sobre ellos pesaban.” 

(Corán 7:157). 

Por tanto, el Islam no debe verse como
una tradición rival del Judaísmo o de la
Cristiandad, sino que debemos considerarlo
como la consumación, realización, y perfec-
ción de los mensajes divinos revelados ante-

riormente. Al final de este estudio, me gus-
taría ofrecer el consejo siguiente a toda la
comunidad musulmana. 

A muchas mujeres musulmanas se les
han sustraido sus derechos islámicos básicos
durante mucho tiempo. Los errores del pasa-
do han de ser corregidos. Hacer eso no es
hacer un favor, sino un deber de todos los
musulmanes.

La comunidad islámica internacional
tiene que emitir una carta constitucional de
los derechos de la mujer musulmana basada
en los principios del Corán y en las enseñan-
zas del Profeta del Islam, la Paz sea con él.
Esta carta constitucional debe otorgar a la
mujer musulmana todos los derechos que les
han sido otorgados por su Creador. 

Por consiguiente, se han de desarrollar
los medios necesarios para asegurar la apli-
cación apropiada de dicha carta constitucio-
nal. Esta carta constitucional se ha retrasado
durante mucho tiempo, pero es mejor tarde
que nunca. Si los musulmanes de todo el
mundo no garantizan los plenos derechos is-
lámicos de sus madres, esposas, hermanas e
hijas ¿qué quieren? 

Además, debemos tener valor para con-
frontar nuestro pasado y rechazar las tradi-
ciones y costumbres de nuestros antepasados
completamente, cuando éstas contradigan
los mandatos del Islam. ¿No critica severa-
mente el Corán a los árabes paganos por
seguir ciegamente las tradiciones de sus
antepasados? Por otro lado, nosotros tene-
mos que desarrollar una actitud crítica hacia
cualquier cosa que recibamos de Occidente
o de cualquier otra cultura. La interacción y
el aprendizaje con y de otras culturas es una
experiencia inestimable. El Corán ha consi-
derado esta interacción como uno de los
propósitos de la Creación: 

“¡Hombres! Os hemos creado de un
varón y de una hembra y hemos hecho de
vosotros pueblos y tribus, para que os
conozcáis unos a otros.” 

(Corán 49:13). 

Sin embargo, no es necesario mencionar
que la ciega imitación de los otros es un signo
cierto de la falta absoluta de autoestima. 

Estas palabras finales van dirigidas espe-
cialmente al lector no-musulmán, judío, cris-
tiano o de otra confesión. Resulta desconcer-
tante que la religión que había revolucionado
el estatus de la mujer esté siendo señalada y
denigrada como represiva para con la mujer.

A muchas mujeres
musulmanas se les han
sustraido sus derechos

islámicos básicos durante
mucho tiempo.



Esta percepción del Islam es uno de los mitos
más extendidos en nuestro mundo contem-
poráneo. Este mito es mantenido por una
marea incesante de libros sensacionalistas,
artículos e imágenes en los medios de comu-
nicación y en las películas de Hollywood. El
resultado inevitable de la persistencia de estas
imágenes engañosas ha sido la total incom-
prensión y el miedo hacia todo lo relaciona-
do con el Islam. Esta imagen negativa del
Islam en los medios de comunicación inter-
nacionales ha de acabar si queremos vivir en
un mundo libre de cualquier rastro de discri-
minación, prejuicios y malentendidos. 

Los no-musulmanes han de comprender la
existencia de una gran brecha entre las creen-
cias y prácticas de los musulmanes, y el hecho
simple de que las acciones de los musulmanes
no representan necesariamente al Islam. 

Definir el estatus de la mujer en el mundo
musulmán de hoy como ‘islá-
mico’ está tan lejos de la reali-
dad como considerar la posi-
ción de las mujeres occidenta-
les de hoy como ‘judeocristia-
na’. Entendiéndose esto, los
musulmanes y los no-musul-
manes deben empezar un pro-
ceso de comunicación y deben
dialogar para eliminar todos los
conceptos erróneos, sospechas,
y miedos. Un futuro pacífico
para la familia humana hace
necesario este diálogo. 

El Islam debe verse como
una religión que mejoró in-
mensamente el estatus de la
mujer y le concedió unos dere-
chos que el mundo moderno
sólo le ha reconocido en este
siglo. El Islam todavía tiene mucho que ofre-
cer a la mujer de hoy: dignidad, respeto, y
protección en todos los aspectos y etapas de
su vida, desde el nacimiento hasta la muerte,
además del reconocimiento, el equilibrio y
los medios para la realización plena de sus
necesidades espirituales, intelectuales, físi-
cas y emocionales. No resulta asombroso
que la mayoría de los que aceptan el Islam en
un país como Gran Bretaña sean mujeres. En
Estados Unidos, la proporción entre el
número de mujeres conversas y el de hom-
bres se sitúa 4 a 1. 85

El Islam tiene que mucho que ofrecer a
nuestro mundo,  que tan necesitado está de
guía moral y de dirección. El embajador

Herman Eilts, en una alocución pronunciada
ante el Comité de Asuntos Exteriores de la
Casa de Representantes del Congreso de
Estados Unidos, dijo el 24 de junio de 1985:

“La comunidad islámica internacional
se cifra hoy en torno a los mil millones de
personas. Ésa es una cifra impresionante.
Pero me resulta aún más impresionante que
sea el Islam la religión monoteísta que expe-
rimenta hoy el crecimiento más rápido. Esto
es algo que debemos tener en cuenta. Hay
algo cierto sobre el Islam. Está atrayendo a
muchas personas buenas.” 

Sí, hay algo cierto en el Islam y es el
momento de descubrirlo. Yo espero que este
estudio sea un paso en esta dirección. 
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una gran brecha entre las
creencias y prácticas de los
musulmanes, y el hecho simple
de que las acciones de los
musulmanes no representan
necesariamente al Islam. 
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La necesidad de incorporar a este docu-
mento un capítulo exclusivamente re-

ferido a la mujer en el Islam viene a ser per-
tinente por las evidentes controversias que
origina debatir en torno al Islam y por la
inevitable derivación hacia la discusión de
la situación de la mujer en el mundo
musulmán, y por ende en el Islam. Aún
siendo el objetivo de este documento apor-
tar una visión genérica —si bien en lo posi-
ble rigurosa— sobre el Islam desde una
óptica acorde con el sentir de uno de los
más grandes pensadores musulmanes euro-
peos, cual es Ibn Rushd —Averroes.

En aras de la honestidad en el ejercicio del
debate consecuente, no rehuiré —más bien
todo lo contrarío— abordar aquellos temas
más espinosos que desdichadamente dificul-
tan la fluidez del entendimiento entre esas dos
grandes concepciones de la vida: la occidental
por una parte y la islámica por otra. Si bien
asumo que son concepciones lógicamente
distintas, no pienso que sean necesariamente
excluyentes. En este sentido, en el de la nece-
sidad de encauzar canales de entendimiento,
es vital despojarse de viejos tópicos, prejui-
cios y medias verdades que configuraron y
configuran hábitos mentales ya preestableci-
dos, distorsionando la verdadera concepción
de la realidad, casi siempre más compleja de
lo que se tiende a simplificar. 

De ahí que la recomendación 1.162 del
Consejo Europeo aprobada el 19 de Sep-
tiembre de 1991 sea certera y apropiado su
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cumplimiento por los Estados miembros de
la Unión, especialmente en el párrafo nume-
ro 6 que dice textualmente:

“6. El Islam, no obstante, se ha mostra -
do de manera deformada, y continúa sién-
dolo, por ejemplo, a través de estereotipos
hostiles u orientales; los europeos son poco

conscientes de que el Islam contribuyó de
manera activa y positiva a la cultura euro -
pea en el pasado, y también en la Europa
actual. Los errores históricos, educaciona-
les, y el análisis simplista de los medios son
los responsables de esta situación”. 

Sin embargo, antes de entrar de lleno en
la materia, hay que precisar —para evitar
equívocos innecesarios y estériles— que
parto de la base de un conocimiento fundado
y objetivo de cuál es la situación de la mujer
en el mundo musulmán. Nadie puede negar
una realidad incontestable, sobre todo cuan-
do ésta se manifiesta con tanta obviedad,
referente a la disimulada discriminación a la
que han estado y están sometidas las mujeres
musulmanas. Discriminación que casi siem-
pre se pretende justificar desde distintos
ámbitos de la sociedad, tanto desde la occi-
dental como propiamente desde la musul-
mana, por una escrupulosa observancia de la
ortodoxia religiosa, percepción muy discuti-
ble como veremos más adelante.

La discriminación intolerable que sufre
la mujer en gran parte del orbe musulmán es
una realidad irrefutable, y desde una pers-
pectiva de sensibilidad mínimamente pro-
gresista, aparte de la lógica que imponen los
Derechos Humanos y la concepción de las
libertades individuales que garantizan los
sistemas democráticos, sólo cabe el rechazo
y la condena de actitudes discriminatorias

que en muchos casos llegan incluso a deni-
grar la dignidad de la mujer.

Aunque a continuación hay que decir
que “la verdadera educación islámica no es
represora de la liberación femenina”, tal
cual nos apunta el hispanista Muhammad
Chakor 21, que a su vez hace referencia al
Corán cuando este dice:

“... en justicia, los derechos de las
mujeres [con respecto a sus maridos] son
iguales que los derechos de estos con
respecto a ellas.“

(Corán 2: 228).

En esta misma línea se definiría también
Averroes en la configuración de su pensa-
miento en torno al estatus jurídico de la
mujer en el Islam. Su condición humanista y
“sus puntos de vista lo muestran como un
pensador progresista y defensor de los dere-
chos de la mujer.” 22

Averroes, aparte de ser partidario de que
la mujer debe de ser oída siempre en la dis-
cusión de sus derechos, ya sea en los aspec-
tos sociales más cotidianos como el matri-
monio, el divorcio, etc., es partidario tam-
bién de que la mujer pueda ejercer el cargo
de juez, algo revolucionario en la época
medieval, no sólo en la sociedad islámica de
entonces. Sobre la práctica de llevar velo la
mujer, motivo de grandes debates hoy día en
determinadas sociedades europeas, ya en su
momento adoptó una actitud progresista, ya
que si bien recomendaba el recato, “no tiene
inconveniente en que la mujer salga con la
cara destapada.” 23

Pero, como decía al principio, práctica-
mente es dificil entablar un intercambio de
opiniones o un debate sobre el mundo mu-
sulmán o más bien sobre el Islam y no
desembocar casi irremediablemente en una
catarata desenfrenada de aseveraciones de
dudosa consistencia concernientes al papel
de la mujer en el Islam. La ignorancia extre-
ma, o en el mejor de los casos el gran desco-
nocimiento, alcanzan cotas insospechables.
De un tiempo a esta parte, por poner un
ejemplo ilustrativo, se publican esporádica-
mente artículos y comentarios referidos a la
‘crueldad del Islam’ a tenor de las mutila-
ciones del clítoris de las niñas. 

Aseveraciones de estas características se
han dado inclusive en algunas iniciativas de
algún que otro diputado del P.E. Claro que si
se hubiera hecho una mínima indagación se
habría constatado que:

El Islam, no obstante, se ha
mostrado de manera

deformada, y continúa siéndolo,
por ejemplo, a través de

estereotipos hostiles u orientales;
los europeos son poco

conscientes de que el Islam
contribuyó de manera activa y

positiva a la cultura europea en
el pasado, y también en la

Europa actual. 



“la mutilación del clítoris de las niñas
no es en absoluto una costumbre islámica,
[más bien el Islam rechaza de plano esta
práctica] sino muy anterior y de origen afri-
cano, que se practica sólo en aquellos países
árabes tradicionalmente relacionados con el
África subsahariana como Egipto, Sudán y
Yemen”.24

No obstante, en puridad, las desigualda-
des entre los sexos no son exclusivas del
mundo musulmán. Las estructuras patriarca-
les son prácticamente una constante en todas
las sociedades del Mediterráneo. Si bien hay
que recordar que:

“la reclusión de la mujer se remonta al
gineceo griego, se continuó en el período bi-
zantino y fue imitada por los abbasíes como
signo aristocrático para diferenciar a las muje-
res de la corte, cuyo espacio era el palacio, de
las plebeyas que se desenvolvían en las calles
para realizar tareas impropias de la nobleza
como compras, mercado... Posteriormente el
harén se interpretó como una medida para
proteger la castidad femenina.” 25

En lo que respecta al patríarcado, en
cualquier manual al uso podemos hallar la
explicación que dice que estas sociedades
patriarcales se han definido por dos princi-
pios: Primero, que la mujer debe de estar
bajo dominio del hombre, y segundo, que los

jóvenes están supeditados al dominio de los
viejos. A tenor de esto, la mujer estará limi-
tada a desempeñar la responsabilidad de ser
madre y esposa:

“de ahí el harén y el velo, que no son ori-
ginariamente islámicos. La evidencia antro-
pológica muestra que ésta ha sido la forma
predominante de relación mediterránea des-
de hace tres milenios”. 26

La lucha colectiva de las mujeres a lo
largo de los dos últimos siglos ha hecho que
el patriarcado en Europa vaya retrocediendo
conforme se iban ganando batallas al clero
hasta alcanzar la igualdad y la libertad de
hoy día. 

En cuanto al mundo musulmán, será a
partir del siglo pasado cuando los salafíes
(movimiento de reformismo musulmán que
mediante el retorno a la pureza del Islam ori-
gina un pensamiento renovado; su propulsor
principal fue Yamal-al-Din al-Afgani) intro-
ducen el concepto de liberación de la mujer
en el pensamiento musulmán.

Pero serán las mujeres, las propias prota-
gonistas en su lucha, quienes irán ganando
cotas de libertad con su participación en los
distintos movimientos de liberación nacio-
nal, si bien, obviamente distan mucho los
logros alcanzados con respecto a los de la
mujer occidental.

Más bien, con el miedo a la pérdida de
los valores tradicionales tras una coloniza-
ción que oríginó un proceso de aculturación,
se experimenta no sólo un parón en el pro-
ceso de liberación de la mujer, sino que
inclusive se retrocede. 

Los Códigos de Familia Musulmana pro-
mulgados en muchos países, significarán la
legitimación de la autoridad del hombre so-
bre la mujer haciendo una lectura interesada
y ultraconservadora de los textos coránicos.
Esta posición reaccionaria que se opone a
una lectura evolutiva y progresista de los tex-
tos religiosos, neutraliza la posibilidad que
facilita propiamente el Islam para afrontar los
retos que imponen los nuevos tiempos.

Ahora bien, al mismo tiempo hay que
decir, con la autoridad que señalan los postu-
lados teóricos del Islam, y con la rotundidad
y contundencia necesaria —y con riesgo de
polemizar, dado el gran desconocimiento
existente— que nada, o muy poco tienen que
ver esas actitudes discriminatorias, machis-
tas a ultranza, que se dan en la mayoría de los
países musulmanes con la verdadera orienta-
ción del Islam en relación a la mujer. 
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...hay que decir, con la
autoridad que señalan los
postulados teóricos del Islam, y
con la rotundidad y
contundencia necesaria [...]
que nada, o muy poco tienen
que ver esas actitudes
discriminatorias, machistas a
ultranza, que se dan en la
mayoría de los países
musulmanes con la verdadera
orientación del Islam en
relación a la mujer. 



52

A propósito, hay que recordar, para situar
la crítica y la autocrítica oportunamente, que
la mayoría de estos países musulmanes que
mancillan los derechos de la mujer, son paí-
ses que gozan del favor de Europa y de
Occidente en general. La verdad es que casi
siempre se ha echado en falta una auténtica
política de presión en pro de los derechos de
la mujer. La exigencia de respetar los
Derechos Humanos de modo abstracto y ge-

nérico, las más de las veces gesto reglamen-
tario y hueco, ha terminando solapando un
problema tan específico como anacrónico.

De todos modos, hay quienes confunden
viejas tradiciones, la mayoría de ellas ances-
trales, con la doctrina que sustenta el Islam.
Tradiciones que en la mayoría de los casos
chocan frontalmente con la visión del Islam
sobre la mujer, y que han permanecido an-
cladas por mor de unos intereses claramente
definidos por el patrón que ha diseñado el
hombre en la sociedad musulmana. 

Un patrón a su medida, subjetivamente
acoplado a sus intereses en todos los ámbi-
tos. Es una actitud de lucha para perpetuar
los privilegios del hombre en unas socieda-
des en las que los criterios del hombre tienen
predominio absoluto. De ahí que, tal como
nos señala François Burgat:

“El machismo de la cultura mediterrá -
nea siempre se las ha arreglado muy bien sin
la cobertura ideológica que hoy pretende
darle la lectura literal de ciertos referentes
islámicos”.27

Pero más allá de la realidad sociopolítica
que, como he dicho, está mediatizada por
unos intereses creados que se intentan pre-
servar a toda costa, vayamos a ver cuál es la

orientación teórica del Islam, plasmada en su
doctrina y en su acontecer histórico.

Nos recuerda la ensayista marroquí Fá-
tima Mernissi, eminente feminista, que:

“No hay clero en el Islam —algo en lo
que los musulmanes insisten mucho— pero
esto no quiere decir que no haya una jerar-
quía de hombres autorizados que determi-
nan la manera de entender el significado del
Corán” 28, por lo que nos advierte que el

ejercicio de la interpretación de las escrituras
sagradas no escapa a los intereses de turno.

En su interesante libro El poder olvida-
do, la politóloga y socióloga Fátima Mer-
nissi nos viene a decir, entre otras cosas, que
el machismo en las sociedades musulmanas
está tan fuertemente arraigado, que no hay
sector político que escape a ello por muy
progresista que se autodefina. Y para ello no
escamotea en poner ejemplos contrastables. 

Uno de ellos, muy significativo por
cuanto que trata de la Revolución Argelina,
“una de las revoluciones progresistas más
importantes de nuestro siglo”. 

Mernissi hace referencia a una entrevista
hecha a un reconocido historiador argelino,
Harbi, quien participó destacadamente en el
movimiento anticolonialista en la Argelia
revolucionaría.

La entrevista fue publicada en Revoltes
logiques bajo el título de “Mujeres en la
revolución argelina”. Harbi explica que
“...los hermanos revolucionarios mantenían
relaciones totalmente tradicionales con las
mujeres en la resistencia, en los campos de
la guerrilla. Hacían todo lo posible para que
las mujeres no abandonaran sus roles tradi-
cionales; las usaban para el sexo y para

la mujer musulmana, sin
alejarse de la creencia
islámica, incluso en gran
medida fundamentada
propiamente en el Islam, no
sólo ha decidido avanzar y
luchar por sus legítimos
derechos, sino que levanta su
voz contra los tópicos que
Occidente se empeña en
airear, aunque a la postre
adopte una posición más bien
pasiva.



cocinar, además de asignarles nuevos roles
cuando les convenía, por ejemplo en la
logística y llevando armas”. 29

La necesidad de referirse a este hecho es
para ilustrar “que el pueblo árabe incluso
cuando tiene que hacer grandes sacrificios y
adoptar cambios radicales, se resiste sobre-
manera a la idea de sacrificar la desigual-
dad social”.30

El mantener a la mujer en el lugar que se
le ha asignado tradicionalmente había que
afianzarlo aún cuando se luchaba para cam-
bios más radicales en todos los sentidos.

A pesar de estas actitudes enquistadas en
las sociedades musulmanas, y quizás preci-
samente por ello, la demanda de la mujer de
mayores cotas de libertad ha hecho que
publicaciones feministas, como la revista

marroquí 8 de Marzo, que empezó a publi-
carse en 1983, en pocos meses empezó a
vender veinte mil ejemplares. 

En Túnez, otra revista feminista, Nissa,
—Mujer— lanzada al mercado en 1985, fue
también un éxito de ventas sin precedentes.
Lo que evidencia, tal cual apunta Mernissi,
que el feminismo en las sociedades musul-
manas “ya no es un tema reservado a las ter-
tulias de unas cuantas mujeres privilegia-
das”. Por lo que se pone de manifiesto que la
mujer musulmana, sin alejarse de la creencia
islámica, incluso en gran medida fundamen-
tada propiamente en el Islam, no sólo ha deci-
dido avanzar y luchar por sus legítimos dere -
chos, sino que levanta su voz contra los tópi-
cos que Occidente se empeña en airear, aun-
que a la postre adopte una posición más bien
pasiva como ha quedado dicho.

Fátima Mernissi, en otra de sus obras
publicadas, no disimula su contrariedad ante
el empecinamiento de Occidente de anclar la
imagen de la mujer musulmana en la época
de los harenes. Cuenta Mernissi que en con-
tra de su voluntad, a las portadas de sus
libros publicados por editoriales francesas y
alemanas “se empeñan en ponerles un
velo”. Continúa contando Mernissi que
“Cuando protesto, me responden que eso
vende más, aunque el contenido contradiga
esa imagen.”

No le falta razón a Mernissi, cuando alu-
diendo a la obsesión de Occidente por los
velos, los harenes y demás referencias exóti-
cas dice:

“Ya es hora de quitar el velo a las muje-
res de las portadas de los libros que se ven-
den en Occidente. El arcaísmo no reside úni-
camente del otro lado del Mediterráneo”. 31

En Irán, paradigma del ‘integrismo islá-
mico’ según Occidente, se da el caso de que
la mujer musulmana empezó a preocupar
seriamente a las autoridades iraníes cuando
en 1986, el 19 % del personal docente de las
universidades eran mujeres, cuando curiosa-
mente, en ese mismo año dicha tasa en
Alemania Federal apenas rebasaba el 17 %.
En Egipto el porcentaje de profesoras uni-
versitarias en 1986 era del 28 %, superior al
de los EE.UU., el 24 % en 1980, y al de
Francia 23 % en 1987.32

Este esfuerzo imparable de la mujer
musulmana para situarse donde merece, ha
hecho y hace que los sectores más reaccio-
narios —los ‘integristas’, aunque no sean
éstos los únicos, como ya he señalado—
extremen los impedimentos para frenar las
aspiraciones de las mujeres. Pero esta batalla
ha estado y está dirigida principalmente con-
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tra las mujeres que alcanzan una conciencia-
ción ‘preocupante’; de ahí que se apunte
obsesivamente contra la mujer de clase
media que ha podido acceder a la enseñanza,
a la cultura, al trabajo, etc.

“El enemigo con el que hay que acabar
no es el proletariado femenino, mal pagado
y sin protección sindical...” 33

Ese proletariado no interesa ni a la opo-
sición, ni a los regímenes que invocan lo
sagrado. Su preocupación es la mujer “que
goza y ejerce todos los privilegios visibles de
la modernidad.”

Si bien la constante principal de los ‘inte-
grismos’, es la de monopolizar lo sagrado, o
el hablar en nombre de Dios, actualmente se
observa claramente en las sociedades islámi-
cas cómo la mujer reivindica también el
derecho a Dios, a la memoria histórica. 

Aclara Fátima Mernissi que la liberación
de la mujer “pasa por una relectura del pasa-
do y por una reapropiación de todo lo que ha
estructurado nuestra civilización. La mez-
quita y el Corán pertenecen a las mujeres
tanto como los satélites que giran en el cielo.
Tenemos derecho a todas esas riquezas para
construir nuestra identidad moderna. Redu-
cir a las mujeres islamistas a ser observado-
ras obedientes es desconocer la dinámica de
la rebeldía religiosa.” 34

Es posible que para una mentalidad occi-
dental, excesivamente esquematizada en lo
referido al mundo musulmán y el Islam, estas
reflexiones le puedan ser chocantes, pero ahí
están los resultados de un interesante simpo-
sium de mujeres musulmanas celebrado en
Helsinki en octubre de 1990 para analizar“la
identidad política y las mujeres.”35

Según estas feministas —de Irán,
Argelia, Pakistán, Nigeria, Túnez, Marrue-
cos, etc.— incluso en las filas de los islamis-
tas, la contestación femenina empieza a
obtener resultados.

Pero lógicamente las inquietudes femi-
nistas de la mujer musulmana no se han
manifestado solamente en un determinado
ámbito político, e incluso se puede decir que
han existido distintas organizaciones femi-
nistas enfrentadas entre sí. 

Las feministas que se han organizado
desde la ortodoxia islámica han sido crítica-
das por las feministas que han canalizado sus
reivindicaciones políticas en el ámbito de la
izquierda y viceversa. Omar Kahhala dedicó
gran parte de su obra en cuatro volúmenes
titulada Mujeres célebres en el mundo

musulmán 36, a demostrar el gran nivel al-
canzado en muchos momentos históricos
por el feminismo musulmán. 

En este sentido abunda Mernissi al decir
que:

“...mujeres sabias existieron siempre en
el mundo musulmán, sobre todo, las perte-
necientes a las clases superiores, que solían
especializarse en el estudio y la enseñanza
de los textos religiosos, como las muhaddi-
zat (expertas en el hadiz).” 37

La mujer y el hiyab —velo— en el Islam

Quizás de la costumbre de la mujer musul-
mana de llevar el velo, sea de donde proven-
ga buena parte de la irritación que padece
Occidente con respecto al Islam.

...cuando desde Occidente se
articula un discurso que pretende

hablar de los derechos de la
mujer musulmana, es casi

inevitable derivar hacia temas
referidos al velo, la poligamia y
otros tantos temas recurrentes
usados para descalificar al

oponente.



Que los hombres se adhieran al Islam y
sean proclives al ‘fanatismo’ entra en los
cánones de la lógica imperante, pero que las
mujeres después de estar tan “discriminadas
y humilladas” opten por profesar la ortodo-
xia musulmana voluntariamente, es algo que
no sólo se hace increíble e indigerible, sino
que se rechaza de plano. Sin embargo, Fran-
çois Burgat dice al respecto que esta imagen
que tiene Occidente “es tan simplista como
alejada de la realidad, pues pasa por alto la
adhesión consciente y deliberada de millones
de mujeres a la doctrina islámica.”38

Claro que eso no quiere decir que el sen-
tir de la mujer musulmana sea uno y unáni-
me. Por ello y con razón, Burgat divide a las
mujeres musulmanas en dos grandes grupos:
las ‘tradicionales’ y las ‘modernas’ si bien
este último a su vez lo divide en ‘islamistas
y antiislamistas’.

El grupo de las mujeres ‘tradicionalis-
tas’ se denomina así “sobre todo por haber
tenido un acceso limitado a la educación”,
principalmente viven en zonas rurales.

La vuelta voluntaria de gran parte de las
mujeres musulmanas a llevar el hiyab es otra
de las actitudes que desde Occidente no se
sabe asimilar. Contrariamente a lo que se pien-
sa, el retorno a esta vestimenta lo hacen las
mujeres en la gran mayoría de los casos por
convicción propia, por “decisiones intelectua-
les, sociales y políticas”.

Sin embargo a ojos de Occidente estas muje-
res son simplemente “víctimas de la violencia
machista de los islamistas”, cuando en verdad
son víctimas de la violencia del Estado al impo-
nerles un ‘laicismo’ a toda costa. Es lo que ha
venido ocurriendo en Túnez, Egipto y Argelia. 

Por muy paradójico que nos pueda pare-
cer, el hiyab o velo, para las musulmanas que
lo usan, en vez de significarles un modo de
reclusión, contrariamente a esto, piensan que
es una manera de liberación.

En 1994 Yeghida Imache e Inés Nour
publicaron una investigación muy interesan-
te 39 en la que llegan a la conclusión de que
las mujeres con hiyab en relación a las que
no lo llevan tienen las mismas aspiraciones:
“el 91 % de las que llevan velo y el 96 % de
las que no lo llevan quieren ejercer una pro-
fesión al terminar sus estudios, el 44 % de
cada grupo considera que las mujeres pue-
den hacer cualquier trabajo, incluyendo los
asalariados, el 96 % de las con velo y el 75
% de las sin velo declaran que hay trabajos
femeninos, el 49 % de las con velo y el 66 %

de las sin velo creen que ambos sexos deben
recibir la misma educación, y el 71 % de las
unas y el 96 % de las otras una instrucción
del mismo tipo, mientras que el 84 % y el 96
% respectivamente están de acuerdo con las
actividades deportivas femeninas.”

Cuando en 1994 el Ministro francés de
Educación hacía unas declaraciones a los me-
dios de comunicación en las que afirmaba que

el velo, además de ser una distinción religiosa,
era un ”signo de la sumisión de la mujer que
simboliza la desigualdad de los sexos y el
encierro de la mujer” 40, demostraba con ello,
una vez más, el desconocimiento que tenían y
tienen los mandatarios políticos de un país que,
paradójicamente, ha tenido una especial rela-
ción con el mundo musulmán y que además
cuenta con mas de cuatro millones de musul-
manes en su territorio. 

Fariba Adelkhah aclara que “el hiyab,
desde luego, es el símbolo del rechazo a una
modernidad importada e impuesta, pero
tiene muchos otros significados” 41 vincula-
dos a una particular percepción de la vida,
distinta, pero no excluyente.

“Sin embargo —se lamenta Francois
Burgat— el grupo de las feministas antiisla-
mistas, minoritario en número, es el interlo-
cutor más familiar del observador occiden-
tal. Incluso constituye su principal fuente (y a
veces la única)” 42 para analizar y justificar
determinados comportamientos sociopolíti-
cos de la mujer en sociedades musulmanas.

En la mayoría de las ocasiones, cuando
desde Occidente se articula un discurso que
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pretende hablar de los derechos de la mujer
musulmana, es casi inevitable derivar hacia
temas referidos al velo, la poligamia y otros
tantos temas recurrentes usados para descali-
ficar al oponente. Pero en buena lógica, lo
importante no es velo sí o velo no, siempre y
cuando sea una decisión libre y personal la
de llevar o no llevar velo. Lo fundamental es
centrar la discusión y el debate en los dere-
chos laborales, en los derechos sociales en
general, educativos, en las libertades públi-
cas, etc, que debe tener también la mujer en
una sociedad justa e igualitaria.

Cada sociedad tiene sus propios paráme-
tros culturales y sociohistóricos y desde una
posición progresista y solidaria el límite debe
situarse en los extremos que imponen los
derechos referidos. Por ello, en un esfuerzo
de convicción, Burgat pide al lector occiden-
tal: “debe creerme si le digo que nadie ha
obligado a las mujeres de esta generación
(de los años setenta y ochenta) a llevar el
velo, y todas las que lo llevan lo hacen de
manera completamente deliberada.”43

La poligamia en el Islam

Podemos decir que los tres pilares funda-
mentales que dan cohesión social a la
comunidad musulmana son la religión, la
familia y la comunidad. La poligamia —
probablemente una práctica que choca con

estos valores que dan orientación social al
Islam— es también una tradición anclada
en la sociedad patriarcal preislámica que el
Islam en su tiempo regularizó con reglas
muy estrictas que hacían esta práctica si no
imposible, objetivamente muy difícil de
cumplir.

Su abolición total en aquellos tiempos
hubiera significado abocar a las sociedades
de entonces a fuertes y peligrosas convulsio-
nes sociales dado el arraigo de la práctica de
la poligamia. Por esta razón el Islam no
prohibe la poligamia y el repudio, sino que
los regula y les pone trabas, además de desa-
consejarlos. El repudio es definido en el Co-
rán como “el acto lícito más odiado por
Dios”; con respecto a la poligamia se afirma
que debe existir un tratamiento equitativo en
todos los sentidos por parte del marido hacia
sus mujeres, “Lo que se sabe, es imposible [lo
que en pura lógica viene a significar, por
ende, la imposibilidad de esta práctica]. A ello
se añadiría el comportamiento 'feminista' del
Profeta y de sus mujeres, llegando una de
ellas incluso a participar en política" 44

Bien es verdad que otra cosa distinta es
lo que hacen, antojadizamente, muchos mu-
sulmanes en las sociedades que habitan.
Aunque sin exagerar: “Entre 3 y 5 % de los
hombres casados en el mundo árabe son
polígamos. En Túnez y Argelia suponen
menos del 1%, en Egipto eran el 1% en
1970. En Kuwait y Emiratos Árabes Unidos
el índice es mayor: el 12 y 6% respectiva-
mente en í975.” 45

Pretender anteponer toda esta realidad a
la manipulación burda que han hecho mu-
chos musulmanes del Islam, les ha supuesto
a no pocos intelectuales si no graves conse-
cuencias, sí al menos especial preocupación,
por las severas críticas de los radicales. A
Fátima Mernissi en 1989 le fue prohibida en
Marruecos, por las ‘autoridades religiosas’
la publicación de su libro El harén político.
Preguntada Mernissi en una entrevista publi-
cada en el diario madrileño El País sobre las
causas de esa censura a su libro, contesta:

“Lo que yo digo en ese libro a las autori-
dades religiosas es lo siguiente: cuando decís
que el Islam está contra la mujer, contra mi
dignidad, ¿de qué Islam habláis? ¿Habláis
del Islam de Muhammad o del que le siguió?
Lo que pruebo es que tenemos datos para
afirmar que Muhammad no detestaba a las
mujeres, no las humillaba. Si los reacciona-
rios en el mundo musulmán quieren agredir

...podemos preguntarnos si las
prácticas discriminatorias más
emblemáticas atribuidas a la

reislamización no serán, en
realidad, el producto de una

situación sociohistórica particular
de las apropiaciones de cultura y
la religión musulmanas, y no la

esencia de dicha cultura. 



a la mujer, que lo hagan directamente, que no
busquen excusas en el Profeta.”46

En definitiva, y para concluir este aparta-
do, sería oportuno plantearnos algunas con-
clusiones finales en este capítulo, pero prin-
cipalmente una, tal cual la formula Burgat:
“podemos preguntarnos si las prácticas dis-
criminatorias más emblemáticas atribuidas
a la reislamización no serán, en realidad, el
producto de una situación sociohistórica
particular de las apropiaciones de cultura y
la religión musulmanas, y no la esencia de
dicha cultura. En el análisis hay que sepa-
rar, en la medida de lo posible, tradición de
religión.”47

Posiblemente en esta reflexión final
podamos encontrar muchas de las claves que
nos pueden orientar hacia una mejor com-
prensión de la realidad de determinadas acti-
tudes y comportamientos en las sociedades
islámicas.
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Condiciones para que la enseñanza de la
religión islámica sea activa

En realidad, la actividad o la pasividad
pueden estar enlazadas con los méto-

dos más variados; sin embargo, conviene
tener en cuenta algunas condiciones gene-
rales que, normalmente, van unidas con la
enseñanza verdaderamente activa.

1. Las situaciones problemáticas suelen
poner en tensión la actividad mental, mien-
tras que las dogmáticas incitan a la pasividad.

2. Se estimula más la participación del
alumnado ante dificultades asequibles.
Cuando el profesor lo hace y resuelve todo,
cuando está todo claro, no hay lugar para el
esfuerzo personal. Mas cuando la dificultad
es irresoluble y sobrepasa los medios de que
dispone el alumno para enfrentarse con ella,
la desilusión y la pasividad hacen su presa.

3. El aprender activo es un ‘aprender
haciendo’. Ya se ha hecho popular y conver-
tido en axioma pedagógico su formulación
en inglés: ‘learning by doing’. Naturalmente
que el hacer lo empleamos en el doble senti-
do del término latino ‘agere’ y ‘facere’. Se
trata de un hacer que en unas ocasiones se tra-
ducirá en una obra externa y en otras se limi-
ta a desplegar las facultades del sujeto, pero
en todo caso analizando sus capacidades. 

Siempre que sea factible, el alumno debe
realizar algo exteriorizando y aún materiali-
zar en un producto su aprendizaje. Si tiene
que redactar un informe, dibujar un mapa o
trazar un croquis, su actividad es superior,

EL TRABAJO ACTIVO Y EN GRUPOS
UNA PROPUESTA METODOLÓGICA

Abderrahim Muhammad Hammu

Abderrahim Muhammad Hammu es profesor y especialista en metodología
didáctica de la Asociación BADR de Melilla.

Este texto forma parte de un trabajo presentado como ponencia en el Congreso
sobre Didáctica de la Enseñanza Islámica en la Escuela Pública Española,

celebrado en la Universidad Islámica Internacional Averroes de Córdoba el pasado
mes de Julio. Las recomendaciones contenidas podrían ser válidas para cualquier

tipo de enseñanza y no sólo para la enseñanza de la religión, ya que en el Islam no
existen áreas de experiencia diferentes para los sagrado y lo profano: todo en la
existencia es sagrado porque todo es creación de Dios. La ponencia del profesor

Abderrahim Muhammad Hammu se centra en las estrategias de grupo que
favorecen el aprendizaje no sólo de contenidos sino, lo cual es más importante aún,
de las actitudes que expresan la condición interior del ser musulmán, mediante el

ejemplo y el favorecimiento de la reflexión del alumno. 
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más formativa que cuando sólo se limita a
comprender el material que se le ofrece ya
elaborado.

Conviene estimular incesantemente su
disposición configuradora, constructora. Es-
timular a que deje una huella personal. Que
quede un obra como fruto de su esfuerzo,
como algo suyo.

No se trata tanto de incluir en el curricu-
lum unas actividades, como pueden ser los

trabajos manuales o redactar informes, sino
de que todas las materias tengan una perma-
nente dimensión activa.

En ocasiones, la actividad será puramente
espiritual, pero bueno es que la programemos
en términos de conducta observable y aún de
rendimiento de algún modo cuantificable.

4. En la programación del trabajo, el pro-
fesor deberá tener en cuenta, más que lo que
él va a hacer, lo que los alumnos deben ha-
cer. Interesa que el docente planifique sus
actividades, pero mucho más las del alum-
nado. Y esta programación deberá consignar
con todo cuidado tiempo, espacio, material y
participación de los alumnos.

El profesor debe estar pendiente, más
que de mantener una disciplina externa o de
estar explicándolo todo, de indicar las tareas
que uno ha de llevar a cabo. La actividad
interesante es el mejor medio de mantener la
disciplina.

Pensemos lo que implica la hora del
cuento en la clase de primaria, una lectura
dramática, en una clase de secundaria, una
experiencia sufí bien programada y dirigida
a nivel superior. De pronto ha aparecido una
sola preocupación, realizar con perfección,
lograr el éxito en la tarea asignada. Natu-
ralmente al indicar a cada cual lo que debe

hacer hay que tener muy en cuenta su capa-
cidad y su nivel de aspiraciones.

Para estimular la actividad, lo mejor es
trazar un plan de trabajo, cuyos momentos
esenciales deben ser: el establecimiento de un
fin valioso para el sujeto, asequible; la deter-
minación de las actividades precisas para
conseguirlo; la realización del trabajo mismo,
individual y colectivo, en presencia o ausen-
cia del profesor, y por último, la crítica del
tarea o el producto ya logrados, con objeto de
incitar perfectivamente a nuevas actividades.

5. Las tareas más activadoras son las que
tienen mayor significación actual para el
sujeto. Muchas de las actividades carecen de
sentido, desde el punto de vista del alumno,
porque están alejadas de su mundo, de sus
preocupaciones, y mucho más de las exigen-
cias y desafíos que le plantea la vida. Es
posible que ante los textos se quede impávi-
do, esperando sólo la hora de cerrarlos y ape-
nas fingiendo la mínima atención en clase
para evitar el castigo del profesor o para res-
ponder a desgana las cuestiones de un inte-
rrogatorio, pero si este muchacho ingresa
con interés, por ejemplo, en un taller de repa-
ración de automóviles, le veremos rápida-
mente progresar y adquirir unas destrezas y
conocimientos que parecían remotos y
mucho más difíciles en el centro escolar.

6. Hay que mantener la actitud de supe-
ración. No se trata de comparar al alumno
con los demás, lo cual si unas veces resulta
estimulante, otras es lesivo para la personali-
dad y de efectos contradictorios. Hay que
procurar mantenerle en competición consigo
mismo, para lo cual debe consignar sus
logros con la mayor precisión posible y
constatar sus avances y retrocesos. Cuando
alguien colma sus propias medidas se dice

que alcanzó un rendimiento satisfactorio. No
hay nada que invite más a la pasividad del
alumno que el sentirse anónimo, irresponsa-
ble, perdido como un número entre la masa.
Como es igualmente descorazonador estar
trabajando sin saber el punto exacto del
aprendizaje en que se encuentra. Para man-
tener vivo el espíritu de superación tenemos
que conocerle y tiene que conocerse en sus

Conviene estimular
incesantemente su disposición
configuradora, constructora.
Estimular a que deje una

huella personal. Que quede
un obra como fruto de su
esfuerzo, como algo suyo.
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posibilidades, en sus dificultades y en sus
reales adquisiciones. Una gráfica que le
revele y nos revele su progreso al compás del
tiempo tendrá indudable interés para diag-
nosticar su actitud y programar su trabajo
futuro.

7. Hay que evitar en lo posible el esfuerzo
memorístico de repetición con el exclusivo fin
de responder a las cuestiones. Todo lo que
implique una tensión mental, penetrar el “por
qué” o el “cómo” de cualquier cuestión, lo
que lleve a elaborar ideas personales, ha de ser

estimulado. Lo importante es poner en juego
un esfuerzo personal de reflexión que permita
madurar la capacidad crítica del sujeto.

8. Insistir en la aplicación de los conoci-
mientos o técnicas aprendidos. Una lección de
ética puede permitirnos enjuiciar la vida indi-
vidual o social, una ley científica traernos a
colación cuantos fenómenos de la realidad
circundante la patenticen. Los estudios lin-
güísticos nos capacitan para entender a fondo
y detectar los rasgos del lenguaje hablado o
escrito de la vida cotidiana, de los medios de
información, o de las obras literarias.

9. Debemos cultivar el trabajo autóno-
mo. Todas las oportunidades que lleven al
alumno al autoaprendizaje son de suyo más
activas que aquellas en las que se requiere la
colaboración del profesor. Esta debe reducir-
se a lo esencial. Cualquier intromisión en lo
que cada cual puede realizar por sí mismo
resulta pedagógicamente contraproducente.
Sentirse fuente y origen de la actividad esti-
mula a un despliegue de fuerzas que de otro
modo permanecen dormidas.

Lo importante es situarse desde una ata-
laya de actividad permanente que permita
entender más a fondo, y realizar más ade-
cuadamente, las tareas que eleven la perso -
nalidad del sujeto.

El Trabajo Grupal

Todos los procedimientos y sistemas de
agrupación tropiezan con una cuestión
grave: los distintos niveles de aprendizaje
dentro del grupo son dispares. Alguien con
una gran capacidad musical puede tenerla
muy escasa para la religión y nula para la
ética. O quien goza de un alto cociente inte-
lectual puede estar en el punto cero del apren-
dizaje, sencillamente porque no ha tenido
oportunidad de escolarizarse.

El problema de los grupos homogéneos
resulta así prácticamente imposible de resol-
ver. La variabilidad de las capacidades y ren-
dimientos tiene una alta dispersión. Sin con-
tar los factores de la personalidad, las aptitu-
des profesionales y los intereses, que com-
plican lo que en principio parecía muy fácil.

Esto nos obligaría a que el sujeto perte-
neciera simultáneamente a grupos bien dife-
rentes, según su preparación en cada área
cultural, lo cual resulta prácticamente impo-
sible en una organización escolar que pre-
tenda trabajar con grupos homogéneos. 

Además, estas clasificaciones requieren
personal especializado y grandes masas es-
colares, cosa que difícilmente se puede en-
contrar en las pequeñas agrupaciones. Por

todo ello y ante la evidente necesidad de
tener que trabajar en grupos poco o nada
homogéneos y sin cejar por ello en el inten-
to de individualizar la enseñanza, aparece la
nueva fórmula: Trabajo individualizado con
grupos heterogéneos.

El grave problema de establecer criterios
de clasificación válidos y las agrupaciones
más idóneas a cada situación de aprendizaje
y, por otra parte, la imposibilidad de conciliar
disparidades tan radicales y aún a veces cam-
biantes en el alumnado de cada grupo, obli-
ga a intentar nuevas soluciones en la organi-
zación escolar, en el curriculum o en la tec-
nología educativa, para que el inevitable tra-
bajo con grupos heterogéneos sea eficaz y
aún permita a cada uno progresar, en cierto
modo, a su ritmo y medida.

Lo importante es poner en
juego un esfuerzo personal de
reflexión que permita madurar
la capacidad crítica del sujeto.
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Pequeño Grupo de Trabajo

Puede adoptar modalidades variadas. Se
emplea en el centro docente para establecer
discusiones en las que todos intervengan, o
realizar trabajos que pueden ser libremente
elegidos, propuestos por el profesor, o sen-
cillamente impuestos. 

Numerosas instituciones ya están traba-
jando según el modelo de los pequeños gru-
pos. Es la agrupación ideal para realizar
algunas técnicas. Se trata de estimular con
ella la creatividad de los sujetos. En el espa-
cio cordial del pequeño grupo, deliberada-
mente, se da rienda suelta, sin espíritu crítico
alguno, con total libertad, a cuanto pueda re-
presentar algo innovador. De este modo se
suscita la total espontaneidad de los inte-
grantes. También en el marco del pequeño
grupo suele realizarse más adecuadamente,
con participación de todos, el estudio de los
casos, en los cuales se analiza exhaustiva-
mente, desde múltiples puntos de vista, una
realidad concreta, estimulando a todos a un
comprometido trabajo personal.

Requisitos para el buen funcionamiento
de los grupos

No todas las técnicas sirven indistintamen-
te para todas las materias. En otras ocasio-
nes es el propio mobiliario escolar el que
condiciona el tipo de trabajo. Los bancos
bipersonales, fijos, usuales en tantos cen-
tros docentes, pueden impedir establecer

determinadas agrupaciones flexibles, como
los grupos de trabajo y discusión. O al
menos dificultarlos en gran manera. Antes
de ponerlos en práctica hay que conocer sus
condiciones óptimas de aplicación.

1. La madurez del grupo y la experiencia
del conductor cuentan mucho. 

Lanzarse a una discusión irresponsable,
sin más preparación ni mentalización, y por
quien no tiene autoridad suficiente, sólo
puede contribuir a que la clase se convierta
en un anticipado patio de recreo o una aglo-
meración en el bar.

2. Hay técnicas que reclaman la presencia
del profesorado especializado, o al menos una
cuidadosa preparación por parte del alumna-
do. Son, en general, las técnicas docentes.
Iniciarlas al buen ‘tun-tun’ sólo significa con-
tribuir a su prematuro descrédito.

3. La dinámica de grupos exige una acti-
tud amplia comprensiva. Todos deben sentir-
se aceptados. El desdén, la ironía, la desaten-
ción, no digamos la discusión agria o el
insulto, deben estar radicalmente prohibidos.
Para que tengan un verdadero valor formati-
vo de la personalidad, para incitarles a una
creciente participación y alcanzar un alto
sentido de la convivencia, todos deben mani-
festarse respeto mutuo.

4. Estas técnicas exigen una cuidadosa
programación, y su empleo nunca deberá ser
universal o indiscriminado, sino sólo cuando
haga falta. Por lo común, se puede pasar con
rapidez de unas a otras. Es preferible emple-
arlas de una manera variada y enlazarlas de
modos distintos para evitar toda posible
monotonía, que sería la negación misma del
objetivo propuesto: fomentar una creciente
participación de todos en la marcha de la
clase, con la consiguiente maduración de los
recursos expresivos y de su capacidad de
participación social.

En el espacio cordial del
pequeño grupo,

deliberadamente, se da rienda
suelta, sin espíritu crítico

alguno, con total libertad, a
cuanto pueda representar algo

innovador.
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Procedimientos para un tratamiento
diferenciado de la población escolar

Existen numerosas fórmulas para atender al
alumnado de acuerdo con sus necesidades.
Una práctica tradicional consiste en diferen-
ciar el programa de acuerdo con la capaci-
dad de los sujetos; no sólo por la cantidad de
materia (Más extenso o menos extenso),
sino también por el modo de presentación
(Más intuitivo y activo en los retrasados,
más abstracto en los superdotados) y varian-
do la velocidad o ritmo de aprendizaje.

Otro procedimiento consiste en estable-
cer grupos flexibles, de manera que según el
tipo de materias el alumno va trabajando con
unos compañeros u otros, es decir, con los
que están, en un área de conocimientos, a
nivel similar al suyo.

Es clásico el recurso a las clases particu-
lares, que tienen casi siempre un carácter
individual. Existen establecimientos con ho-
ras de trabajo lectivo comunitario idéntico
para todos. Sólo en una parte de la jornada
escolar, generalmente por la tarde, se separan
los alumnos bien dotados de los normales y
los retrasados.

El sistema mutuo o monitorial consiste
en utilizar a los alumnos más aventajados
como colaboradores del maestro.

Recomendaciones para una buena
Educación Islámica

El objetivo de esto es sensibilizar a los edu-
cadores para que cambien sus actitudes y
sirvan de modelo de autoestima al niño, a
través de una serie de pautas de actuación
adecuadas:

— El niño necesita seguridad, un
ambiente de amor, ser aceptado, sentirse
querido y valorado; sólo de esta manera cre-
cerá aprendiendo a confiar en sí mismo.

— Lograd que el niño se sienta un
miembro importante en su grupo-clase por
la forma en que se le escucha, se le consul-
ta, se le responsabiliza, se valoran sus opi-
niones y aportaciones.

— Animadle a que exprese sus ideas aun-
que sean diferentes o contrarias a las nuestras
y posteriormente demostrar que se le valora y
acepta con el mismo respeto y cariño.

— Conseguid que perciba una comuni-
cación fluida y profunda con nosotros y con
sus compañeros.

— Conversad tranquilamente con él en
temas que surjan o que le interesen.

— Dedicad un tiempo exclusivamente
para cada niño.

— Promoved periódicamente activida-
des en gran grupo, en las que se escuchen las
opiniones de todos.

— La seguridad nace del amor y el
ambiente de amor en el colegio es necesario
para que el niño crezca aprendiendo a con-
fiar en sí mismo. Las personas sobreviven en
la aceptación, pero florecen en el amor.

— No basta querer a los niños, es nece-
sario que ellos se sientan queridos. El amor
no se sobreentiende: necesitan oír vuestra
palabra de afecto, de aliento o de reproba-
ción; si las cosas están bien hechas debéis
decírselo para estimularles.

— Valorad positivamente las caracterís-
ticas singulares de cada niño. Ellos necesitan
sentirse felices de ser únicos e irrepetibles.

— Elogiad todas las conductas buenas
aunque sean pequeñas e insignificantes.

— Alabad hechos concretos valiosos en
que ha sido protagonista el niño.

— Debéis buscar campos de éxito para
cada niño, para que tengan frecuente contac-
to con el triunfo.

— Todas las personas tenemos aspectos
positivos, cosas que sabemos hacer bien. Si
un niño destaca en alguna faceta no le quitéis

importancia y le recordéis inmediatamente
que no progresa en otra área.

— Es necesario que reviséis vuestras
expectativas como educadores. A veces quere-
mos cosas para nuestros alumnos porque
nosotros no las pudimos tener, o deseamos que
destaquen siendo los mejores alumnos del
colegio para poder satisfacer nuestra vanidad

No basta querer a los niños, es
necesario que ellos se sientan
queridos. El amor no se
sobreentiende: necesitan oír
vuestra palabra de afecto, de
aliento o de reprobación; si las
cosas están bien hechas debéis
decírselo para estimularles.
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ante la sociedad: fácilmente podemos tener
sentimientos insatisfechos o deseos ocultos.
Ante ello nos podemos preguntar: ¿Se basa en
mis necesidades o en las del niño?.

— Trazad metas accesibles a las posibi-
lidades de cada niño, de modo que tengan
que luchar para conseguirlas; pero no apun-
téis ni excesivamente alto ni demasiado bajo.
Cuando triunfen retiraos sin recordarles el
mérito que os corresponde, pero manteneros
cerca en los fracasos, para poder ayudarles a
reemprender la marcha.

— Dejad de ser sobreprotectores, acep-
tad que a veces vale la pena pagar el precio
de pequeños errores a cambio de la madura-
ción en las responsabilidades. La excesiva
dependencia no ayuda a formar personas
maduras. Debéis confiar en él tareas que
estén a su alcance.

— Es importante que los educadores seáis
buenos modelos de autoestima, que vuestros
hechos no contradigan vuestras palabras.

— Tratad de ser coherentes.
— No le dirijáis minuciosamente al rea-

lizar un trabajo, sino permitid que lo haga a
su manera.

— No le ridiculicéis ni avergoncéis.
Cuando las cosas no están bien hechas hay
que decirlo, pero se debe criticar el fallo y no
la persona; es muy distinto decir a un niño
“eres un inútil”a decirle “eso no lo has hecho
bien”; en la primera situación pones en duda
su validez total como persona y en la segunda
te refieres a una situación concreta.

— Sugerid a los padres de los niños que
los inscriban en un grupo cultural, religioso,
etc., ya que el vivir experiencias de comuni-
cación y amistad desarrolla la confianza en
uno mismo.

— Os aconsejamos que penséis en acti-
tudes que podéis cambiar con respecto a
vuestros alumnos, y lo intentéis de verdad.

— Que el profesor sea un ejemplo en su
devoción, ejemplo en su humildad y su
aguante, ejemplo corporal, ejemplo en su
conducta, ejemplo en sus actos.

Si el profesor se compromete a todo esto,
sería, sin duda, un elemento decisivo a la
hora de animar, alentar a los alumnos a amar
esta religión.

— Lo que tenga que transmitir tendría
que ser acorde al nivel de cada niño, apeteci-
ble, con un lenguaje asequible para ellos,
pero que abarque.

— Analizar un determinado tema en
toda su dimensión.

— El profesor debe hacer una progra-
mación continuamente y bajo diferentes
métodos y técnicas de aprendizaje.

— Preparar al alumno “emocionalmen-
te” a través de anécdotas, historias... creando
un ambiente de asombro y sorpresas.

— El educador debe aprender el cómo
hacer que el alumno no se distraiga.

—No debemos caer en la monotonía
haciendo todos los días lo mismo, sino que
se impone aquí una especie de imperativo
instintivo el recurrir a métodos y técnicas
variables con el fin de satisfacer a los sujetos
y hacer que la clase de religión les agrade.

— Ningún alumno tiene que sentirse
discriminado, apartado o molesto en la clase
de religión. Y esa incomodidad la tiene que
detectar el profesor prudentemente.

— El educador debe introducir cauces
por los cuales los alumnos se sientan a gusto
para expresar sus opiniones.

— El educador tiene que estar capacitado
para demostrar con argumentos válidos y con-
vincentes todas sus afirmaciones teológicas.

— Se debe alentar la participación entre
los alumnos.

— El educador tiene que estar al tanto de
todos los lugares y espacios de culto y cos-
tumbres locales con el fin de aprovechar
estos recursos.

— Animar a los alunnos en las prácticas
devocionales.

— Detectar las costumbres buenas y las
malas, corrigiendo las segundas paulatina-
mente y de una manera atractiva ofreciendo
alternativas que agraden a los niños.
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En el nombre de Dios el Graciabilísimo,
el Misericordiosísimo. Alabado sea

Dios, Señor del Universo. Paz y saludo
sean sobre nuestro Señor Muhammad, so-
bre sus familiares, sobre todos sus com-
pañeros, sobre los que le siguen y propagan
su mensaje hasta el Juicio final.

En el noble hadiz viene referido que el
profeta de Dios, la Paz y las bendiciones
sean con él, dijo:

“Quien en el Islam observa una
buena acción, obtendrá la recompensa
que merece de esta accion y la recom-
pensa de quien la va a practicar hasta el
Juicio final”. 

El tema de nuestra conferencia de hoy
gira en torno a las juiciosas recomendaciones
que Luqmán dió a su hijo. De hecho, las rela-
ciones entre padres e hijos son, sin duda, las
relaciones más fuertes, firmes y puras.
Asimismo, las recomendaciones de los
padres a sus hijos son las más útiles, juiciosas
y virtuosas, porque parten del principio y lle-
gan hasta su consecuencia, van del todo a las
partes. Por cierto que el Sagrado Corán nos
hace numerosas recomendaciones puestas en
boca de los profetas, Dios los bendiga y
salve, quienes recomiendan a sus hijos todo
cuanto pueda ser de provecho y felicidad
para ellos. De ahí, las palabras del Altísimo
acerca de la historia de nuestro Señor y de su
nieto Jacob, que Dios bendiga:

“Y esto fue lo que Abraham legó a
sus hijos, y [lo mismo hizo] Jacob: ‘¡Oh
hijos míos! He aquí, que Dios os ha

Conferencia pronunciada ante el rey Hassan II de Marruecos con motivo del
mes de Ramadán del año 1416 de la Hégira (1996), que aparece incluida

en el libro “Conferencias Hassaníes” publicado por el Ministerio de Habices
y Asuntos Islámicos del Reino magrebí. Muhammad Said Tantawi es muftí

de la República de Egipto y reflexiona en su análisis acerca de las
recomendaciones que han de hacer los padres a sus hijos basándose sobre todo
en fuentes coránicas, concretamente en la Sura de Luqmán, donde se advierte

a éste de la obligación de transmitir a los hijos la forma correcta de la
adoración del Dios Único, solo y sin asociados, así como las actitudes que

han de tener los mismos hijos hacia quienes fueron la causa próxima usada
por Dios para darles la vida.

ACERCA DE LOS MANDAMIENTOS

DE LOS PADRES A LOS HIJOS

Muhammad Said Tantawi
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escogido la fe más pura; no dejéis que os
sobrevenga la muerte sin haberos some-
tido a Él.’

¡Pero no! Y eso que vosotros [mis-
mos, Oh hijos de Israel,] dais testimonio
de que Jacob, estando próxima su muer-
te, dijo a sus hijos: ‘A quién adoraréis
cuando yo ya no esté?’

Ellos respondieron:’Adoraremos a tu
Dios, el Dios de tus padres Abraham,
Ismail e Isaac, el Dios Único; y a Él nos
sometemos’.”

(Corán 2: 132, 133)

En estos dos ayats, los profetas Abraham
(Ibrahim) y Jacob (Yaqub), la Paz sea con
ellos, ordenaron a sus hijos consagrarse a la
adoración del Dios Único y Soberano; el
profeta Abraham la recomendó —la unici-
dad de Dios— a los hijos de sus hijos; de
igual manera, el profeta Jacob, en su lecho
de muerte, hizo la misma recomendación a
sus hijos. Dichas recomendaciones conteni-
das en estos ayats fueron pronunciadas por
un hombre sabio: Luqmán Ibn Ba’ura, quien
probablemente vivió en tiempos del profeta
David (Dawud), la paz sea con él, o en la
época comprendida entre el profeta Jesús
(Isa) y el Mensajero de Dios, Muhammad, la
paz sea con ellos.

Dijo el imam Ibn Kazir al explicar estos
benditos ayats que muchos ulamaa no con-
sideran a Luqmán como profeta, sino como
un hombre a quien Dios agració con la sabi-
duría. Un buen día le dijo su amo: “¡Oh,
Luqmán! Dególlanos una oveja y tráenos
sus mejores partes”; entonces la degolló y
trajo su corazón y su lengua. Luego le dijo
una segunda vez: “dególlanos una oveja y
tráenos sus peores partes”; entonces la
degolló y trajo su corazón y su lengua; luego
le dijo su amo: “¿Qué es esto? Me trajiste su
corazón y su lengua en ambos casos”; y le
respondió Luqmán con estas palabras: “no
hay mejor cosa que estos dos elementos
cuando están en perfecto estado, y no hay
peor cosa que estos mismos elementos cuan-
do están en mal estado: el corazón y la len-
gua”. Y le dijo uno: “¡Oh, Luqmán! ¿No
eres el siervo de fulano? ¿Cómo es que has
alcanzado tal grado de sabiduría?”Le dijo:
“acatando los decretos divinos, siendo leal,
creyendo en el hadiz y no inmiscuyéndome
en lo que no me importa, así es cómo he
alcanzado lo que estás viendo”. Tal como
dijo el imam Ibn Kazir, que en paz descanse,
entre los mandamientos de Luqmán a sus
hijos están estos:

“¡Oh, hijo mío! El temor de Dios debes
tomarlo como un trato comercial, así
tendrás fortuna sin necesidad de tener la
mercancía. ¡Oh, hijo mío! Tienes que sen-
tarte con los sensatos, oír a los sabios, pues-
to que Dios vivifica los corazones con la luz
de la sabiduría”. 

El Altísimo abre estos mandamientos
con estas palabras:

“Y, en verdad, dimos esta sabiduría a
Luqmán: "¡Sé agradecido con Dios,
pues quien es agradecido [con Dios] lo
es sólo por su propio bien; pero quien
elige ser desagradecido [debe saber
que], ciertamente, Dios es autosuficien-
te, digno de continua alabanza!”

(Corán 31: 12)

La sabiduría es la adquisición del saber
útil y su aplicación, o la correción en la pala-
bra y en la acción. El agradecimiento impli-
ca que aprovechemos los dones de Dios el
Altísimo; la vista es un don, y agradecer este
don implica ver lo que Dios ha permitido y
no lo que ha prohibido; el cerebro es un don,
y agradecer este don significa utilizarlo en
provecho nuestro y de los demás; la salud es
un don, y agradecerlo implica la obediencia,

...los profetas Abraham
(Ibrahim) y Jacob (Yaqub), la

Paz sea con ellos, ordenaron a sus
hijos consagrarse a la adoración

del Dios Único y Soberano...
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no la desobediencia, aplicarlo al bien, no al
mal. Si actuamos así, Dios multiplicará
nuestros dones. Dijo Dios el Altísimo:

“Y [recordad] cuando vuestro Sus-
tentador os anunció [esta promesa]: ‘¡Si
sois agradecidos [a Mí], ciertamente, os
daré aún más; pero si sois desagradeci-
dos, en verdad, Mi castigo será realmen-
te severo!’.”

(Corán 14: 7)

El bendito ayat apunta hacia una tradi-
ción del Altísimo con respecto a sus criatu-
ras, o sea que el hecho de agradecer un don
conseguirá su multiplicación y duración,
mientras que con negarlo sólo se conseguirá
su pérdida y privación. Por cierto, Dios el
Altísimo loó a sus profetas porque fueron
agradecidos para con su Creador el Poten-
tísimo, de ahí Sus palabras sobre el caso del
profeta Noé (Nuh):

“¡Oh, generación de aquellos a quie-
nes embarcamos con Noé! Por cierto
que fue un siervo agradecido.”

Y de ahí también Sus palabras sobre el
profeta Abraham (Ibrahim), la paz sea con él:

“En verdad, Abraham fue un hombre
que reunió en sí todas las virtudes, obe-
deciendo fielmente la voluntad de Dios;
se apartó de todo lo falso, y no fue de los
que atribuyen divinidad a algo distinto
de Dios: [pues fue siempre] agradecido
por las bendiciones de Aquel que le eli-
gió y le guió a un camino recto.

Y por ello le dimos lo bueno en esta
vida; y, ciertamente, en la Otra Vida se
hallará [también] entre los justos.”

(Corán 16: 120,122)

Era natural que Luqmán, a quien Dios
agració con la Sabiduría, extendiese estos
preceptos a sus hijos, exhortándolos a consa-
grarse a la adoración del Dios Único y
Soberano:

“Y, ¡he ahí! que Luqmán habló así a
su hijo, amonestándole: ‘¡Oh mi querido
hijo! No atribuyas poderes divinos a
nada junto con Dios: pues, ¡ciertamente,
esa [falsa] atribución de divinidad es en
verdad una ofensa enorme!’.”

(Corán 31: 13)

Este mandamiento empieza con la reco-
mendación de consagrarse al Dios Único y
Soberano: “Y, ¡he ahí! que Luqmán habló

así a su hijo amonestándole”. La amonesta-
ción tiene aquí el sentido de reprensión inti-
midatoria referida a la nefasta consecuencia
de caer en lo ilícito, y es seguida por la evo-
cación de los aspectos del bien con estilo
agradable, en aquello que recomendó Luq-
mán a sus hijos respecto al deber de consa-
grarse a la adoración de Dios. Este manda-
miento fue también la primera palabra que
cada profeta dirigió a su pueblo:

“¡Oh, pueblo mío! ¡Adorad a Dios,
porque no tenéis más Dios que Él!
Habíamos enviado a Noé a su pueblo, al
que dijo:

‘¡Oh, pueblo mío! !Adorad a Dios,
porque no tenéis más Dios que Él!’
También enviamos a su hermano Hud a
los aditas, quien les dijo: ‘¡Oh, pueblo
mío! ¡Adorad a Dios, porque no tenéis
más Dios que Él!’

También enviamos a los tamudeos a
su hermano Saleh, quien les dijo: ‘¡Oh,
pueblo mío! !Adorad a Dios, porque no
tenéis más Dios que Él!’

A los madianitas les enviamos a su
hermano Shuaib, quien les dijo: ‘¡Oh,
pueblo mío! ¡Adorad a Dios porque no
tenéis más Dios que Él!’.”

El sagrado Corán resume este sentido en
las palabras del Altísimo:

“Jamás enviamos a ningún apóstol
antes que a ti, sin que le hayamos reve-
lado que: ‘¡No hay más dios que Yo!’
¡Adoradme, pues!’.”

Por cierto que el sagrado Corán nos pre-
viene de las nefastas consecuencias de atri-
buir copartícipes al Dios Altísimo en dece-
nas de ayats, por ejemplo en éste:

“Por cierto que Dios jamás perdo-
nará que se le asocie divinidad alguna,
pero fuera de ello perdona a quien le
place, porque quien asocia algo a Dios
comete un pecado mortal.”

Y en este otra:
“quien asocia algo a Dios, se habrá

desviado profundamente.”
Y también:
“quien asocia algo a Dios es como si

hubiera caído del cielo v le atrapasen las
aves de rapiña o que el viento le arroja-
se en un lugar lejano.”

Cuando el Sagrado Corán exhorta a todo
el mundo a consagrarse a Su adoración, lo
hace con un estilo agradable y convincente,
aportando las pruebas de la unicidad de Dios
el Altísimo en decenas de ayats:

¡Adorad a Dios porque no
tenéis más Dios que Él!
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“DI: ‘¡Toda alabanza pertenece a
Dios, y paz sobre esos siervos Suyos que
Él ha escogido [como Sus mensajeros]!’

¿No es, acaso, Dios mucho mejor que
todo aquello a lo que los hombres atribu-
yen [falsamente] parte en Su divinidad?

¿O quién, si no, es el que ha creado
los cielos y la tierra, y hace caer el agua
del cielo? Pues es así como hacemos
crecer jardines espléndidos —[mientras
que] ¡vosotros no podríais hacer crecer
[ni siquiera uno sólo de] sus árboles!

¿Podría existir un poder divino
además de Dios? ¡Qué va! [Quienes así
piensan] son gentes que se desvían [del
camino de la razón].

¿O quién, si no, es el que ha hecho de
la tierra una morada idónea [para los
seres vivos], ha hecho [que fluyan] ríos
por medio de ella, ha puesto sobre ella
firmes montañas, y ha puesto una barre-
ra entre las dos grandes masas de agua?
¿Podría existir un poder divino además
de Dios? ¡Qué va! La mayoría [de quie-
nes así piensan] no saben [lo que dicen]!

¿O quién, si no, es el que responde al
afligido cuando Le invoca, y elimina el
mal [que causó la aflicción], y os ha
hecho heredar la tierra?

¿Podría existir un poder divino
además de Dios? ¡Qué poco recapacitáis!

¿O quién, si no, es el que os guía a
través de las tinieblas de la tierra y del
mar, y envía los vientos como anuncio de
la proximidad de Su gracia?

¿Podría existir un poder divino
además de Dios? ¿Excelso es Dios sobre
todo aquello a lo que los hombres atri-
buyan parte en Su divinidad!

¿O quién, si no, es el que crea [toda
la vida] en un principio, y luego la sus-
cita de nuevo? ¿Y quién es el que os pro -
vee de sustento del cielo y de la tierra?

¿Podría existir un poder divino
además de Dios? Di: ‘¡[Si eso creéis,]
presentad vuestra prueba —si creéis
realmente lo que decís!’.”

(Corán 27: 59, 64)

Pero como los padres son la causa cer-
cana de la existencia del hombre en esta
vida, el Corán, en numerosos ayats, pospo-
ne el mandato de tratar con benevolencia a
los padres a dedicarse a la adoración del
Dios Único y Soberano en la Sura de la
Vaca (Surat al Baccara):

“Y cuando aceptamos el compromiso
de los israelíes, ordenándoles: ‘¡No
adoréis sino a Dios! Tratad con benevo-
lencia a vuestros padres.’.”

Y en la Sura de las mujeres (An-nisa):
“¡Adorad a Dios y no le asociéis

nada: Tratad con benevolencia a vues-
tros padres.”

y en la Sura de los ganados (Al-an'am):
“Diles: ‘venid, para que os dicte lo

que nuestro Señor os ha vedado: ¡No le
asociéis nada; tratad con benevolencia a
vuestros padres’.”

y en la Sura del Viaje Nocturno (Al-isra):
“Tu Señor ha ordenado que no

adoréis sino a Él; que seáis indulgentes
con vuestros padres.”

Y, más adelante, en la Sura de Luqmán
encontramos tras estas palabras del Altísimo:

“¡Oh, hijito mío! No atribuyas igua-
les a Dios.” 

Y el mandamiento de tratar con benevo-
lencia a los padres:

“Y recomendamos al hombre bene-
volencia para con sus padres.” 

Resulta hermoso y elocuente encontrar
en el Sagrado Corán la expresión de esta
exhortación con las palabras del Altísimo:
“Y recomendamos al hombre.”

El Sagrado Corán no dice recomenda-
mos al creyente para con sus padres, o reco-
mendamos al musulmán para con sus
padres, sino: “y recomendamos al hombre”,
convirtiendo así el trato benevolente hacia
los padres en un caso humano general.

Todas las leyes divinas insistieron en este
bendito mandamiento: “y recomendamos al
hombre [...] para con sus padres”. Luego el
Altísimo mencionó en el Corán los esfuerzos
y sacrificios que padece la madre en el
momento del embarazo; dijo el Altísimo: “Su
madre le concibe, pena tras pena”, es decir
le concibe su madre, quien acumula dolor día
tras día; luego el Altísimo señaló el tiempo
idóneo para la lactancia: “el destete es a los
dos años”. Luego el Altísimo exhorta al
hombre a seguir agradeciendo a su Creador:

“Agradéceme a Mí y a tus padres,
porque a Mí retornaréis.”

El sagrado Corán otorga un elevado mérito
al ser benevolente con los padres, y ordena tra-
tarles con bondad aún en el caso de que discre-
pemos con ellos en materia de religión, dijo:

“[Venera a tus padres;] pero si se
empeñan en hacer que atribuyas divini-
dad, junto conmigo, a algo que tu mente

“Y recomendamos al hombre
benevolencia para con sus padres.” 
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no puede aceptar [como divino], no les
obedezcas; pero [aún así] acompáñales
de forma honorable en esta vida, y sigue
el camino de los que se vuelven a Mí. Al
final, a Mí habréis de retornar todos; y
entonces Yo os haré entender [realmen-
te] todo lo que hacíais [en vida].”

(Corán 31: 15)

O sea, que incluso si discrepan contigo
en materia de religión, dispénsales en tu vida
un buen trato, “y sigue el camino de los se
vuelven a Mí. Al final, a Mí habréis de retor-
nar;  y entonces Yo os haré entender [real-
mente] todo lo que hacíais [en vida].”

Y el Profeta, la Paz y las bendiciones
sean con él, nos aportó sus sabios y benditos
hadices, los cuales no se limitan a hablar de
la benevolencia con los padres cuando éstos
aún viven, sino que la extiende hasta después
de su muerte. El imam Abu Dawud, en Al
Muwatta de Malik Ibn Rabi'a
Asa'idi, dijo:

“Mientras estábamos con el
Profeta, la Paz y las bendicio-
nes sean con él,  vino un hombre
de los Banu Salma, y dijo: ‘¡Oh,

Profeta de Dios! No fui de mucha utili-
dad para con mis padres cuando vivían y
ahora están muertos. ¿me queda aún
alguna obra piadosa en honor a mis
padres después de su muerte?’ Y el

Profeta, la Paz y las bendiciones sean
con él, le dijo: ‘Sí, te queda orar por
ellos, rogar por ellos, hacer voto de cum-
plir sus promesas y tratar bien a sus ami-
gos ya que la relación de parentesco sólo
continúa a través de ellos’.”

Tenemos luego la tercera recomenda-
ción de Luqmán a su hijo:

“¡Oh mi querido hijo, [prosiguió
Luqmán,] en verdad, aunque se trate de
algo del peso de un grano de mostaza, y
estuviera [oculto] dentro de una roca, o
en los cielos, o en la tierra, Dios lo
sacará a la luz: pues, ciertamente, Dios
es inescrutable [en Su sabiduría], cons-
ciente de todo!”

El pronombre ‘la’ (Ina’ha) indica si la
palabra que se pronuncia o las obras que se
realizan son buenas o malas. El peso de un
grano es la medida de peso más pequeña; y
la mostaza es de un tamaño muy pequeño y

menudo.
El sentido es que Luqmán quiere incul-

car a su hijo la idea de la vigilancia del Dios
Altísimo. Luqmán dijo a su hijo:

‘¡Oh, hijito mío! todo lo que dices y
haces, sea bueno o malo, por más que
intentes ocultarlo, por más que sea gran-
de o pequeña la cosa, aunque estuviera
oculta en la tierra o en el cielo, Dios el
Altísimo la conoce ya que a Él no se le
oculta nada ni en la tierra ni en el cielo.’ 

El propósito de este ayat es inculcar la
devoción y la conciencia de Dios, la vigilan-
cia de Dios sobre todo lo que dice y hace Su
siervo, puesto que el hombre que se sabe

El sagrado Corán otorga un
elevado mérito al ser

benevolente con los padres, y
ordena tratarles con bondad

aún en el caso de que
discrepemos con ellos en

materia de religión...
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observado por su Creador en lo que dice y
hace, trata de que sus palabras y acciones
alcancen el máximo grado de perfección, de
bondad, de bien, de fortuna, y de utilidad para
sí mismo y para los demás. Parecidas a este
ayat son estas otras palabras del Altísimo:

“Pero dispondremos balanzas justas
en el Día de la Resurrección, y ningún
ser humano será tratado injustamente en
lo más mínimo: pues aunque hubiera [en
él sólo] el peso de un grano de mostaza
[de bien o de mal], lo tendríamos en
cuenta; y ¡nadie lleva las cuentas tan
bien como Nosotros!”

(Corán 21: 47)

Luego viene la cuarta recomendación de

Luqmán a su hijo exhortándole a mantener la
observancia de la oración: “¡Oh, hijito mío!:
Haz la oración...”, es decir, le exhorta a
mantenerse en su observancia con concien-
cia de Dios y plena consagración a ello. 

A raíz de esta recomendación, nos
damos cuenta de que los cultos que el Dios
Altísimo nos ha asignado, entre ellos la ora-
ción, no están prescritos únicamente para los
musulmanes, sino para todos los pueblos ya
que la adoración purifica los corazones y las
almas, purga las pasiones y hace que el hom-
bre viva, ame a su prójimo como a sí mismo
y libere su corazón y su alma de los apegos.

Sobre la oración, el Corán cuenta una his-

toria del profeta Abraham (Ibrahim) la Paz
sea con él:

“¡Oh Sustentador mío, haz que yo y
[parte de] mi descendencia seamos cons-
tantes en la oración!

Y, Oh Sustentador nuestro, acepta
esta oración mía: ¡Concédenos Tu
perdón, a mí, a mis padres y a todos los
creyentes, en el Día en que tenga lugar el
ajuste de cuentas!”

(Corán 14: 40,41)

Y al profeta Moisés (Musa) le dice Dios
el Altísimo:

“¡Ciertamente, Yo —sólo Yo— soy
Dios; no hay más deidad que Yo! Así
pues, ¡adórame sólo a Mí, y sé constante

en la oración para recordarme!”
(Corán 20:14)

Respecto al zakat, dice el Corán por
boca del profeta Jesús (Isa), la Paz
sea con él:
“[El niño] dijo: ‘En verdad, soy
un siervo de Dios. Él me ha
entregado la revelación y ha
hecho de mí un profeta, y me ha
hecho bendito dondequiera que

esté; y me ha prescrito la oración y la
limosna mientras viva, y que sea bonda-
doso con mi madre; y no me ha hecho
arrogante ni falto de compasión’.”

...la adoración purifica los
corazones y las almas, purga las
pasiones y hace que el hombre
viva, ame a su prójimo como a sí
mismo y libere su corazón y su
alma de los apegos.
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(Corán 19: 30, 32)

Y sobre el ayuno:
“¡Oh creyentes! Os está prescrito el

ayuno, tal como fue prescrito a vuestros
antepasados.”

Sobre la peregrinación, Dios ordenó al
profeta Abraham (Ibrahim), la Paz sea con él:

“Así pues, [Oh Muhammad,] anuncia
a todas las gentes [el deber de] la pere-
grinación: vendrán a ti a pie y en toda
[clase de] montura veloz, procedentes de
todos los puntos remotos [de la tierra].”

(Corán 22: 27)

Así, pues, estas prácticas no fueron pres-
critas únicamente a las naciones musulma-
nas sino que también lo fueron a los pueblos
anteriores, de un modo que sólo Dios cono-
ce. De hecho, en el Corán, las referencias a
la oración aparecen en decenas de ayats, y
los hadices del Profeta, la Paz y las bendi-
ciones sean con él, que se refieren a ello son
muy numerosos: 

“‘Si hubiese un río en la puerta de
nuestra casa y tuvieramos que cruzarlo
cinco veces al día ¿quedaría en nosotros
algún rastro de suciedad?’ Dijeron: ‘No,
¡Oh profeta de Dios!’, y dijo [el Profeta]:
‘lo mismo ocurre con las oraciones: con
ellas Dios borra los pecados como el
agua borra los rastros de suciedad’.”

Luego viene la quinta recomendación de
Luqmán representada en estas palabras del
Altísimo:

“¡Oh mi querido hijo! Sé constante
en la oración, ordena la conducta recta y
prohibe la conducta inmoral.” 

La conducta recta es la que está sancio-
nada por la ley, ya sean palabras o actos, y
también aquello que la gente reconoce por su
utilidad y provecho; y lo inmoral o ilícito es
aquello que la ley ha proscrito, ya sean pala-
bras o actos, y aquello que los sensatos reco-
nocen por su nocividad y sus perjuicios. La
virtud de recomendar el bien y prohibir lo ilí-
cito ha sido defendida en numerosos ayats
coránicos y hadices proféticos. Basten estas
palabras del Altísimo:

“Sois la mejor nación que jamás
haya surgido en la humanidad, porque
recomendáis el bien, prohibís lo ilícito y
creéis en Dios.”

y las palabras del Altísimo:
“Los creyentes y las creyentes son

protectores unos de otros. Recomiendan

el bien, prohíben lo ilícito.”
Si volvemos a los tradiciones proféticas,

encontramos muchos hadices auténticos que
exhortan a desarrollar esta virtud. Así, el
imam An Nawawi trata este tema en su inte-
resante libro El Jardin de los Justos —
Riyyad As Salihin— en el que cita catorce
hadices sobre la obligatoriedad de encomen-
dar el bien y prohibir lo ilícito; nos limitare-
mos a mencionar uno de ellos, de Nu'man

Ibn Bachir, que Dios esté satisfecho de él,
quien refirió que el profeta de Dios dijo:

“El que obra según los términos de
Dios es como un grupo de gente que se
preocupa de los asuntos de los suyos en
un barco. Unos se instalaron arriba y
otros abajo. Los que estaban abajo,
cuando iban a por agua tenían que pasar
por los de arriba. Dijeron: ‘si traspasa-
mos nuestra parte ¿no perjudicamos a
los de arriba?’. Dijo el profeta, la Paz y
las Bendiciones sean con él: ‘si los
abandonan, perecerán todos, y si los
ayudan se salvarán todos’.”

Este bendito hadiz indica claramente
que la nación, con todos sus miembros, ha de
estar a la altura de su autoridad, de sus posi-
bilidades, capacidades y responsabilidades.
Esta nación tiene la responsabilidad común
de procurarse el bien y alejar de ella el mal
para que no se extienda el poder de los igno-
rantes, saboteadores, corruptores y agreso-
res, o de aquello que altera su seguridad y
estabilidad, porque todos ellos tienen objeti-
vos comunes y un destino único. De ahí que

La virtud de recomendar el bien
y prohibir lo ilícito ha sido
defendida en numerosos ayats
coránicos y hadices proféticos. 
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todos los miembros de la nación han de tra-
bajar con ahínco y dedicación para su pros-
peridad y felicidad. 

La virtud de encomendar el bien y prohi-
bir lo ilícito implica la posesión de conoci-
miento y de cultura. Así, quien recomienda
el bien y prohibe lo ilícito ha de ser conoce-
dor y consciente de cuándo esta cosa es
buena y esta otra es ilícita, ya que el igno-
rante puede recomendar lo ilícito y prohibir
el bien. Otra condición es que sea un ejem-
plo a seguir por otros, y una tercera, que sea
educado, como se desprende de estas pala-
bras del Altísimo:

“Llama [a toda la humanidad] al
camino de tu Sustentador con sabiduría
y con una excelente exhortación, y razo-
na con ellos de la forma más amable:
pues, ciertamente, tu Sustentador es
quien mejor sabe quien se aparta de Su
camino, y es quien mejor sabe quienes
están rectamente guiados.”

(Corán 16: 125)

La sexta recomendación está indicada
por las palabras del Altísimo:

“y soporta con paciencia lo [malo]
que te suceda: ¡esto es, ciertamente, algo
que requiere de la mayor determinación!”

(Corán 31: 17)

La paciencia significa contención del
alma en todo aquello que exigen el camino
recto y una mente sana. 

La paciencia es una virtud de múltiples
efectos. Existe paciencia en la obediencia a

Dios.
Dice el bendito hadiz:
“El paraíso está rodeado de repug-

nacias y el infierno de tentaciones.”
Existe también la paciencia en no caer

en inmoralidades e impudicias. Dijo el
Altísimo:

“Pero da buenas nuevas a los que
son pacientes en la adversidad, que
cuando les sucede una desgracia, dicen:
‘En verdad, de Dios somos y, ciertamen-
te, a Él hemos de volver’.”

(Corán 2: 155,156)

La paciencia no significa pasividad ni
implica la aceptación de acciones viles y
soeces; su sentido reside más bien, como
dijeron algunos sabios, en acostumbrar a la
voluntad a enfrentar el mal hasta erradicarlo. 

El trato paciente y prudente, enseña a
soportar toda clase de adversidades, y a
esperar los buenos resultados por lejanos
que éstos se encuentren, a enfrentarse a los
enemigos por más tenaces que éstos sean,
con un corazón inquebrantable y con un
arrojo capaz de vencer cualquier penalidad
y sufrimiento.

Dijeron algunos hombres justos: 
“Con la paciencia y la fe, los sensatos

alcanzan el imamato en la vida terrenal y en
el día del Juicio.”

Dijo el Altísimo:
“Y les designamos imames, para que

guiasen a los demás según nuestro desig-
nio, y les revelamos la práctica del bien,
la observancia de la oración y el pago
del zakat. Y fueron nuestros adoradores.”

(Corán 32:24)

Viene luego la séptima y última recomen-
dación en la que Luqmán exhorta a su hijo a
ser modesto, amable, y le prohibe ser arro-
gante, presuntuoso y altanero con la gente. 

Y dijo, tal como lo refiere el Corán:
“Y no apartes la mejilla de la gente

por soberbia, ni camines por la tierra
con arrogancia: pues, ciertamente, Dios
no ama a quien, por presunción, actúa
de forma jactanciosa. Así pues, camina
con modestia, y baja la voz: pues, cier-
tamente, la voz más desagradable es la
voz [estridente] del asno....”

(Corán 31:18,19)

El término árabe ‘Assa'ar’ —apartar la
cara o la mejilla de la gente— designa, en su

La paciencia significa
contención del alma en todo

aquello que exigen el camino
recto y una mente sana. La

paciencia es una virtud de
múltiples efectos.
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origen, una enfermedad que padecen los
camellos en el cuello y que les hace torcerlo
al andar; aquí el Sagrado Corán compara al
hombre arrogante con el animal que padece
una enfermedad incurable. 

De ahí que Luqmán recomiende a su hijo
ser modesto y no ser altanero; no andar con
insolencia sobre la tierra sino más bien ser
moderado y comedido. 

Por cierto que Dios el Altísimo alabó a
nuestro Profeta, la Paz y las bendiciones sean
con él, con estas palabras:

“Y fue por una misericordia de Dios,
que trataste [Oh Profeta] con suavidad a
tus seguidores: porque si hubieras sido
severo y duro de corazón, ciertamente,
se habrían apartado de ti. Así pues, per-
dónales y pide perdón por ellos.

Y consulta con ellos en todos los asun-
tos de interés público; luego, cuando
hayas tomado una decisión, pon tu con-
fianza en Dios: pues, ciertamente, Dios
ama a quienes ponen su confianza en Él.”

(Corán 3:159)

Estas siete recomendaciones las pone el
Sagrado Corán en boca de hombres a quienes
Dios agració con el conocimiento y la sabi-
duría de estos nobles mandamientos. Entre
ellas están las que se refieren a los derechos
de Dios el Altísimo:

“¡Oh, mi querido hijo: no atribuyas
poderes divinos a nada junto con Dios”;

Y aquellas que se refieren a los derechos
de los padres:

“y [Dios dice:] ‘Hemos ordenado al
hombre el trato bondadoso a sus padres’.”

Y las que tratan de la vigilancia de Dios
el Altísimo en lo dicho y en lo hecho, y de la
autocensura:

“¡Oh mi querido hijo, [prosiguió
Luqmán,] en verdad, aunque se trate de
algo del peso de un grano de mostaza, y
estuviera [oculto] dentro de una roca, o
en los cielos, o en la tierra, Dios lo
sacará a la luz: pues, ciertamente, Dios
es inescrutable [en Su sabiduría], cons-
ciente de todo!”

Y otras referidas a los cultos que purifi-
can las almas y limpian las mentes: 

“¡Oh, mi querido hijo! Sé constante
en la oración.” 

Y las que aluden al derecho de la socie-
dad en la que vivimos: 

“ordena la conducta recta y prohibe
la conducta inmoral.” 

Y aquellas que atañen a los avatares de la
vida, a sus problemas y dificultades, como
cuando Luqmán dijo a su hijo: 

“y soporta con paciencia lo [malo]
que te suceda: ¡esto es, ciertamente, algo
que requiere de la mayor determinación!”

Y otras que hablan de la nobleza en la
conducta humana, virtud ésta que hace que la
persona sea modesta, humilde y moderada, y
difícil de corromper. 

Estas sabias y prudentes recomendacio-
nes nos son necesarias en tanto que seamos
divulgadores, gobernantes, padres, educado-
res; es necesario, pues, inculcarlas a nuestros
hijos, a nuestros estudiantes, a nuestros hom-
bres y mujeres. Ya que estas virtudes, si arrai-
gan en el ser humano, harán posible una
generación que construya en vez de destruir,
que edifique en vez de arruinar, que repare en
vez de corromper, que reúna en vez de sepa-
rar, que cause admiración en vez de promo-
ver el odio, que obre con justicia en vez de
cometer injusticia.

Son hombres iluminados 
como hechos de estrellas vivas.
La luz de su conducta 
refulge por todas partes 
clara y resplandeciente.
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En el Islam, la sexualidad se considera
parte de nuestra identidad como seres

humanos. Al crearnos como Humanidad,
Dios nos distinguió de los demás animales
otorgándonos la razón para, con ella, poder
controlar nuestra conducta, a diferencia de
las otras especies, que se rigen únicamente
por medio del instinto. Así, aunque las rela-
ciones sexuales pueden servir a la repro-
ducción y a la supervivencia de la raza
humana, consideradas en su dimensión ins-
tintiva, es nuestra capacidad para el autodo-
minio la que nos permite regular esta con-
ducta. También, el hecho de que los seres
humanos seamos las únicas criaturas que se
implican en relaciones sexuales que tras-
cienden la mera capacidad física de repro-
ducción, nos distingue del resto de las espe-
cies, cuyo único propósito en las relaciones
sexuales es el de la mera reproducción. 

Matrimonio

Para los musulmanes, que se basan en la
comprensión del Qur’an y el hadiz, las rela-
ciones sexuales están confinadas al matri-
monio entre esposa y marido. En este con-
texto, el papel de la relación sexual saluda-
ble es sumamente importante. Tener y criar
niños se estimula entre los musulmanes. 

Una vez que nace el niño, se espera de
los padres que le cuiden, nutran y lo prepa-
ren para la madurez, enseñándole el Islam

UNA PERSPECTIVA ISLÁMICA DE LA SEXUALIDAD

Breve Sinopsis del libro de B.F. Mussallam, “Sexo y Sociedad en el Islam”

Traducción de Abu Umar

Una de las grandes barreras que se levantan ante el ‘occidental’ que trata de
conocer el Islam es la inevitable y superficial comparación con el

judeocristianismo, que está en la base de las sociedades y las culturas
‘occidentales’. Cuando el Islam ha sido ya designado como nuevo/viejo

enemigo de los estertores del Progreso y la de Razón Posmoderna, sorprenden
la vigencia e intemporalidad de sus planteamientos, muchos de los cuales se

consideran ‘conquistas’ de las sociedades ‘ilustradas’. Al no ser el Islam una
vía ascética negadora de la vida terrenal, represora de los instintos, tiene una

consideración más equilibrada de la naturaleza integral del ser humano, la
cual incluye de forma importante la vida y experiencia sexual, como expresión
y manifestación, por un lado del deseo de unión, y por otro de la necesidad de

vivir una existencia afectiva y moralmente gratificante. La presente sinopsis de
B. F. Mussallam desmitifica muchos y falsos estereotipos y puede resultar

sorprendente.
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para que así el individuo esté provisto de
conocimientos y acepte y practique el Islam
para, con ello, convertirse en un miembro
productivo de la sociedad. 

Más allá del ‘criar niños’, las relaciones
sexuales asumen un importante papel en el
bienestar del matrimonio. Leyendo en el
hadiz, uno se maravilla ante la habilidad que
tenía el Profeta, la Paz y las bendiciones sean
con él, para discutir todos los asuntos, inclu-
yendo los que trataban de la sexualidad hu-
mana. Los temas iban desde preguntas sobre
la menstruación hasta el orgasmo. Al pare-
cer, no mostraba ninguna vergüenza ante
tales preguntas, pero se esforzó por guiar
adecuadamente e informar a aquellos musul-
manes que le preguntaron. El Qur’an y el
Hadiz aluden a la naturaleza de las relacio-
nes sexuales como un medio de lograr satis-
facción mutua, acercamiento y compasión
entre una esposa y su marido:

“Durante el mes del ayuno os es líci-
to por la noche uniros con vuestras mu-
jeres: son vestidura para vosotros y vo-
sotros lo sois para ellas.”

(Corán 2:187)

También, se aconsejaba a los musulma-
nes que evitaran tener relaciones sexuales
durante la menstruación para no causar inco-
modidad a la mujer (Corán 2:222). El fin del
matrimonio es crear ternura entre dos indivi-
duos y satisfacer la necesidad humana ele-
mental del compañerismo:

“Y entre Sus signos está el haberos
creado esposas nacidas entre vosotros,
para que os sirvan de quietud, y el haber
suscitado entre vosotros el afecto y la
bondad. Ciertamente, hay en ellos sig-
nos para gente que reflexiona.”. 

(Corán  30:21)

Son abundantes los hadices que tratan
este tema. El Profeta, la Paz sea con él, aun-
que no divulgaba los detalles de su propia

vida sexual, era conocido por su naturalidad
como marido amoroso, sensible y físicamen-
te demostrativo. En varios hadices, él nos
habla sobre la importancia de jugar y hablar
en términos amorosos durante las relaciones
sexuales. De nuevo, el concepto de satisfac-
ción mutua se alude en un hadiz donde se
aconseja a los maridos que hagan el amor de
manera que el juego permita a la mujer tener
el orgasmo primero. (ver ulum-id-fragor de
Ihya —El Resurgir del Aprendizaje Re-
ligioso— del Imam Ghazzali, en el capítulo
dedicado al matrimonio). 

El descontento sexual es considerado
como base legítima para solicitar el divorcio
por parte de la esposa o del marido. 

Sexo fuera del matrimonio.

Naturalmente, la atracción entre dos indivi-
duos es necesaria para comenzar una rela-
ción que lleve al matrimonio.

Pero las relaciones sexuales pueden
tener lugar obviamente entre cualquier pare-
ja, consintiendo o no. A causa de las impli-
caciones a que dan lugar las relaciones se-
xuales fuera de del matrimonio, Dios las ha
prohibido a los musulmanes. 

Y como el proceso que lleva de la atrac-
ción física a la intimidad es parte de la natu-
raleza humana, se aconseja a los musulma-
nes un determinado comportamiento y evitar
aquellas circunstancias que podrían propi-

ciar el sexo prematrimonial o extraconyugal.
La modestia en el vestir y la conducta entre
las mujeres y los hombres figuran en lugar
importante como medio de ejercitar el domi-
nio de sí. De igual manera, se desaconseja a
las personas solteras pasar el tiempo solos en
lugares aislados donde podrían —al estar
menos inhibidos— ser presa de sus deseos. 

Algunos de los resultados negativos del
sexo fuera del matrimonio incluyen: riesgo
de embarazos no deseados, contagio de enfer-

Leyendo en el hadiz, uno se
maravilla ante la habilidad que

tenía el Profeta, la Paz y las
bendiciones sean con él, para

discutir todos los asuntos,
incluyendo los que trataban de

la sexualidad humana.
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medades de transmisión sexual, ruptura de la
familia y del matrimonio (en casos de adulte-
rio), y dificultades emocionales y psicológicas
que son el resultado de la falta de compromi-
so inherente a la mayoría de las relaciones de
este tipo. Como en otras religiones, el sexo
prematrimonial es considerado ilícito. 

Los musulmanes creen que Dios no pro-
hibe o permite conductas caprichosamente,
sino que lo hace en nuestro propio beneficio,
alejándonos de conductas y situaciones po-
tencialmente destructivas y acercándonos a
aquellas otras conductas y situaciones que
nos permitan desarrollar nuestro potencial
humano. Por una razón similar, los musul-
manes evitan el consumo de alcohol debido
a su fe en la sabiduría de Dios, Quien nos di-
ce que los efectos negativos pesan más que
los positivos para el individuo y la comuni-
dad en general:

“Quien se somete a Dios y hace el
bien se agarra al asidero más firme....”

( Corán 31:22)

Anticonceptivos

Aunque se anima a los musulmanes a tener
hijos, los métodos anticonceptivos no están
prohibidos. El método usado durante el
tiempo del Profeta era el coitus interruptus
(conocido como eazl), método sobre el que
existen varios hadices. Básicamente, la res-
puesta del profeta, la Paz sea con él,  cuan-
do era preguntado sobre la legalidad de
semejante práctica,  era que los individuos
pueden hacer lo que quieran, pero que si
Dios quiere que un niño nazca, él o ella na-
cerán. Algunos interpretaron que esto signi-
ficaba que prevenir el embarazo no era
recomendable porque era mejor tener un
hijo, aunque esta práctica no esté específi-
camente prohibida. También, otros hadices

estipulan que ese eazl no se podría practicar
sin el consentimiento de la esposa pues po-
dría afectar a su satisfacción sexual o a su
deseo de tener hijos. 

Por analogía, los métodos anticoncepti-
vos que existen hoy son legales para los mu-
sulmanes pudiendo éstos usarlos a su discre-
ción. Básicamente, nuestra opinión es que
cualquier método que no implique la inte-
rrupción del embarazo es lícito. Imam al-
Ghazzali (véase la referencia anterior) enu-
mera varias razones legítimas para la planifi-
cación familiar, incluyendo: dificultad finan-
ciera, preocupación emocional o psicológica
de tener muchos hijos e incluso el manteni-
miento de la belleza y la salud. 

Debe aclararse en esta digresión que,
aunque las relaciones sexuales deben confi-
narse al matrimonio, la anticoncepción
puede considerarse como un medio de com-
pensar las dificultades inherentes a las rela-
ciones extraconyugales. 

Aborto

El aborto se ve en el mismo contexto y sólo
tiene sentido su consideración en relación
con los embarazos que ocurren en el matri-
monio, y no como solución a los problemas
que pueda generar la concepción en las re-
laciones pre o extramatrimoniales. 

Ya desde los primeros tiempos, los juris-
tas musulmanes consideraron legal la prácti-
ca del aborto cuando concurrían una serie de
razones para ello, y siempre dentro del perío-
do comprendido entre los 40 y los 120 días
después de la concepción (primer trimestre).
Se basaban para ello en la interpretación del
Qur’an (22:4 y 23:12-14) y en hadices que
dicen que el alma y la vida espiritual no exis-
ten sino a partir de ese tiempo.1

Los musulmanes creen que
Dios no prohibe o permite
conductas caprichosamente, sino
que lo hace en nuestro propio
beneficio, alejándonos de
conductas y situaciones
potencialmente destructivas y
acercándonos a aquellas otras
conductas y situaciones que nos
permitan desarrollar nuestro
potencial humano. 
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Los pensadores contemporáneos,
haciendo uso de la tecnología disponible que
permite visualizar los latidos cardíacos del
embrión a las cuatro semanas de gestación,
son de la opinión de que la vida empieza
mucho antes de lo que se creía y, por consi-
guiente, interrumpirla sería segar una vida de
forma ilícita. 

La mayoría de los musulmanes de hoy
creen que el aborto sólo se ha de permitir si
la vida de la madre corre peligro a conse-
cuencia del embarazo. Algunos también
consideran que la presencia de ciertas ano-
malías congénitas (particularmente aquéllas
que son letales) hacen legal la práctica del
aborto. Asimismo, algunos estudiosos consi-
deran recomendable el aborto en embarazos
que son el resultado de violación o incesto. 

Homosexualidad

Los seres humanos son capaces de muchas
formas de expresión, orientación e identifi-
cación sexual. No se encuentra una varie-
dad semejante en niguna otra especie y con
ello comprobamos una vez más nuestra sin-
gularidad entre las creaciones de Dios. Ese
potencial conductual, que incluye la homo-
sexualidad, no significa que su práctica sea
legal a los ojos de Dios. Por consiguiente,
se espera de los individuos que ejerzan un
autocontrol y no actúen según sus deseos
cuando éstos están en contradicción con las
normas del Islam. La homosexualidad, co-
mo otras formas de relaciones heterosexua-
les fuera del matrimonio son ilícitas. 

En cualquier discusión sobre los actos
ilícitos, la pregunta que surge es qué pasa
cuando, a pesar de todo, estos hechos se pro-
ducen. El Qur’an y el hadiz son explícitos
con respecto al castigo severo que ha de im-
partir la comunidad si una persona se decla-
ra culpable de semejante acción. Sin embar-
go, para que la reprensión tenga lugar, los
individuos deben confesar o deben ser acu-

sados y vistos por cuatro testigos durante el
acto de la relación. Obviamente, la probabi-
lidad de que se reúnan estos requisitos es
muy pequeña y la mayoría de las parejas que
cometen actos ilícitos no son castigados por
la comunidad. Entonces ellos sufrirán las
consecuencias de su conducta en esta vida y
serán responsables ante Dios en el Día del
Juicio. Cómo Él es el que juzga finalmente,
éstos hechos sólo son conocidos por Él. 

Educación sexual 

Claramente, de lo dicho anteriormente, se
deduce que el Islam es explícito en muchos
aspectos de la sexualidad humana. También,
basándonos en los numerosos hadices

vemos la habilidad con que el Profeta, la
Paz y las bendiciones sean con él, discutía
sobre estas materias abiertamente. Por ello,
es obvio que la educación en materias rela-
cionadas con la sexualidad es aceptable.
Los musulmanes pueden discrepar sobre la
edad a la que ha de comenzar la educación
sexual; algunos ni siquiera discuten el asun-
to en absoluto.

Explicar la anatomía y los cambios que
el cuerpo de uno experimenta durante la pu-
bertad es esencial para permitir que los jóve-
nes crezcan con una imagen saludable de sí
mismos.

También, en países donde la actividad
sexual comienza a edades tempranas, se
debe informar y ayudar a los adolescentes
musulmanes a resolver esta presión social.

Explicar la anatomía y los
cambios que el cuerpo de uno

experimenta durante la
pubertad es esencial para
permitir que los jóvenes
crezcan con una imagen
saludable de sí mismos. 
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La educación sexual puede impartirse infor-
mando a los jóvenes sobre la sexualidad en
términos científicos y morales. 

En países con poblaciones muy diversas,
como los Estados Unidos, la limitación prin-
cipal existente en los planes de estudio sobre
educación sexual, principalmente en las
escuelas públicas, es la incapacidad para es-
tablecer un criterio moral universalmente
aceptable.

Por consiguiente, se exponen los hechos
a los jóvenes y se les da información, acon-
sejándoles que si deciden tener relaciones
sexuales, han de tomar medidas para preve-
nir el embarazo y las enfermedades de trans-
misión sexual. Los aspectos morales y reli-
giosos de la sexualidad sólo pueden im-
partirse en escuelas de una confesión religio-
sa particular o en trabajos elaborados por ins-
tituciones religiosas. 

Más allá de las peculiaridades de cada
sociedad, ha de informarse a los jóvenes ade-
cuadamente. También, en algunas sociedades
islámicas, se anima a que los individuos se
casen a edad temprana. 

Ellos necesitan ser educados previamente
en la sexualidad del matrimonio para que
sepan qué pueden esperar y puedan conside-
rar su opción a la anticoncepción antes de
consumar el matrimonio.

Mutilación de los genitales femeninos 

La práctica de la circuncisión femenina existía
previamente a la introducción del Islam en
Arabia y en otros lugares de África. Esta prác-
tica debilitaba severamente la sexualidad de la
mujer causándole la imposibilidad de lograr
una satisfacción sexual completa, que es un
derecho de todo musulmán. Por ello esta prác-
tica es totalmente contraria al Islam, porque
entra en contradicción directa con el Qur’any
el hadiz, donde claramente se enfatiza la
importancia de la satisfacción sexual para el
marido y la esposa. 

Notas

1.MUSALLAM, B.F. “Sexo y Sociedad en el Islam”

Cambridge University Press. Cambridge. Massachussets,

1983.
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El   Islam,   como  última  de   las   religio-
nes monoteístas  reveladas,  reúne  todas

las  tradiciones sagradas y las dota de unidad.
De   esta   manera,   las   tradiciones   sa-

gradas reveladas, ‘religiones del Libro’, que
forman el background o ‘herencia sagrada
de occidente’ —monoteísmo, judaísmo,
cristianismo— son recogidas en el Corán e
integradas en un mismo proceso: el recono-
cimiento y la adoración del Dios Único,  de
Sus mensajes y de Sus mensajeros. Este
proceso se refleja, se explica y se completa
con el Corán.

El Corán es una recitación, de modo que
podríamos denominarlo ‘libro de sonidos’.
Fue revelado al profeta Muhammad, la
Paz y las bendiciones sean con él,  durante
veintitrés años, entre el 610 y el 632 de  la
era  cristiana;  esta  recitación,  transmitida
oralmente por un profeta árabe que no
sabía leer ni escribir, fué recogida y puesta
por escrito en el año 658 d.c. por el tercer
califa, Uzmán.

Podríamos decir que el Corán tiene
rango de Constitución Islámica,  puesto que
contiene no sólo normas con efecto espiri-
tual o religioso, sino también todo el con-
junto de normas sociales y políticas que
configuran un modelo de Estado. 

El  Corán  se  ha  conservado  sin  la más
mínima modificación desde su puesta por
escrito en el siglo VII, y es aceptado como
ley suprema con efectos morales, jurídicos
y sociales por todos los musulmanes sin
excepción.

LA MUJER Y EL CORÁN
LA IGUALDAD DICTADA POR ALLAH

Saleh Simón Pérez

Saleh Simón Pérez quiere, con este breve y conciso análisis, hacernos
comprender que muchas de las críticas que se hacen al Islam en materia de
igualdad social y cultural entre los sexos son más bien el resultado de una

imperfecta islamización, de la pervivencia de costumbres anteriores al
Mensaje del Profeta Muhammad, la paz sea con él, concretamente del

tiempo de la Yahiliyya —tiempo de la ignorancia— y que son más bien
usos culturales que tienen una raíz socioeconómica que preceptos religiosos

en sentido estricto. 
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Respecto al asunto concreto de la confi-
guración coránica o ‘constitucional’ del sta-
tus de la mujer, vemos cómo el Corán viene
a rellenar una gran laguna que constituía una
gran injusticia; en efecto, hasta su revelación,
los anteriores textos sagrados de nuestra tra-
dición —Torah y Evangelios— asignan a la

esencia femenina una naturaleza contraria e
incompatible con la Esencia Divina, a la que
se asignan figura y rol masculinos. 

Baste recordar que la existencia del al-
ma de la mujer fue objeto de una negación
encarnizada por los cristianos, que dió lugar
a una votación en el concilio de Trento
donde se aprobó que la mujer tenía alma tan
sólo por un voto de diferencia. De este mo-
do, la tradición sagrada occidental ha ex-
cluido a la mujer de la perfección espiritual,
expresada en el sacerdocio, tolerándola co-
mo ‘remedio de la concupiscencia’.

Es en la segunda mitad de este siglo, en
el seno del Estado Social de Derecho, cuan-
do los movimientos de mujeres de Europa y
América del Norte arrancaron a los legisla-
dores civiles el reconocimiento de la igual-
dad de la mujer, de manera que su status se
ha visto ‘aliviado’ en  la  práctica  social  y
política,  no  así  en  la tradición sagrada cris-
tiana, que perdura anclada en los principios
de jerarquía sexista que comentábamos an-

tes, status privilegiado que  los hombres han
‘cedido’  a favor de la mujer.

Por el contrario, el Corán dota a la mujer
de un status jurídico propio como Sujeto
Individual de Derecho, y por primera vez en
la historia de occidente, la mujer  tiene dere-
chos espirituales, sociales, económicos y
políticos dictados por Dios.

El mensaje del Corán se dirige a equilibrar
el statusde las mujeres y el reconocimiento de
su igualdad con respecto al hombre.

En este sentido, es paradigmático el sura
33, que en su ayat 35 proclama diez veces la
igualdad espiritual del hombre y la mujer:

“Dios ha preparado perdón y una
magnífica recompensa para los musul-
manes y las musulmanas, los creyentes y
las creyentes, los devotos y las devotas,
los sinceros y las sinceras,  los pacien-
tes y las pacientes, los humildes y las
humildes, los que y las que dan limosna,
los que y las que ayunan, los castos y las
castas, los que y las que recuerdan
mucho a Dios.”

Este enunciado general informa las rela-
ciones particulares, como las que refleja el
sura 16, ayat 147, y el sura 4, ayat 78, las
instituciones del derecho de familia, como
el pacto matrimonial, regulado entre otras
en el sura 4 ayat 21, y en el sura 2, ayats
221, 223, 234 y 235, como el divorcio o
repudio, regulado entre otras en el sura 2,
ayats 224 y 226, mantienen un exquisito
equilibrio, al determinar los efectos de posi-
ciones sociales diferenciadas por las distin-
tas funciones asignadas a los dos sexos.

Sin que estas diferencias supongan una
discriminación, están valorando estas dife-
rencias e integrándolas positivamente en una
división de funciones que se valoran  por
igual. Este sutil equilibrio entre diferente
función pero igual valoración es uno de los
máximos logros del sistema islámico.

Ahora bien, en la práctica, la evolución
del reconocimiento de los  derechos de la
mujer es paradójica, puesto que mientras en
una tradición como la judeocristiana, cuyos
textos sagrados no reconocen igualdad a las
mujeres, éstas han obtenido avances jurídi-
cos y sociales muy significativos que confi-
guran su status de igualdad en las leyes civi-
les; en los países de tradición islámica.

Por el contrario, las mujeres, que goza-
ban de este status desde la revelación del
Corán, han visto cómo se imponían en la
práctica las costumbres misóginas y discri-

Las mujeres musulmanas
pueden sentirse orgullosas de
tener como código supremo al

Corán donde se establece
claramente su igualdad con
respecto al hombre, dictada
directamente por Dios, y de

seguir a un profeta defensor de
los derechos de la mujer, de su

igualdad y de su dignidad.
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minadoras que estos países tenían antes de
la llegada de Islam, y que el Islam trató de
erradicar.

Esta evolución, o mejor involución de
los derechos de la mujer, tiene un exponen-
te ejemplar en el caso del divorcio sin causa
y a instancia o por iniciativa de la mujer,
concedido en el sura 2, ayat , y recogido
en  un hadiz del  profeta  Muhammad, la
Paz y las bendiciones sean con él,  que
divorció a una mujer —Yamilah— que acu-
dió a él  en demanda de divorcio de  su mari-
do —Zabit—  al  cual reconocía su bondad
y altura espiritual, pero con el que no podía
observar sus obligaciones de esposa.

El profeta, la Paz y las bendiciones sean
con él, le preguntó si estaría dispuesta a
devolver a su marido la dote (un huerto), y
como ella aceptara la devolución, llamó a su
marido y la divorció de él por una sola vez.

En la actualidad, la mayor parte de los
países tradicionalmente islámicos, sólo reco-
nocen este tipo de divorcio al hombre, hasta
el punto de que el repudio —así se  le cono-
ce— se predica como un derecho sólo del
hombre, cuando la realidad es que el repudio
también está concedido a la mujer —divor-

cio al-hal— y no puede ser derogado por
prácticas o costumbres contrarias, porque
está en el Corán y fué practicado por nuestro
profeta Muhammad, como antes dijimos.

Las mujeres musulmanas pueden sentir-
se orgullosas de tener como código supremo
al Corán donde se establece claramente su
igualdad con respecto al hombre, dictada di-
rectamente por Dios, y de seguir a un profe-
ta defensor de los derechos de la mujer, de su
igualdad y de su dignidad.

Debemos luchar para que se implante en
la Ummah la práctica de nuestro profeta con
las mujeres, evitando que las costumbres de
la época de la ignorancia —Yahiliya— donde
la misoginia y el machismo imperaban,  se
mezclen e impongan por encima de su claro
mensaje de igualdad.

En la actualidad, la mayor
parte de los países

tradicionalmente islámicos, sólo
reconocen este tipo de divorcio al
hombre, hasta el punto de que el
repudio —así se  le conoce— se
predica como un derecho sólo del

hombre, cuando la realidad es
que el repudio también está

concedido a la mujer ...
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Las traducciones que habitualmente
encontramos de shirk (asociacionismo

o idolatría) apenas reflejan la importancia
de este concepto en la civilización islámica.
Cuando en castellano leemos que al mu-
sulmán “le está prohibido asociar algo a
Allah” y que lo más abominable en que
puede caer es en la Idolatría, o bien no se
entiende qué quieren decir los musulmanes
con estas expresiones, o bien el Islam queda
como una propuesta religiosa obsoleta en
nuestros días. Lo que se entíende vulgar-
mente por ‘Idolatría’, el culto a las piedras
y maderas, está casi completamente supera-
do por el espíritu humano.

Así, los musulmanes debemos de ser
muy cautos a la hora de traducir y no caer
en las trampas que hacen que el din del
Islam pierda su autenticidad y su fuerza.

Si no se logra explicar adecuadamente
en castellano cualquiera de los términos de
la cosmovisión islámica —en este caso,
shirk— deben evitarse palabras que presen-
ten el Islam como algo intelectualmente
empobrecido, anticuado, cristianizado, in-
comprensible. Éste de shirk es uno de los
términos islámicos clave que podrían dejar-
se en árabe, como los budistas hacen —sin
que nadie se escandalice— con “mandala”
o “sutra”, o los taoístas con “yin-yang”,
“tao”, etc. Todo el que se inicia en
Orientalismo sabe lo que es un “satori” o
un “mondó”; no se traducen “arrebato
místico” o “diálogo con el director espiri-
tual”. Sin embargo los musulrnanes tene-
mos que soportar de los arabistas mal infor-

Por desgracia, en la mayoría de las traducciones vertidas del Árabe existe la
tendencia a sustituir cada una de las palabras originales por la más equivalente de

las que cuenta el idioma traducido. Sin embargo, el profesor Abdelmu’min Aya
basándose en Sheij Abdurrahmán Muhammad Manaán, nos dice que existen
ciertos términos que implican todo un cosmos de conceptos y experiencias que no

encuentran fácilmente su equivalente terminológico preciso y único en el idioma en
el que se quiere verter. Uno de estos términos problemáticos para la traducción es

‘shirk’ que porta uno de los conceptos más importantes y básicos del Din del
Islam. Tanto es así que es, según se desprende de las fuentes, la única falta o

actitud que Dios no perdona al creyente, ya que expresa la condición contraria
completamente a la de los que se someten a la Realidad Única.

TÉRMINOS DIFÍCILES
SOBRE LA DIFICULTAD DE TRADUCIR LA IDEA DE SHIRK

Abdelmu’min Aya, Al sheij Abdurrahmán Muhammad Manaán
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mados que a “hacer salat” se lo llame
“rezar”, a la “jutba” “homilía”, y al
“dikr” “decir jaculatorias”. Conviene huir
de las traducciones ‘cristianizantes’ del
Islam y preservar la originalidad y autenti-
cidad de un mensaje que no es que sea ni
mejor ni peor que otros (en este caso, que el
cristiano), sino simplemente diferente.

Queremos dejar aquí constancia de que
no estamos en contra de la traducción al
castellano de todos los conceptos de la
metafisíca islámica, lo cual haría del Islam
algo tan dificil de llevar a gentes de otras
culturas como le sucede al Hinduísmo. 

Al contrario, creo que emplear un len-
guaje distinto al de nuestros conciudadanos
nos confna en el gueto, un gueto en el que
voluntariamente nos metemos por preten-
der que con nuestra sola aceptación del
Islam nos hacemos mejores que el resto de
la gente que nos rodea, cuando en realidad
es sólo un gesto que debe suponer el princi-
pio de una reforma radical de todo nuestro
ser. Considerar que lo que te hace diferente,
sin más, te hace mejor, y convertirse en
moros en lugar de en musulmanes es el
peor dawa que podemos hacer. Este abuso
de términos árabes en alguien que se ha
reconocido como musulmán hace que
nuestros más próximos entiendan errónea-
mente el Islam como algo que saca a cada

uno de su medio, algo extraño, diferente y
diferenciador en el peor sentido. 

Sin embargo, es justo al contrario. El Is-
lam es, en todo caso, lo que más ubica al
hombre en su medio, lo que más lo instala
en la realidad que lo ha hecho posible; más
aún en el caso de los andaluces. En Anda-
lucía el Islam es lo más natural. Por eso tan
sólo reclamo el uso de términos para ideas
a las que no se encuentre traducción posible
en castellano, más que a costa de pervertir
su sentido. Shirk podría ser uno de esos tér-
minos especiales que no aceptan una tra-
ducción fácil. 

Aunque se puede —y se debe— hacer
un esfuerzo de imaginación para conseguir
hacernos comprender, usando para cada
término árabe —si no se encuentra una sola
palabra— un posible giro del lenguaje. Los
musulmanes de habla castellana debemos
reislamizar nuestra lengua y explicar en la
medida de lo posible a nuestros conciuda-
danos en su propio idioma la profunda
metafisica que sustenta al Islam.

Ya que no encuentro un término caste-
llano adecuado, me inclinaría —en caso de
que se me forzara a ello— por la expresión
“profanación de lo sagrado”, en su sentido
textual de “hacer profano lo sagrado”o  su
igual expresado al contrario “sacralizar lo
profano”, pudiendo crresponder al sentido
que tiene la palabra árabe, pues el shirk bá-
sicamente consiste en dar tratamiento de sa-
grado a lo que no lo es y, al contrario, no
sentirse ante lo sagrado cuando verdadera-
mente se está ante ello. 

No es un error más de los que pueden
ser cometidos. Es el error. El único error
junto al cual todas las torpezas del hombre
palidecen. Es la desconexión radical de un
hombre respecto a sí mismo. En efecto, só-
lo un hombre desconectado de sí mismo
puede confundir lo que es sagrado con lo
que no lo es. 

En resumen, el shirk es no saber nada.
Pero más aún: es estar ciego, sordo, mudo y
no conservar ninguno de los restantes senti-
dos sanos, porque con sólo uno que funcio-
nara debidamente, le daría a conocer al hom-
bre cuándo se halla —y cuando no— en pre-
sencia de lo sagrado, y se rebelaría contra ese
hombre antes que someterse a lo que no es
sagrado o dejar de postrarse ante lo santo.

Los musulmanes de habla
castellana debemos reislamizar
nuestra lengua y explicar en la
medida de lo posible a nuestros

conciudadanos en su propio
idioma la profunda metafísica

que sustenta al Islam.
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Pureza original

La más dura de las amenazas de Allah se
cierne sobre esta actitud de embotar los sen-
tidos, este envilecer la naturaleza propia
hasta llegar a confundir lo que sustenta la
existencia y la vida con lo que no es causa
ni siquiera de sí mismo, cuanto menos de
ningún poder. 

El hombre debe preservar la Naturaleza
y no degradarla. El shirk —al no reconocer
lo sagrado— es “el pecado de alterar el cos-
mos” (etimol. el ‘orden’), el orden de las
cosas. Cada parte de la Naturaleza debe velar
por conservarse con la misma pureza con
que fue creada, y este grado de pureza exige
en el hombre la búsqueda y el reconoci-
miento de lo sagrado y su adoración. 

Un hombre que no adora no es un animal
sano. Los otros animales están limitados por
su naturaleza, precisamente porque sus natu-
ralezas no los limitan en absoluto, son pura
acción de Allah sin conciencia alguna de
separación, y en este sentido para ellos exis-
tir es alabar a Allah. 

Por el contrario, el hombre es el punto
extremo, el más distante, de ese centro de
energía creadora que se manifiesta en el
mundo y los musulmanes llamamos Allah.
Por esta razón, su naturaleza esencial es la
toma de conciencia de la separación respec-
to a su origen. El hombre es en esencia pura
nostalgia de Allah. Nostalgia que no siente el
resto de lo creado. Es el hombre el que crea
las religiones, los caminos de retorno al cen-
tro. El Islam no está hecho para Allah, sino
para el hombre. Allah no necesita de nuestra
adoración, no necesita de nada. El hombre es
el que necesita del Islam y el que necesita
volver a Allah. El Islam es —como el resto
de las religiones tradicionales— simplemen-
te un camino. Los animales no necesitan reli-
giones. En el hombre, por el contrario, el
reconocimiento de lo sagrado actúa de lími-
te natural de su “yo”, pues es una criatura
que ha llegado a creerse tan separada de
Quien la ha creado y la sustenta (Allah) que
cada uno se considera el centro del cosmos y
se ve con derecho a todo por naturaleza,
hasta el punto de parecerle extraña la idea de
que el cosmos existiera antes de él y que siga
existiendo cuando perezca.

Interior/exterior

En el “Islam exterior” —exotérico— se
habla del shirk como algo que se hace ‘con-
tra Allah’. Naturalmente, nada del “Islam in-
terior” está en contradicción con el “Islam
exterior”: el esoterismo completa el sentido
del exoterismo, no lo contradice. En la me-
dida que el shirk muestra
una radical y enfermiza des-
conexión del hombre res-
pecto a la realidad (Ma-
nifestación de Allah), en la
medida que contribuye a su
sufrimiento e incluso a su
extinción por inadaptación a
esa realidad, en la medida en
que, en el shirk, este hombre
sin límites atenta contra sí
mismo, tiene ese acto una
proyección terrible en la
esfera de lo trascendente. 

Esa criatura se conside-
ra separada de Allah, no
reafirma su unión con Allah
ni desea su vuelta. Y aun-
que ésta se producirá algún
dia, de esto no hay duda (ya
que nos ha sido prometido
hasta que lo hemos escu-
chado y comprendido), será
a pesar de la voluntad de ese hombre que tra-
baja en contra de sí mismo, en contra del
orden de las cosas. 

Esta desconexión del hombre respecto de
la naturaleza original, desconexión respecto
de Allah, esta violencia contra la naturaleza
que es el Shirk supone un dejar la Fuente, el
Alimento de toda criatura, y empezar a beber
y a comer de sí mismo, de sus propios jugos
y carnes, como si fuera un castigo de la
Yahannam (¿y es que acaso el shirk no es en
sí mismo la Yahannam?) “Beber y comer de
sí mismo...”, pero de la peor parte de sí mis-
mo, puesto que la mejor pertenece a Allah. 

En realidad, el Sí Mismo interior y
auténtico de cada criatura no es sino Allah.
Allah es Quien hace que cada Manifestación
sea perfectamente diferente de cualquier otra
Manifestación, pero al mismo tiempo Quien
une lo diverso, “ese hilo invisible que une el
collar de las cuentas de los seres creados.”

Rectificación

A propósito de la dificultad
en la traducción de textos, la
dirección de Verde Islam quiere
rectificar una omisión habida en
el número anterior. Entre las
ponencias publicadas como artí-
culos sobre el tema de la libertad
de conciencia, en la de Kamal
Mustafa no se mencionó que
estaba traducida por el Dr.
Abdullah Roser Nebot, quien,
además de traducirla realizó las
oportunas correcciones concep-
tuales y de estilo. Desde aquí
nuestras más sinceras disculpas. 
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Uno de los objetivos prioritarios de este
Encuentro se cifró en su contribución

al desarrollo de los sentimientos de tole-
rancia y reconocimiento entre las personas,
los pueblos y las religiones, en favor de un
mayor entendimiento y aproximación de
las culturas que conforman la sociedad hu-
mana y de la, cada vez, más necesaria con-
vivencia entre los diversos pueblos y cre-
encias que hoy día desbordan las fronteras
de los estados. 

La tolerancia persigue la integración, la
asimilación de los tolerados a costa de la
pérdida de su identidad y de su aculturación. 

La propuesta implícita en el encuentro
se basó fundamentalmente en el reconoci-
miento y en la interculturalidad. El recono-
cimiento del otro, de su cultura, de su color,
de su lengua, de su religión, lo constitutivo
de su ser, aquello que no puede ser alienado,
lo propio. Según declaraciones de la organi-
zación, resulta absolutamente necesario pro-
fundizar en la cultura del mestizaje, de la
hermandad y de la solidaridad humana co-
mo único camino posible para una convi-
vencia plural, especialmente en el seno de
nuestra vieja Europa.

Contenidos

Por parte de la Universidad Saituna, inter-
vinieron el Dr. Jaloul Jribi, Presidente de
dicha Universidad tunecina —que es la

RELIGIÓN: TOLERANCIA Y RECONOCIMIENTO

Encuentro en Granada, en la Fundación Euroárabe

Equipo de redacción

Durante los días 28 y 29 de noviembre del pasado año de 1997, tuvo lugar
en Granada, en la sede de la Fundación Euroárabe, un encuentro bajo el
lema “Religión: Tolerancia y reconocimiento del otro”. Dicho encuentro se

enmarcaba dentro del convenio de colaboración suscrito en el mes de octubre
entre la Comisión Islámica de España y la Universidad Saituna de Túnez.

La organización de este seminario científico tuvo por objeto analizar y
debatir el marco de referencias que implica la aceptación y vivencia de la

religión —de la creencia sobre todo— así como las actitudes que de ello se
derivan en los más diversos ámbitos. La libertad religiosa, de pensamiento y

de conciencia fueron temas presentes en el análisis, como consecuencia
necesaria de una práctica social plenamente democrática que se define de

manera creciente como plural y multicultural.
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más antigua de las universidades islámi-
cas— quien habló sobre el tema: “El diálo-
go entre las religiones y las culturas en el
contexto de las mutaciones del mundo
actual”.

El Dr. Moncef Ibn AbdelJalil, profesor de
la Facultad de Ciencias Humanas y Sociales
‘9 de Abril’. Túnez I, que disertó con la po-
nencia: “La institucionalización de la tole-
rancia y el reconocimiento del otro a través de
los programas de la Universidad Saituna “.

El Dr. Muhammad Toumi, Director del
Instituto Superior de Civilización islámica
de la Universidad Saituna, que trató el tema:
“El Corán y el reconocimiento del otro”.

El Dr. Muhammad Bechir Bouzidi,
Vicedirector de Investigaciones del Instituto
de Teología, hablo de “Las relaciones hu-
manas en la legislación islámica”.

El Dr. Muhammad Mahjoub, profesor de
Filosofía de la Facultad de Ciencias Huma-
nas y Sociales ‘9 de Abril’. Túnez I, intervino
con la ponencia: “El diálogo en el Corán”.

El Dr. Uzmán Batikh, profesor del
Instituto Superior de Civilización Islámica,
habló de las “Muestras de tolerancia en la
historia de Túnez”.

Por parte de la Comisión Islámica de
España, intervinieron: 

María Izquierdo Rojo, Eurodiputada.
Presidenta de la Comisión para el Magreb y
del Intergrupo Parlamentario del Parlamento
Europeo. Diputada Constituyente y copresi-
dente de la Comisión de seguimiento del

Islam en Europa. Su intervención trató el
tema de “La Libertad Religiosa y la
Constitución Española: Ayer y Hoy.”

El Dr. Ali Ketani, Rector de la Uni-
versidad Islámica Internacional Averroes de
Córdoba, sobre el tema “La libertad religio-
sa en la sociedad del Al Ándalus entre los
siglos XII-XIV.”

Don Antonio Jesús Serrano Castro,
Miembro del Colectivo de Juristas Indepen-
dientes de Córdoba y del Instituto Olof Palme,
denominó a su ponencia “Reflexiones sobre
una ética de la convivencia.”

El Dr. Enrique Guillén, Profesor de De-
recho Constitucional en la Facultad de Dere-
cho de la Universidad de Granada, hizo un aná-
lisis jurídico con el título de “Una Aproxima-
ción Constitucional a la Libertad Religiosa”

El Dr. Muhammad Kamal Mustafa, Pre-
sidente e imam de la Comunidad Islámica
Suhail de Fuengirola. Málaga. Miembro del
Consejo Consultivo de la Comisión Islámica
de España intervino con “Los Libros Sa-
grados Revelados. Historia de la Evolución
de las leyes humanas.”

Finalmente, el Presidente de la FEERI-
CIE, Dr Mansur Abdussalam Escudero rea-
lizó una presentación multimedia de los
lugares WEB de los que dispone la Comi-
sión Islámica de España y que pueden visi-
tarse a través de la Red Internet: La Revista
Verde Islam Digital y Webislam, periódico
digital de los musulmanes en España.

Se hizo asimismo una exposición audio-
visual sobre la Universidad Saituna, con moti-
vo del 1.300 aniversario de su fundación.

Desarrollo

La tónica general del encuentro fue de
intenso debate, ya que, tras las intervencio-
nes de los ponentes se abrieron sendos tur-
nos de preguntas y de intervenciones por
parte del público asistente, un público hete-
rogéneo en el que se dieron cita creyentes,
agnósticos, y gentes procedentes de todo el
espectro político.

Podríamos decir que el encuentro se des-
dobló en tres frentes principales, uno acadé-
mico, otro jurídico y otro político.

La tónica general del encuentro
fue de intenso debate, ya que, tras
las intervenciones de los ponentes

se abrieron sendos turnos de
preguntas y de intervenciones por

parte del público asistente, un
público heterogéneo en el que se

dieron cita creyentes, agnósticos, y
gentes procedentes de todo el

espectro político.
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Marco académico

En el marco estrictamente académico, fue-
ron especialmente interesantes aquellas
ponencias que analizaban los conceptos de
tolerancia y reconocimiento del otro aden-
trándose en las fuentes islámicas: el Corán
y la Sunnah.

Casi resulta una constante la sorpresa que
muestran algunos participantes en este tipo
de encuentros, cuando se exponen los princi-
pios islámicos más elementales. La expresión
de la naturaleza íntima y real del Islam choca
inevitablemente con la idea deformada que se
difunde en los medios de comunicación.
Frente a las ideas de intransigencia y anacro-
nismo atribuidas a los “integristas musulma-
nes” se yerguen los verdaderos principios
islámicos, y se reconocen tanto en las fuentes
como en la Historia de las Culturas.

No puede entenderse bien, desde la óptica
de los musulmanes que no viven en occiden-
te, la terminología que usan los medios para
referirse al Islam y a los creyentes. No con-
cuerdan las ideas de rigidez y dogmatismo
con lo que los creyentes saben de la Re-
velación o de la Tradición. Ese ‘desacuerdo’
provoca una enorme falta de entendimiento y
cierra numerosas puertas de diálogo.

Muhammad Toumi y Muhammad Be-
chir, cada uno en su ponencia, desmenuza-
ron numerosos versos coránicos de los que
se desprende que Allah exhorta al ser huma-
no a desarrollar un talante de profundo reco-
nocimiento del otro. 

La institución del Dhimmi en el seno de
la sociedad islámica hace posible el pleno
reconocimiento de otras comunidades que
tienen creencias diferentes al Islam, garan-
tizándoles el derecho a la libertad de con-
ciencia e incluso el reconocimiento del dere-
cho a regirse por sus leyes específicas den-
tro del propio Estado. No sólo “tolerancia”
sino reconocimiento efectivo.

La diversidad como consecuencia del
Mandato Divino sobre la Creación, implica
riqueza, plenitud y posibilidad de mutuo
reconocimiento. Son numerosas las citas co-
ránicas en las que Allah nos reitera a los
seres humanos que nos ha creado diferentes
para que nos conozcamos, aún existiendo la
posibilidad de habernos hecho como una
sola comunidad.

Jaloul Jibri, Presidente de la Universidad
Saituna reflexionaba sobre las posibilidades
de encuentro reales que existen hoy entre las

diversas culturas y creencias, llegando a con-
clusiones bastante esperanzadoras a partir de
su visión positiva tanto del Islam como de la
Modernidad.

Por su parte, el Dr. Ibn AbdelJalil expu-
so las directrices contenidas en la programa-
ción de la Universidad Saituna encaminadas
a promover el respeto entre los seres huma-
nos y acercándose a la idea de laicidad en el
sentido de no confesionalidad.

El Dr. Muhammad Mahjoub, desde el
punto de vista del análisis filosófico, exploró
algunas recomendaciones coránicas acerca
de la bondad del diálogo y del encuentro.

En el debate que siguió a su intervención
se generó una interesante polémica —tradi-
cional, ya muy conocida y antigua por otra
parte— sobre el tema de la conciliación entre
Filosofía y Revelación. Realmente es muy
difícil casar ambas realidades desde plantea-
mientos radicales o literales. Sin embargo,
no sólo no son principios excluyentes sino
que se necesitan mutuamente. La recomen-
dación que Dios hace al ser humano en la
Revelación Coránica de que busque el cono-
cimiento, a que vea y distinga los signos —
ayats— contenidos en Su Creación es la
prueba clara de que el Islam no es una vía
que fomente la irracionalidad sino, al contra-
rio, un camino trazado para esos seres racio-

nales llamados humanos, que son, además,
algo más que racionales.

El Dr. Uzmán Batikh amplió el estudio
histórico de la tolerancia llevándolo más allá
de los tiempos islámicos, remontándose al

Son numerosas las citas
coránicas en las que Allah nos
reitera a los seres humanos que
nos ha creado diferentes para
que nos conozcamos, aún
existiendo la posibilidad de
habernos hecho como una sola
comunidad.
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mundo clásico y penetrando en la idea de la
‘mediterraneidad’.

El Rector de la Universidad Islámica In-
ternacional Averroes de Córdoba, Dr. Ali
Ketani, hizo un recorrido por el Al Ándalus
de los siglos XII al XIV, tratando de encon-
trar los vestigios de una libertad religiosa
que se estaba perdiendo a medida que el
Islam retrocedía como modelo social y po-
lítico en la Península Ibérica. 

La mutación profunda que sufrió el te-
rritorio Andalusí en el tránsito desde la so-
ciedad islámica hasta la sociedad católico-
rromana, se refleja especialmente en el
terreno de las libertades públicas. Se pasó de
una sociedad plural, multirreligiosa y multi-
cultural en la que las diversas culturas y co-
munidades convivían compartiendo el ser
del Estado, a una sociedad bajo el control
monopolístico de la confesión católica ofi-
cial, en la que la disidencia en materia de
ideas o creencias comportaba la pérdida de
la libertad e incluso la vida.

Kamal Mustafa habló de la evolución
formal que sufre la Revelación en sus dis-
tintas etapas históricas, a pesar de que con-
serva un núcleo inalterable y permanente.
Aunque el Mensaje es siempre el mismo, la
exhortación que Dios hace al ser humano
como criatura que ha de cruzar por este
mundo de la mejor manera, la forma que
asume esta exhortación va cambiando se-
gún las comunidades y los tiempos, de ma-
nera que cada profeta aporta una cualidad
especial, poniendo énfasis en aspectos con-
cretos del Mensaje Único, hasta que el ciclo
queda cerrado con el profeta Muhammad,
que la Paz y las bendiciones sean con él,
Sello de la Profecía que transmite al ser
humano la forma definitiva de la Revela-
ción: el Santo y Generoso Corán, donde se
contienen las pautas fundamentales hasta el
fin de los tiempos.

Marco Jurídico

Desde un punto de vista jurídico, Enrique
Guillén, habló de la Libertad Religiosa en
el marco de la Constitución Española. Ex-
puso las características del desarrollo de la
Libertad Religiosa en España, y se refirió a
los problemas jurídicos que la Ley de
Libertad Religiosa plantea a la hora de de-
sarrollar los diferentes Acuerdos de Coo-
peración entre las Comunidades reconoci-

das ‘de notorio arraigo’ —entre las que se
encuentra la islámica— y el Estado.
Problemas que tienen que ver con la igual-
dad/discriminación, y con la referencia
paradójica que ha de hacerse inevitable-
mente con la Confesión Católica. Es nece-
sario desarrollar las leyes, y adecuarlas a
las situaciones concretas de las comunida-

des a las que afecta, teniendo en cuenta sus
peculiaridades, para no caer en una discri-
minación que atentaría contra el espíritu
igualitario de la Constitución.

Antonio Jesús Serrano Castro, pasó del
terreno jurídico a la reflexión filosófica
sobre la convivencia. La necesidad de una
ética de la convivencia se hace patente en la
mayoría de las confesiones religiosas tradi-
cionales. Citando a pensadores del cristia-
nismo social, apuntó a la urgencia de esta-
blecer marcos de referencia ética que facili-
ten la convivencia en una sociedad que
camina hacia la multiculturalidad.

Lo político

Ya en pleno terreno político, María
Izquierdo habló del retroceso que están
sufriendo las libertades públicas en nuestro
país como consecuencia de la política que
está llevando a cabo el Partido Popular,
hoy en el gobierno. 

Resaltó que uno de los ámbitos en los
que más se está notando esa involución es
aquel que hace referencia a la libertad de
pensamiento y de creencia, que son la ex-

María Izquierdo habló de la
pérdida de contenidos que
estaba sufriendo la
Constitución Española, no sólo
en el terreno de la libertad
religiosa. Reiteró su disposición
personal a luchar en defensa de
esas libertades que estaban
quedando entre paréntesis y a
colaborar con las minorías en
la defensa de sus derechos.
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presión de un estado plural y plenamente
democrático.

María Izquierdo habló de la pérdida de
contenidos que estaba sufriendo la Cons-
titución Española, no sólo en el terreno de la
libertad religiosa. Reiteró su disposición per-
sonal a luchar en defensa de esas libertades
que estaban quedando entre paréntesis y a
colaborar con las minorías en la defensa de
sus derechos.

Nuevas tecnologías

Como colofón del encuentro, Mansur Ab-
dussalam presentó las páginas WEB a
través de una conexión a Internet que se
hizo desde el propio auditorio de la Fun-
dación Euroárabe. 

El público asistente pudo explorar las
posibilidades de acceso a las diferentes sec-
ciones o sitios Web: el de la FEERI, el de la
CIE, el noticiario Webislam y el formato
digital de la revista Verde Islam.

La transparencia y el incremento de
volumen en el intercambio de información
son algunos de los retos de los próximos
tiempos.

Las nuevas tecnologías facilitan la difu-
sión de determinados mensajes que muchas
veces no encuentran su cauce a través de los
medios de comunicación de masas tradicio-
nales, haciendo accesibles determinados con-
tenidos para todos aquellos que consulten a
través de estas páginas que están contenidas
en el primer servidor de Internet en lengua
española, gestionado por musulmanes.
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Decía Diógenes: “¿Y aún habrá quien
coma más de una vez al día?”

Se maravillaba el hombre de que hubiera
personas de tan poco seso y costumbres

tan relajadas que, dejándose llevar por los
placeres de la mesa, comieran más de una
vez al día. No es nada extraño esta actividad
en aquella Grecia en la que la comida era
sólo una necesidad cuyo cumplimiento te
quitaba un tiempo precioso durante el cual
los esclavos perdían tiempo de trabajo y los
amos tiempo de no hacer nada.

Para el ser humano, a diferencia de los
animales, el acto de comer no es sólo un acto
por el cual se procuran los medios alimenti-
cios necesarios para la supervivencia, sino
que se convierte en un acto social, en el ejer-
cicio de un arte genuino y al alcance de
todos; pues lo que define al arte no es la cate-
goría de los materiales sino la del artista.

El Mediterráneo es uno de los lugares
donde más creatividad suscita el hecho de
vivir. Los actos más comunes y sencillos
quedan impregnados de una luz especial.

En las fiestas populares y en la cocina
más sencilla es donde realmente se ve el
ingenio y la alegría de las gentes. El ingenio
para aderezar las materias primas con las que
se cuenta en esos momentos y convertirlas en
una obra de arte; un poema de harina, aceite,
miel o incluso hierbas silvestres cogidas en el
campo para poner la ‘gracia’o completar una
maltrecha despensa.

Francisca del Carmen Sánchez, quien ya iniciara su andadura en
nuestra revista en el pasado número con un bellísimo trabajo sobre
poesía mística, quiere ahora ofrecernos un regalo más terrenal, un

‘Himno de la Tierra’ llevado esta vez a sus más literales
consecuencias,  a esos frutos tangibles que nos sirven de alimento y de
goce, como forma también de conservar una parte importantísima de

nuestras más amenazadas tradiciones. 

COMIDAS POBRETICAS
LA ALQUIMIA DE LAS CAZUELAS

Francisca del Carmen Sánchez
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Recordamos esos almuerzos y esas ce-
nas arrancadas a la precariedad como se le
arranca una escultura a la piedra, con mimo,
con cariño, y ¿por qué no? con cierta des-
preocupación por el mañana.

Nunca ha habido especia que mejor ade-
rezara un guiso que las ganas de él, la gratitud
por tenerlo y la alegría de la buena compañía.

Vamos a recoger aquí una serie de me-
nús sencillos y tradicionales, de pocos ingre-
dientes. Son menús todavía con el sonido de
las risas y el aroma de muchos años.

Buen provecho.

Almuerzo

Pimentón, a ser posible con pescado frito
del día anterior y si el bolsillo quedó corto
o el apetito grande y no queda pescado,
solo con unos buenos pimientos asados
está muy bueno.

Ingredientes (para 4 personas):

— 1 cebolla mediana.
— 1 tomate grande y maduro.
— 2 pimientos rojos secos.
— 2 dientes de ajo.
— 1 pellizco de cominos (una cuchara

dita de las de café)
— 4 pimientos verdes grandes asados y

pelados.
— pescado frito del día anterior.

En una cazuela se pone un chorreón de
aceite, donde se fríen los ajos pelados y los
pimientos rojos secos; éstos se sacan a un
mortero donde se majan junto con los comi-
nos. En el mismo aceite se hace un sofrito
con la cebolla bien picada y los tomates pela-
dos, cortados en pequeño y sin semillas. Se
le echa el agua (poco más de 1 litro), el maja-
do del mortero, el pescado frito (opcional) y
los pimientos asados. Si se quiere bien pican-
te, se les pone un pimiento picante asado y
pelado (¡cuidado con las manos!, lavarlas
inmediatamente después de pelarlo).

Postre

En otoño se utilizan membrillos pero pue-
de utilizarse cualquier fruta.

Ingredientes:

— 2 membrillos grandes
— 1 rama de canela
— 4 cucharadas soperas de azúcar
— agua para cubrirlos

Se parten los membrillos en pedazos
grandes. Se ponen en una cazuela mediana
con la canela y el azucar. Se les añade agua
hasta cubrirlos y se cuecen a fuego lento
hasta que estén tiernos pero no deshechos.
Si se le añade agua, se añade también azúcar
en la proporción anterior.

Cena

Para una cena fácil y caprichosa unas tar-
binas con matalauva y pedazos pequeños
de pan fritos. Si hay una cazuela grande de
barro, mejor, allí cada uno por su lado y
despacito comerá mientras se charla.

Ingredientes:

— harina fina de trigo.
— agua (1/2 litro más o menos)
— una pizca de sal.
— 1 cucharada pequeña de matalauva o 

anís.
— unos trocitos pequeños de pan frito 

(al gusto)
— un poco de azúcar para espolvorear.

En las fiestas populares y en la
cocina más sencilla es donde

realmente se ve el ingenio y la
alegría de las gentes.
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Se pone, en una cazuela de barro o en
una sartén honda, un poco de aceite donde se
fríen unos cuadraditos de pan hasta dorarlos;
se sacan y se echa agua con una pizca de sal,
se le va añadiendo harina moviendo conti-
nuamente con cuchara de madera hasta que
se formen unas gachas blandas y sin grumos.
La matalauva se le añade mientras se remue-
ven. A estas tarbinas se les puede echar le-
che. Para mi gusto lo mejor es hacerlas con
agua, y una vez templadas echarle el pan
frito y espolvorearlas de azúcar.

La leche se puede tomar después en ta-
zones y cuajada con tallos de higuera. Si
alguien ha tomado cuajada de leche de la que
venden envasada o de la que se hace con so -
brecitos no se imaginará el sabor de ésta. 

La receta no puede ser más sencilla:
cogemos un tallo de higuera (más bien gran-
de) que no esté seco porque lo que cuaja la
leche es la savia del tallo, que también le da
un sabor característico. Partimos el tallo y lo
introducimos en un tazón de leche entera,
endulzada y templada, movemos la higuera
despacio en sentido de las agujas del reloj,
sujetándola por un extremo. Utilizaremos
tantos tallos como sea necesario (no más de
cuatro, porque amargaría). Cuando empiece
a cuajar dejadla unos segundos y estará lista.

No importa cuántas veces se suceda este
ritual gastronómico, siempre es divertido y
sorprendente el resultado.

Buen provecho.
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El naranjo es un árbol pequeño, que no
supera los 3-5 metros de altura, con una

copa compacta, cónica, transformada en es-
érica gracias a la poda. Su tronco es de color
gris y liso, y las hojas son perennes, coriáce-
as, de un verde intenso y brillante, con forma
oval o elíptico-lanceolada. Poseen, en el caso
del naranjo amargo, un típico peciolo alado
en forma de ‘corazón’, que en el naranjo
dulce es más estrecho y menos patente. Este
singular detalle sirve para diferenciar clara-
mente, a falta de fruto, al naranjo de su pa-
riente próximo el limonero. 

Además este último tiene espinas más
fuertes y numerosas en las ramas. En cuanto
a las flores, son de naturaleza hermafrodita,
aparecen solitarias o en pequeños racimos
durante la primavera, y presentan cinco péta-
los blancos, carnosos y muy perfumados.

En realidad cuando hablamos del na-
ranjo nos estamos refiriendo a dos especies,
muy similares en la forma pero muy dife-
rentes en cuanto a su utilización. Nos refe-
rimos al naranjo amargo —Citrus auran-
tium— y al naranjo dulce —Citrus auran-
tium var. sinensis. 

El primero se cría sobre todo como ár-
bol ornamental en parques públicos y pa-
seos, o cultivado con fines medicinales y
para fabricar confituras. Es la especie más
apropiada para utilizar partes tales como las
hojas, las flores y para extraer tanto su esen-
cia como la cáscara del fruto. Sin embargo
la pulpa del fruto es amarga y agria, no apta
para el consumo, excepto como mermelada

LA FARMACIA DE AL-ÁNDALUS:
EL NARANJO (1ª PARTE)

Habibullah Casado

El naranjo, a pesar de su origen oriental ha llegado a ser uno de
los árboles más vinculados a la cultura mediterránea. Su función

ornamental queda ampliamente rebasada por los usos y
aplicaciones que tienen  sus flores y frutos tanto en la medicina

natural como en la composición de la dieta tradicional.  En esta
época del año, al comienzo de la primavera, el azahar

embalsama el aire de nuestra tierra, cuando aún quedan en el
árbol los últimos frutos de la temporada.Utilidad y belleza se

conjugan en este ser que ha sido y es interesante para científicos,
artistas y poetas.
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o confitura. El segundo es el más apropiado
para consumir la fruta, bien al natural o en
forma de zumo, por su agradable sabor agri-
dulce. Se cultiva en los regadíos de todo el
litoral mediterráneo, pero sobre todo y en
grandes extensiones en la huerta valenciana.

Origen del naranjo

El naranjo amargo es un árbol originario de
extremo Oriente, tradicionalmente de Chi-
na, traído a Europa, principalmente a Sicilia
y España, en la Alta Edad Media por los
musulmanes. Por otra parte, las primeras
naranjas dulces conocidas en Europa pare-
ce que fueron introducidas por los portu-
gueses desde la India en los albores del
siglo XVI. En 1565 los españoles llevaron
esta fruta a América, donde plantaron
naranjos en la ciudad de San Agustín, en
Florida y en California, actualmente uno de
los principales productores del mundo.

No obstante, hay que decir que el pri-
mer agrio que conocieron los europeos fue
el Cidro, del que existen antiguas referen-
cias en Grecia, de ahí el apelativo de ‘cítri-
cos’. También el nombre del género botáni-
co, Citrus, deriva del griego Kitros, que era
como designaban a aquel fruto.

La naranja se dice en latín Aurantia, por
su color de oro, en lenguaje dravídico (de la
India) Narayan, que quiere decir ‘perfume
interior’. En árabe, procedente del lenguaje

persa, Narendj.
En Túnez, desde tiempo inmemorial, se

rinde una especie de culto a este árbol, sien-
do objeto de multitudinarias fiestas en la
histórica población de Nabeul. Todos los
años, entre finales de abril y comienzos de
mayo, la pintoresca ciudad de Nabeul
(55.000 habitantes), famosa por su precia-
da y artística cerámica de vidriados tonos
azul, verde y blanco, celebra su tradicional
Fiesta de las Naranjas, que coincide con el
Festival de las Flores; un verdadero punto
de encuentro de miles de personas que lle-
gan no sólo de todo Túnez, sino de los
demás países del Magreb. 

Nabeul, la ciudad gemela de Ham-
mamet, a la entrada del ‘Cap Bon’, se en-
cuentra al NE del país, exactamente a 63
km. de la capital.

La naranja

La naranja como fruto es una baya espe-
cial, formada por una piel externa más o
menos rugosa y de color anaranjado, con
abundantes glándulas que contienen un
aceite esencial perfumado, y una parte
intermedia adherida a la anterior, blanque-
cina y esponjosa (fibra). Finalmente, posee
una parte más interna y más desarrollada,
dividida en una serie de gajos.

La piel externa se denomina Exocarpo o
Pericarpio; la capa blanca se llama Meso-
carpo, y el interior de la fruta que constituye
la parte comestible es el Endocarpo, forma-
do por 7 a 12 gajos carnosos y pequeñas veji-
gas rebosantes de zumo.

A diferencia de muchas otras frutas, las
naranjas no continúan su proceso de madu-
ración una vez separadas del árbol, por lo
que su calidad depende de que se haya ele-
gido el momento justo para recogerlas. Co-
mo cosa curiosa deben saber nuestros lec-
tores que los años en que hace poco frío en
otoño la naranja retarda su madurez, al
revés de lo que ocurre con las demás frutas,
las cuales maduran mejor y más pronto con
el calor solar.

La calidad de la naranja, su punto de
maduración, viene marcada por la correcta
proporción de azúcar y acidez. Cuanto más
cálido es el lugar donde se cultiva la naran-
ja más proporción de azúcar contiene. Por
eso en los lugares algo fríos pueden desa-
rrollarse buenos tamaños de naranjos,

La naranja se dice en latín
Aurantia, por su color de oro, en

lenguaje dravídico (de la India)
Narayan, que quiere decir

‘perfume interior’. En árabe,
procedente del lenguaje persa,

Narendj.
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como se comprueba en la misma Galicia,
pero son poco dulces. Por el contrario, los
limones gallegos y del norte son más
aromáticos y medicinales que los del sur
(tienen más acidez).

Para escoger las naranjas es importante
observar que no tengan ningún daño en la
piel, pues acortaría notablemente la duración
de la fruta. Sin embargo no podemos fiarnos
demasiado del aspecto pues se las abrillanta
artificialmente, mientras que, por el contra-
rio, las menos tratadas suelen presentar con
frecuencia ciertas manchas en la piel.

La piel de la naranja deja pasar el aire
porque es muy porosa, y esto conlleva un
lento resecamiento interno de la fruta. Para
retardar este proceso, en el embalaje se
cubre la naranja con una capa de cera (para-
finado). Lo malo es que durante esta opera-
ción se suelen añadir fungicidas, entre ellos
el detestable difenil, muy tóxico para el sis-
tema nervioso, para protegerlas de los ata-
ques criptogámicos alargando así su “vida
comercial”.

Jugo de naranja

El jugo de la naranja es generoso en vitami-
nas. Junto a gran cantidad de vitamina C,
altamente asimilable, encontramos las vita-
minas A —en forma de caroteno— B1, B2 y
B6. También es muy rico en sales minerales,
sobre todo Potasio y Calcio. De todas las fru-
tas, la naranja, la mandarina y el limón son
las que más cantidad de Calcio contienen.
Otros componentes destacables son:

— ácidos orgánicos como el cítrico y el
málico, responsables de su acidez;

— azúcares (sacarosa o azúcar de caña,
dextrosa y levulosa), en total más del 7%;

— fibra (celulosa y pectina);
— glucósido flavónico hesperidina, de

efecto protector sobre los vasos sanguíneos
y coadyuvante de la vitamina C.

Respecto a su uso como alimento las
naranjas se pueden comer solas o con otras
frutas dulces (fresas, manzanas,etc.) y/o
desecadas (dátiles, uvas pasas, higos secos,
etc.) en forma de macedonias o ensaladas
de frutas. Sobre todo al comienzo de las
comidas o como comida única. Para ello
después de peladas se cortan en rodajas
finas, o bien se desgajan. Se aliña luego con
miel, azúcar moreno o el propio jugo de la
naranja. A veces también con nata batida.

Una deliciosa combinación son las fre-
sas troceadas mezcladas con zumo de
naranja y miel o azúcar.

Compatibilidades e incompatibilidades

En cuanto a la compatibilidad de la naranja
con otros alimentos podemos enunciar los
siguientes principios generales:

La naranja compatibiliza bien con:

1.- Toda clase de farináceos (almido-
nes) convenientemente dextrinados (coci-
dos). Por ej. con pan  dextrinado o tostado
(a ser posible integral), patatas asadas o
cocidas, boniatos (asados o cocidos), arroz
cocido, toda clase de pastas (bien cocidas),
castañas asadas, etc.

2.- Toda clase de frutas desecadas,
como dátiles, pasas de higo, de uva, cirue-
las secas, etc.

3.- Las frutas dulces, como las fresas,
las manzanas, las peras, los plátanos bien
maduros, etc.

4.- Los derivados lácteos como la nata
líquida, el yoghurt, el queso fresco, el reque-
són, las natillas. Y con la yema de huevo.

La naranja es incompatible con:

1.- Las verduras.
2.- Las proteínas concentradas (carnes,

pescados, legumbres, leche, etc...)
3.- Los frutos secos (oleaginosos)
4.- Los aceites y otras grasas (mante-

quilla, chocolate (!), etc...)
5.- Los almidones no dextrinados.

...no podemos fiarnos
demasiado del aspecto pues se
las abrillanta artificialmente,

mientras que, por el contrario,
las menos tratadas suelen

presentar con frecuencia ciertas
manchas en la piel.
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No conviene comer naranja como pos-
tre sobre comidas compuestas a base de
verduras, aceites, carnes, pescados, etc...,
con los que es incompatible. Vale más
tomarla antes de estas comidas, como ape-
ritivo, o hacer una comida completa con
naranjas (sobre todo el desayuno, la
merienda o la cena).

Muchos que temen comer naranjas es
porque las combinan mal, y la naranja mal
combinada puede producir en tal caso dolo-
res de vientre y de estómago, y a veces dia-
rreas, flatos, cólicos y espasmos gástricos.

En medicina naturista las naranjas se
recomienda comerlas chupando los gajos,
sin ingerir los hollejos, que son indigestos y
flatulentos.

En aquellas personas con tendencia dia-
rreica (vagotónicos), a quienes las naranjas
aceleran en demasía los intestinos, se reco-
mienda comerlas con manzanas y pan. Al
masticar el pan con la naranja, y luego mez-
clarse en el estómago con la neutralizadora
manzana, el zumo se retiene en la digestión
junto con el pan, sufriendo el proceso digestivo
de éste, y al llegar al duodeno pasa inadvertido
para el hígado, burlando la exaltación de bilis.

Hay un pequeño porcentaje de la pobla-
ción que es alérgico a la naranja, o que pasa
a serlo por abuso de ésta. En estos casos es
aconsejable un tratamiento progresivo de
desensibilización, introduciendo muy poco
a poco la naranja de nuevo en la dieta, hasta
superar el rechazo digestivo.

Propiedades generales

En cuanto a sus usos medicinales las naran-
jas son recomendables para combatir el
estreñimiento. Las personas simpaticotóni-
cas (estreñidas habituales) si toman naran-
jas con pan integral tostado, sobre todo en
el desayuno, no hay estreñimiento que se
resista. La naranja obliga al hígado a fabri-
car y excretar más jugo, lo que produce un
fuerte estímulo intestinal, pues es sabido
que lo que realmente purga es la bilis.

Tomada la naranja en ayunas, a primera
hora, es cuando más fuerte produce su efec-
to laxante.

Pero las máximas propiedades terapeú-
ticas de la naranja se manifiestan cuando se
utiliza en forma de zumo exprimido. Para
evitar la dentalgia (dentera) que el ácido de
la naranja puede provocar se aconseja

beberlo con pajita para que no toque, o lo
menos posible, el esmalte dentario. Es con-
veniente también enjuagarse la boca con
agua al finalizar. 

Si cuando hace frío se templa algo el
zumo pierde acidez y molesta menos.
También si se endulza el jugo con miel se
tolera mucho mejor y origina un mínimo de
dentera. Y más tolerable cuando se mastica
un bocado de pan con cada sorbo de zumo.

Un punto importante en relación al zu-
mo de naranja es que hay que consumirlo
rápidamente, pues de lo contrario pierde
muchas de sus cualidades.

Lo ideal es beberlo en ayunas y entre
las comidas (nunca después de éstas).

Refrescos caseros

Con el zumo de naranja se pueden confec-
cionar refrescos caseros muy saludables.
Uno de ellos es el conocido como Cóctel
Pentalfa. Para realizarlo en una coctelera se
echa el jugo de cuatro naranjas, una yema
de huevo y un vaso grande lleno de mosto
de uva sin fermentar, se agita bien y se sirve
en vasos grandes con una paja para sorber.
En pleno verano, si el calor es muy fuerte,
pueden ponerse los jugos de frutas a refres-
car en la nevera, pero no deben tomarse
muy helados.

Otro refresco de zumo de naranja se
realiza mezclando el jugo de cinco naranjas
con miel o azúcar moreno, las ralladuras de
la piel de media naranja y un vaso de agua
fresca. Se pasa el jugo por tamiz, y se sirve
en copas con pedacitos de piña o de naran-
ja y una paja para sorber.

Generalmente los refrescos industriales
de naranja (con gas o no) contienen muy
poca cantidad de esta fruta. Una receta
casera para hacer una naranjada refrescante
y natural con gas, consiste en mezclar un
cuarto de taza de zumo con una taza de
agua de sifón. 

Usos medicinales

Los usos medicinales del zumo de naranja
son muy numerosos. Intentaré exponérse-
los de la forma más didáctica y ordenada
posible.

No conviene comer naranja
como postre sobre comidas

compuestas a base de verduras,
aceites, carnes, pescados, etc...,
con los que es incompatible.
Vale más tomarla antes de

estas comidas, como aperitivo, o
hacer una comida completa con

naranjas
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Niños muy pequeños

Está demostrado que los niños soportan
fácilmente la lactancia artificial si se tiene
cuidado de darles un  poco (2 ó 3 cucharitas)
de jugo de naranja cada día. De esta forma
se previene la avitaminosis y se suplen las
deficiencias de la leche artificial. También
con la lactancia materna es aconsejable el
zumo de naranja.Como el ácido de la naran-
ja al mezclarse con la leche puede originar
trastornos, se le dará el zumo media hora
antes de la tetada o del biberón. De este
modo el jugo sale del estómago y no se
mezcla con la tetada anterior o posterior.

Para el destete es aconsejable darles en
el biberón zumo de naranjas o de mandari-
nas, solo o rebajado con agua, finamente
colado y endulzado con miel de abejas.

Se les puede dar, además, una papilla de
plátanos (bien maduros) chafados o aplas-
tados con jugo de naranjas.

Embarazadas

Los zumos de naranja son muy convenientes
para las mujeres en estado de gestación. Com-
baten el estreñimiento, las naúseas y, además,
por su aportación en vitaminas y minerales
(sobre todo calcio) fortalecen al feto.

Puérparas

En los partos queda siempre una marcada
tendencia al estreñimiento, y tanto más
cuanta mayor tendencia natural hacia éste
haya en la mujer. Pero no solo eso, sino que
siempre, en esos momentos, suele haber
algo de fiebre, motivada por los fenómenos
propios del parto. En tales casos el zumo de
naranja, sin otra clase de alimento (tomado
solo), obra de modo especial contra el
estreñimiento, favoreciendo la normalidad
intestinal. A su vez, la naranja tiende a reba-
jar algo la fiebre cuando ésta se manifiesta.

Pero el poder trofoterápico de la naranja
tiene todavía en esto un mayor y mejor papel.
Se trata del gran poder, hemostático primero
y cicatrizante después, que el zumo de naran-
ja demuestra en estos casos, acelerando seria-
mente la cicatrización de los desgarros pro-
pios y normales del alumbramiento.

Hemorragias y heridas

Y es que debido al efecto protector vascular
de la vitamina C y la hesperidina, el zumo
de naranja es un estupendo cicatrizante y
antihemorrágico.

En efecto, uno de los mejores alimentos
cuando hay tendencia a las hemorragias es
la naranja. Además, cuando hay desgarros
internos obra de manera muy especial en su
cicatrización. Su efecto, en este sentido, se
nota en grado sumo cuando se trata de cica-
trizaciones cutáneas en general. También en
las úlceras del  estómago y del intestino, e
incluso en las del pulmón.

Cuando se vaya a ser sometido a una
operación quirúrgica se recomienda siempre
hacer un gran consumo de naranjas varios
días antes y después de la misma. De esta
forma la cicatrización de los tejidos cortados
se efectúa de modo maravilloso. 

Son conocidas las curas de naranjas que
realizan algunos cirujanos, sobre todo en
Norteamérica, de cara a preparar a sus pa-
cientes a intervenciones quirúrgicas, sobre
todo a los que sufren de insuficiencia hepá-
tica. Así, en los días anteriores a la opera-
ción, les dan abundantes cantidades de zu-
mo de naranja con agua, con lo que evitan
las graves acidosis postanestésicas por insu-
ficiencia aguda del hígado.

Acción cardíaca

Por su riqueza en minerales, sobre todo el pota-
sio y el magnesio, y por su poder fluidificante
de la sangre, el zumo de naranja es muy reco-
mendable en las enfermedades del corazón.

Antianémico

Con el zumo de naranja se puede preparar
un tónico antianémico de efectos maravi-
llosos cuando se prepara y toma adecuada-
mente, sobre todo para los niños.

Se bate bien una yema cruda de huevo,
se le adiciona el zumo de una o dos naran-
jas, según tamaño, y se añaden 30 gotas de
zumo de limón, mezclándolo bien todo. Se
templa en invierno y se sirve frío en verano,
tomándolo a sorbos en ayunas, una hora
antes del desayuno. Sobre todo para niños o
niñas pobres de sangre se les debe dar
durante una buena temporada. Obra mara-

...el zumo de naranja, sin otra
clase de alimento (tomado solo),
obra de modo especial contra el
estreñimiento, favoreciendo la

normalidad intestinal. A su vez,
la naranja tiende a rebajar algo

la fiebre cuando ésta se
manifiesta.
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villosamente, y lo mismo sucede si se trata
de personas mayores. Si es para niños muy
pequeños se pone menos jugo y solamente
media yema de huevo.

Laxante

Tomando el jugo de naranja en ayunas, a pri-
mera hora, es cuando actúa de forma más
estimulante sobre el hígado y, por tanto, su
efecto laxante es más pronunciado. Si se
bebe el zumo frío el efecto es aún mayor.

En casos de estreñimiento severo existe
una fórmula de éxito casi seguro para con-
seguir la evacuación. Consiste en tomar por
la mañana en ayunas un vaso lleno en sus
3/4 partes de zumo de naranjas (frías), al que
se le añadirá agua fría, una cucharada de
aceite de oliva virgen y una o dos ciruelas
pasas rayadas.

Febrífugo

El jugo de naranjas, tomado en gran canti-
dad y sin ingerir ningún otro alimento (y
menos si es sólido), es una medicina muy
especial para la fiebre.

Limpia el aparato digestivo, incrementa
la diuresis y baja la temperatura.

Como en todo caso de fiebre aumenta el
estreñimiento es muy necesario el jugo de
naranja, que sirve de elemento laxante.

Además, el ácido cítrico actúa sobre la fie-
bre reduciéndola, por lo que si la naranja tiene
mayor acidez tanto mejor para estos casos.

Comoquiera que cuando hay fiebre no
se deben comer alimentos sólidos, salvo en
casos excepcionales, el jugo de naranja
bebido entona el organismo, corrige la sed,
fluidifica la sangre, limpia el intestino y
rebaja la fiebre.

El zumo de naranja es un valioso recurso
en la alimentación de los niños con procesos
febriles eruptivos: sarampión, escarlatina, va-
ricela, etc., en los que puede ser alimento ex-
clusivo en los primeros días del proceso.

Litiasis (piedras de vesícula o de vejiga)

Una buena dieta de naranjas, sobre todo el
jugo dos o tres veces al día, media o una
hora antes de las comidas, detiene el desa-
rrollo de los cálculos, los va reduciendo y

termina por excretarlos por las vías norma-
les de la región donde se hallen.

Para expulsar los cálculos de vesícula
es clásico el procedimiento de mezclar el
zumo de un limón con una cucharada de
aceite de oliva. Se mezclan bien en un vaso
y se toma todas las mañanas en ayunas. La
única contraindicación a este procedimien-
to son los cálculos demasiado grandes o de
aristas cortantes, en cuyo caso no debemos
realizarlo.

Enfermedades renales agudas y crónicas

El jugo de la naranja, debido a su contenido
en potasio, tiene marcadas propiedades
diuréticas, siendo un gran colaborador de
las funciones renales, especialmente cuan-
do éstas están comprometidas por un pro-
ceso inflamatorio (nefritis) agudo o cróni-
co. Además, no perjudica en nada, pues no
fuerza al riñón, sino que obra en armonía
con él. Lo mismo puede decirse del zumo
de pomelo.

Enfermedades del aparato respiratorio

El zumo de naranja limpia y fluidifica la
sangre, descongestiona los pulmones y los
fortifica.

Es muy útil en el asma, la tos, la gripe e
incluso en la tuberculosis. Su contenido en

Tomando el jugo de naranja en
ayunas, a primera hora, es
cuando actúa de forma más
estimulante sobre el hígado y,
por tanto, su efecto laxante es
más pronunciado. Si se bebe el
zumo frío el efecto es aún
mayor.



calcio facilita la curación de las úlceras pul-
monares de los tuberculosos.

Tomando el zumo de 6 ó 7 naranjas ca-
da mañana, con un poco de zumo de uvas
sin alcohol, o bien con agua, o el zumo de
naranja puro, es lo mejor para fluidificar y
eliminar flemas de los bronquios, pulmones
y garganta.

Como remedio para la gripe y los res-
friados en general es recomendable prescri-
bir a los enfermos las naranjas como único
alimento durante dos o más días, con lo que
la curación del proceso se acelera. Como
decía Marañón: “Comiendo seis naranjas
diarias practicamos la profilaxis más eficaz
contra la gripe”.

En cuanto al asma, vale la pena someter-
se una temporada larga a una dieta de naran-
jas. En una semana, o a lo sumo en quince
días, de dieta absoluta de zumo de naranjas
(3 ó 4 kilos diarios), se alivia el asma, por
rebelde que sea el caso y en cualquier aspec-
to que se presente. Con la toma de un vaso o
dos de zumo de naranjas cada hora la
mejoría es radical, y si se quiere hacer más
enérgica, se le añadirá un poquito de zumo
de limón. Ahora bien, para que esta cura de
el resultado apetecido, debe practicarse sin
aditamento alguno de sustancias cárneas
(carnes y pescados), ni tomando tampoco
leche, pan, arroz, patatas ni huevos.

Hiperclorhidria (acidez estomacal, ardor
estomacal)

Para tratar esta dolencia con zumo de na-
ranjas debemos proceder con mucha lentitud
y precaución, adaptando poco a poco el estó-
mago a pequeñas dosis de zumo e ir aumen-
tando media o una naranja cada día. Ensali-
var y saborear bien el zumo, porque así es
mayor su acción neutralizante sobre el ácido
clorhídrico. Con este método, aplicado con
inteligencia y voluntad, a los tres meses, si
no antes, estará vencida la hiperclorhidria.

Debemos tener en cuenta que los ácidos
de la naranja al llegar al aparato digestivo
son desdoblados en agua y anhídrido carbó-
nico, que unido a los cationes potasio, sodio,
calcio, etc. forma carbonatos y bicarbonatos
que contribuyen a alcalinizar el contenido
gástrico y la sangre. No obstante esta neu-
tralización está condicionada por la salud
del individuo y por la cantidad de ácidos
que ingiera. En sujetos débiles (niños frági-

les, ancianos, adultos desmineralizados, ...)
esta conversión puede no ser completa y
llegar a ocasionar cierta acidificación sisté-
mica y desmineralización.

Hipoglucemia y diabetes

El zumo de naranja está muy indicado en el
descenso de azucar en la sangre, la llamada
hipoglucemia. El afamado doctor Marañón se
expresaba así: “Es difícil comprender como la
relativamente pequeña cantidad de azúcar
que una naranja contiene puede remediar con
tanta rapidez y energía el profundo descenso
del azúcar de la sangre. Podríamos aquí
poner en el haber de dicha fruta algún poder,
aún desconocido, que se añadiría al que pue-
de achacarse estrictamente a su dulzura”.

Sin embargo, es curioso y paradójico
que al mismo tiempo esta fruta no está con-
traindicada en los diabéticos, y que incluso
algunos naturistas la utilizen como remedio
eficaz para esta enfermedad.

Empacho (indigestión)

Si padece un empacho (indigestión), con sín-
tomas tales como lengua pastosa, mal sabor
de boca, mareos, naúseas, tal vez vómitos,
dolor de cabeza, etc... es posible que sea víc-
tima de una indigestión, debido al abuso de
alimentos inadecuados o de malas combina-
ciones. En estos casos nada mejor que sus-
pender toda alimentación, aplicar calor sobre
el vientre y beber el zumo de dos o tres na-
ranjas cada dos horas (es mucho más eficaz
la reacción curativa si se añaden una o dos
cucharadas de jugo de limón cada vez). El
zumo se puede tomar solo o con agua.

No debemos tener recelo ante las naranjas.
Si el paciente vomita después de beber la pri-
mera o la segunda toma no hay que alarmarse.
Dejamos que descanse, y después se le hacen
tomar algunos sorbos de agua. Seguimos
luego con las tomas de zumo de naranja, solo
o mezclado con un poco de limón. Si el
paciente tiene fiebre y dolor de cabeza, es
conveniente aplicar compresas de agua
fresca en la frente.

Finalmente decir que un régimen exclu-
sivamente a base de naranjas durante 24
horas es excelente después de unos días de
comidas copiosas.

Preventivo del cáncer

Recientemente se ha descubierto que quien
come cítricos tiene menos posibilidades de
contraer tumores malignos. El llamativo
descubrimiento lo ha sacado a la luz el pro-
fesor Elio Riboli, un investigador italiano
que trabaja en la Agencia Internacional de
Investigación del Cáncer, de Lyon (Fran-
cia). Se ha llegado a la conclusión de que
no es la vitamina C la que frena la aparición
de tumores sino otras sustancias que contie-
ne la naranja. Hay algunas familias de sus-
tancias químicas, un verdadero cóctel natu-
ral, que reducen notablemente los riesgos
de tumores en la cavidad oral, en la faringe,
laringe, esófago, estómago y colon. En paí-
ses donde el consumo de cítricos es más
alto la población padece un 60 % menos de
tumores de este tipo que en otros lugares.

Y con esto finalizamos la primera parte
sobre el Naranjo. En el próximo número
continuaremos con la flor (el azahar), la
hoja y la corteza del fruto.

Hasta entonces, les espero. 
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La mayor parte de Al-Anfal (título que
proviene de la referencia al “botín” en

el versículo 1, fue revelada durante e inme-
diatamente después de la batalla de Badr,
en el año 2 heg.; aunque algunos de sus ver-
sículos, en especial la sección final, son
considerados más tardíos. Dado que se
ocupa casi por entero de la batalla de Badr
y de las lecciones a extraer de ella, se hace
imprescindible presentar un resumen de sus
circunstancias históricas para facilitar una
comprensión correcta de este sura.

En el mes de Shaaban, 2 heg., los musul-
manes de Medina tuvieron noticia de que
una gran caravana comercial de Mecca, que
había viajado a Siria unos meses antes al
mando de Abu Sufián, había emprendido su
regreso hacia el sur y pasaría cerca de Medi-
na pocas semanas más tarde. 

Como quiera que, desde el éxodo de los
musulmanes de Mecca a Medina, existía un
estado de guerra abierta entre éstos y los
Quraish de Mecca, el Profeta informó a sus
seguidores de sus planes de atacar a la cara-
vana tan pronto como se acercase a Medina;
y los rumores de este plan llegaron a Abu
Sufián mientras se encontraba aún con su ca-
ravana en Siria. 

Las semanas que habrían de transcurrir
hasta que alcanzaran la zona de peligro, dieron
a Abu Sufián la oportunidad de despachar un
emisario urgente con un mensaje pidiendo
ayuda (ya que la caravana, formada por unos
mil camellos cargados de valiosa mercancía,

llevaba sólo una escolta de unos cuarenta
hombres armados). Los Quraish, una vez reci-
bido el mensaje de Abu Sufián, reunieron un
poderoso ejército bajo el mando de Abu Yahl,
el más enconado enemigo del Profeta, y em-
prendieron la marcha hacia el norte para de-
fender la caravana. Ésta, mientras tanto, había
cambiado su ruta tradicional y se dirigía hacia
las tierras bajas de la costa a fin de alejarse lo
más posible de Medina.

El hecho de que el Profeta, en contra de
su costumbre, hiciera públicos sus planes
con tanta anticipación sugiere que el anun-
ciado ataque a la caravana era sólo una ma-
niobra y que desde un principio su objetivo
había sido un encuentro con el ejército de
Mecca. Como se ha mencionado, existía ya
un estado de guerra entre los Quraish de
Mecca y la comunidad musulmana de Me-
dina. No obstante, no se había producido aún
ningún choque decisivo, y los musulmanes
se sentían bajo la constante amenaza de una
invasión por parte de los Quraish. 

Es probable que el Profeta deseara poner
fin a tal situación y, a ser posible, infligir una
derrota decisiva a los Quraish que otorgara
cierta seguridad a su débil comunidad. Si su
intención hubiera sido únicamente atacar y
saquear la caravana de Abu Sufián, podría
haberlo conseguido aguardando simplemente
su paso por las cercanías de Medina para ata-
carla por sorpresa; y en tal caso, Abu Sufián no
habría tenido ocasión de conseguir ayuda de
Mecca.

EL SIGNIFICADO DEL CORÁN
AL-ANFAL (EL BOTÍN)

Período de Medina

Tafsir de Muhámmad Asad

Traducción al español: Abdur Rassak Pérez
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El anuncio del Profeta, con semanas de
antelación, del ataque que planeaba, dio tiem-
po a Abu Sufián de alertar a sus compatriotas
de Mecca, forzándoles a despachar una fuerza
considerable en dirección a Medina.

Mientras la caravana de Abu Sufián avan-
zaba hacia el sur por la costa, lejos del alcan-
ce de los musulmanes, el ejército de Quraish
—compuesto por unos tres mil combatientes
provistos de cotas de malla, setecientos came-
llos y más de cien caballos— llegaba al valle
de Badr, a unos ciento sesenta kilómetros al
sudoeste de Medina, esperando encontrar allí
a Abu Sufián, sin saber que éste había tomado
mientras tanto la ruta de la costa. 

Al mismo tiempo, el Profeta partía de
Medina al frente de algo más de trescientos
musulmanes, todos ellos muy escasamente
armados y que entre todos contaban sólo con
setenta camellos y dos caballos. 

Los seguidores del Profeta estaban con-
vencidos de que iban a atacar a la caravana y
a su débil escolta; y cuando el día 17 (o, se-
gún algunas autoridades, el 19 o el 21) de
Ramadán, se encontraron frente al poderoso
contingente de Quraish más de tres veces su -
perior a ellos en número, celebraron un con-
sejo de guerra. 

Unos pocos musulmanes consideraban
que el enemigo era demasiado superior a
ellos y que debían retirarse a Medina. Pero la
abrumadora mayoría, encabezada por Abu
Bakr y Umar, eran partidarios de entablar
combate, y su entusiasmo arrastró a su lado
a los demás; y acto seguido el Profeta atacó
a los Quraish. 

Después de varios combates individua-
les —celebrados siguiendo la ancestral cos-
tumbre de los árabes— la contienda se gene-
ralizó; las fuerzas de Mecca fueron derrota-
das por completo y varios de sus jefes más
importantes —entre ellos Abu Yahl— caye-
ron muertos.

Esta fue la primera batalla a campo
abierto entre los paganos de Quraish y la
joven comunidad musulmana de Medina, y
su desenlace hizo comprender a los Quraish
que el movimiento iniciado por Muhammad
no era un sueño efímero sino el nacimiento
de un nuevo poder político y de una nueva
era, distintos ambos de todo cuanto los ára-
bes habían conocido en su historia. 

El día de Badr significó una confirmación
demoledora de la aprehensión que había pro-
vocado en Mecca la hégira de Muhammad y
de sus Compañeros a Medina. Si bien el po-
der del paganismo árabe no fue roto definiti-
vamente sino varios años más tarde, su deca-
dencia se hizo patente desde este histórico
momento. Para los musulmanes también,
Badr resultó ser un episodio decisivo. 

Podría decirse, sin temor a error, que
hasta aquel momento sólo unos pocos
Compañeros del Profeta habían entendido
plenamente la implicaciones políticas del
nuevo orden que el Islam venía a implantar.
Para la gran mayoría, su hégira a Medina
había significado tan sólo, en aquellos pri-
meros días, un refugio frente a las persecu-
ciones que habían tenido que soportar en
Mecca: sin embargo, después de la batalla de
Badr, aún los más ingenuos de ellos se die-

ron cuenta de que iban camino de un nuevo
orden social. El espíritu de sacrificio pasivo,
tan característico de los primeros tiempos, se
vio complementado por la idea del sacrificio
en la acción. La doctrina de la acción como
elemento creativo fundamental de la vida fue
puesta en práctica conscientemente, quizás
por primera vez en la historia humana, no
sólo por unos pocos individuos escogidos
sino por toda una comunidad; y el intenso
activismo que habría de distinguir a la histo-
ria de los musulmanes en las décadas y si-
glos siguientes, fue una consecuencia direc-
ta e inmediata de la batalla de Badr.
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(1)TE PREGUNTARÁN acerca del botín. Di: “El botín pertenece a Dios
y al Enviado.”1 ¡Manteneos, pues, conscientes de Dios y poned
orden en vuestras relaciones mutuas,2 y obedeced a Dios y a Su
Enviado, si sois [realmente] creyentes!

(2) Son creyentes sólo aquellos cuyos corazones tiemblan cuando
se menciona a Dios y cuya fe se fortalece cuando se les transmiten
Sus mensajes,3 y que confían en su Sustentador —(3) los que son
constantes en la oración y de lo que les proveemos como sustento gas-
tan en los demás:4 (4) ¡ésos, precisamente, son los verdaderos cre-
yentes! Tendrán una posición eminente junto a su Sustentador, perdón
y una excelente provisión.5

(5) TAL COMO tu Sustentador te hizo salir de tu casa [para luchar] por
la verdad y entonces algunos de los creyentes se mostraron contra-
rios a ello, (6) [así también,] discuten contigo acerca de la verdad,
una vez que se ha hecho manifiesta6—como si estuvieran siendo
arrastrados a la muerte y la vieran con sus propios ojos.

(7) Y, he ahí, que Dios os prometió que una de las dos expedicio-
nes [enemigas] caería en vuestro poder: y hubierais querido capturar
a la menos poderosa,7 pero era voluntad de Dios que prevaleciera la
verdad de acuerdo con Sus palabras y aniquilar por completo a los
que negaban la verdad 8 —(8) para que Él hiciera prevalecer la ver-
dad y aniquilara la mentira, aún a despecho de los que estaban hundi-
dos en el pecado.9

(9) He aquí que implorasteis el auxilio de vuestro Sustentador, y
entonces Él os respondió: “¡En verdad, os auxiliaré con mil ángeles,
unos detrás de otros!”

(10) Y Dios dispuso esto sólo para que fuera una buena nueva y
para tranquilizar con ello vuestros corazones —pues el auxilio no
viene sino de Dios: ¡ciertamente, Dios es todopoderoso, sabio!10

(11) [Recuerda] cuando Él hizo que se adueñara de vosotros una
calma interior,11 como una garantía Suya, e hizo descender sobre
vosotros agua del cielo para purificaros con ella y liberaros de los
susurros de Satán,12 fortalecer vuestros corazones y afirmar así vues-
tros pasos.

(12) He aquí que tu Sustentador inspiró a los ángeles [para que
transmitieran Su mensaje a los creyentes]: “¡Estoy con vosotros!”13

[Y ordenó a los ángeles:] “Y dad firmeza a los que han llegado a
creer [con estas palabras Mías]:14 ‘¡Infundiré el terror en los corazo-
nes de los que insisten en negar la verdad; golpeadles, pues, en el cue-
llo, [Oh creyentes,] y golpeadles en todos sus dedos!’”15

(13) Eso, por haberse enfrentado  a Dios16 y a Su Enviado: y quien
se enfrenta a Dios y a Su Enviado —ciertamente, Dios es severo en
el castigo. (14) ¡Eso es vuestro [merecido, Oh enemigos de Dios]!
¡Saboreadlo, pues, [y sabed] que el castigo del fuego aguarda a aque-
llos que niegan la verdad!

(15) ¡Oh vosotros que habéis llegado a creer! Cuando os enfren-
téis en combate a los que se obstinan en negar la verdad, que avanzan
con gran fuerza, no les volváis la espalda17:  (16) pues, quien en ese
día les vuelva la espalda —salvo que sea por una maniobra de batalla
o por intentar unirse a otra tropa [de creyentes]— ciertamente, habrá
incurrido en la condena de Dios y tendrá por morada el infierno: ¡qué
horrible punto de destino!

(17) Y no obstante, [Oh creyentes,] no fuisteis vosotros quienes
matasteis al enemigo,18 sino que fue Dios quien les mató; y no fuiste
tú quien arrojó [el terror dentro de ellos, Oh Profeta], cuando lo arro-
jaste, sino que fue Dios quien lo arrojó:19 y [Él hizo todo esto] para
probar a los creyentes con una prueba saludable ordenada por Él.20

¡En verdad, Dios todo lo oye, es omnisciente!
(18) Este [fue el propósito de Dios] —y también [para mostrar]

que Dios desbarata los planes arteros de quienes niegan la verdad.
(19) Si habéis estado rezando por una victoria, [Oh creyentes] —

ciertamente, la victoria os ha llegado. Y si os abstenéis [de pecar], será
por vuestro bien; pero si reincidís en ello, revocaremos [Nuestra pro-
mesa de ayuda]— y la comunidad a la que pertenecéis no os servirá
de nada, por numerosa que sea: ¡pues, ciertamente, Dios está [sólo]
con aquellos que creen!21

(20) [Por lo tanto,] ¡Oh vosotros que habéis llegado a creer!, obe-
deced a Dios y a Su Enviado y no Le deis la espalda ahora que oís [Su
mensaje]; (21) y no seáis de los que dicen: "Hemos oído", pero no
prestan atención.22

EN EL NOMBRE DE DIOS, EL MÁS MISERICORDIOSO, EL DISPENSADOR DE GRACIA
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(22) En verdad, las más despreciables de las criaturas23 ante Dios
son aquellos sordos y mudos, que no usan su razón. (23) Pues, si
Dios hubiera encontrado algo de bueno en ellos, ciertamente les
habría hecho oír: pero [tal como son,] aunque les hubiera hecho oír,
con toda certeza habrían vuelto la espalda en su obstinación.

(24) ¡Oh vosotros que habéis llegado a creer! Responded a la lla-
mada de Dios y del Enviado cuando os llama a lo que habrá de daros
vida; y sabed que Dios interviene entre el hombre y [los deseos de]
su corazón,24 y que ante Él seréis congregados.

(25) Y guardaos de esa tentación al mal que no aflige sólo a aque-
llos de vosotros que se obstinan en la transgresión;25 y sabed que
Dios es severo en el castigo.

(26) Y recordad los tiempos en que erais pocos [y] débiles en la
tierra, cuando temíais que la gente os exterminara26 —y entonces Él
os protegió y os fortaleció con su auxilio y os proveyó de las cosas
buenas de la vida, quizás, así, seáis agradecidos.

(27) [Así pues,] ¡Oh vosotros que habéis llegado a creer!, no trai-
cionéis a Dios y al Enviado, y no traicionéis a sabiendas la confian-
za que ha sido depositada en vosotros;27 (28) y sabed que vuestros
bienes y vuestros hijos son sólo una prueba y una tentación, y que
junto a Dios hay una recompensa magnífica.28

(29) ¡Oh vosotros que habéis llegado a creer! Si os mantenéis
conscientes de Dios, Él os dará un criterio por el que discernir lo ver-
dadero de lo falso,29 borrará vuestras malas acciones y os perdonará:
pues Dios posee una generosidad infinita.
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NOTAS.

1. El término nafl (del que anfal es plural) denota en

su sentido puramente lingüístico, “algo adicional o aña-

dido que se recibe además de lo propio” o “algo que se

da por encima de la propia obligación” (de este último

significado se deriva el término salat an-nafl —e.d., una

“oración supererogatoria”). En su forma plural anfal, que

aparece en el Qur'an sólo en este versículo, esta palabra

significa “botín”, por ser el botín una adquisición secun-

daria que excede lo que un muyahid (“un combatiente

por la causa de Dios”) tiene derecho a esperar. La afir-

mación de que “el botín pertenece a Dios y al Enviado”

implica que ningún combatiente tiene derecho a una

parte del botín: este es un bien público que debe ser

usado o distribuido por el gobierno de un estado islámi-

co conforme a los principios establecidos en el Qur'any

en las enseñanzas del Profeta. Acerca de la división del

botín, véase el versículo 41 de este sura. — La ocasión

inmediata de esta revelación fue la cuestión del botín

conseguido por los musulmanes en la batalla de Badr (de

la que se ofrece un resumen en la nota introductoria a

este sura) si bien el principio antes enunciado es válido

pata todos los tiempos y circunstancias.

2. Lit., “poned en orden la relación entre vosotros”

—e.d., sed conscientes de vuestra hermandad en la fe y

desterrad toda discordia entre vosotros.

3. Lit., “y que cuando Sus mensajes les son trans-

mitidos, hacen que aumente su fe”.

4. Véase sura 2, nota 4.

5. E.d., en el paraíso. Según Rasi, sin embargo, esta

“excelente provisión” es una metonimia de “el éxtasis

espiritual producido por el conocimiento de Dios, el

amor por Él y la inmersión (istigraq) en Su adoración”.

En la interpretación de Rasi, esta expresión se refiere a

la recompensa espiritual que la fe recibe en este mundo.

Algunos comentaristas (cf. Manar IX, 597) consideran

la definición que arriba se hace de los verdaderos cre-

yentes como el pasaje más importante de este sura. —

La frase que he traducido por “tendrán una posición

eminente” dice, literalmente, “tendrán grados”, es

decir, de eminencia y dignidad.

6. E.d., una vez que se hizo patente que era volun-

tad de Dios el que los musulmanes se enfrentaran en

combate al ejército de los Quraish. Esta referencia a los

antecedentes de la batalla de Badr (véase la nota intro-

ductoria a este sura) enlaza con la advertencia expresa-

da en el versículo 1: “obedeced a Dios y a Su Enviado”,

y también con la mención, en el versículo 2, de que los

verdaderos creyentes ponen toda su confianza en Dios.

Unos pocos seguidores del Profeta eran contrarios a la

idea de dar batalla al ejército de Quraish, en sustitución

del ataque a la caravana que regresaba a Mecca proce-

dente de Siria para hacerse fácilmente con el botín; pero

la mayoría de ellos declararon inmediatamente que

seguirían al Enviado a dondequiera que les condujese.

— Algunos comentaristas se inclinan a relacionar la

partícula adverbial kama (“tal como” o “así como”), al

inicio de esta frase, con el pasaje anterior, es decir, a su

obligación de obedecer las órdenes de Dios. Otros, sin

embargo, consideran esta interpretación algo forzada, y

conectan la comparación implícita en kama con la pri-

mera cláusula del versículo 6, explicando el pasaje

como sigue: “Así como algunos creyentes eran contra-

rios a salir de Medina para enfrentarse a los Quraish,

así también discutirán contigo si era ésa en realidad la

voluntad de Dios.” Ésta era, en particular, la opinión de

Muyahid, a quien Tabari cita con aprobación en su co-

mentario a este versículo.

7. Lit., “mientras que os hubiera gustado que la

que no era poderosa fuera para vosotros” —e.d., la

caravana procedente de Siria, que iba escoltada sólo por

cuarenta hombres y podía, por tanto, ser atacada sin

gran peligro.

8. La destrucción del ejército de Mecca en Badr fue

el preludio a la eliminación, en los pocos años siguientes,

de toda la oposición al Islam en su tierra de origen: y a este

futuro cumplimiento de la promesa de Dios es a lo que

aluden estas palabras. Véase también sura 11, nota 103.

9. La significación implícita de este versículo es

que la verdad de la causa del Profeta no se habría visto

confirmada por la captura y saqueo, por los musulma-

nes, de la valiosa caravana que se aproximaba desde el

norte. Aunque tal acción hubiera beneficiado material-

mente a los musulmanes, no habría reducido la fuerza

de los paganos de Quraish: por otro lado, el choque de

Badr contra la principal fuerza armada de los Quraish,

que se zanjó con una aplastante victoria de los musul-

manes, demostró ser, a la larga, un factor demoledor

para la moral del enemigo y facilitó así el triunfo final

del Islam en Arabia.

10. “El día de la batalla de Badr, el Profeta miró a

sus seguidores, que eran algo más de trescientos hom-

bres, y miró a los que atribuían divinidad a otros seres

junto con Dios: y vio que eran más de mil. Entonces, el

Enviado de Dios se volvió hacia la qibla, alzó sus

manos e imploró a su Sustentador: '¡Oh Dios! ¡Cumple

lo que me has prometido! ¡Oh Dios! Si este pequeño

grupo de los que se han sometido a Ti es destruido, no

serás adorado en la tierra ...'.” Esta Tradición auténti-

ca, incluida en las colecciones de Muslim, Abu Da'ud,

Tirmidi, Ahmad ibn Hanbal, etc., aparece también en

una versión muy parecida en el Sahih de Bujari. Se dice

que este versículo fue revelado en respuesta a la oración

del Profeta —después de la cual recitó otro versículo,

revelado mucho antes (54:45): “La hueste será derrota-

da y se darán a la fuga” (Bujari).— Acerca de la pro-

mesa de auxilio por medio de miles de ángeles, véase

3:124-125, en donde se dice que —con ocasión de la

batalla de Uhud— el Profeta anunció una promesa simi-

lar confirmada, implícitamente, por Dios. La naturaleza

espiritual de esta ayuda angélica está expresada clara-

mente con las palabras: “y Dios dispuso esto sólo para

que fuera una buena nueva ...”, etc. (Véase también

sura 3, notas 93 y 94.)

11. E.d., antes de la batalla de Badr. Acerca de la

interpretación de nuaas como “calma interior”, véase

sura 3, nota 112. Aquí alude a la confianza y la calma

espiritual de los creyentes a pesar de encontrarse frente

a una confrontación tan desigual.

12. Lit., “para eliminar de vosotros la impureza de

Satán”. Justo antes del comienzo de la batalla, el ejérci-

to de Quraish se apoderó de los pozos de Badr, privan-

do así de agua a los musulmanes; y a causa de la sed,

algunos de ellos se hundieron en la desesperación (sim-

bolizada aquí por los “susurros impuros de Satán”) —

cuando, de repente, cayó una lluvia abundante que les

permitió saciar su sed (Tabari, relatado por Ibn Abbas).

13. La frase “Estoy con vosotros” va dirigida a los

creyentes (por intermedio de los ángeles) —”ya que el

propósito de tales palabras era suprimir el miedo, y

eran los musulmanes, no los ángeles, quienes sentían

miedo ante los que rechazaban la verdad” (Rasi).

14. Lo que sigue va dirigido también a los creyen-

tes (Rasi). En el versículo 10 de este sura se aclara que

tal ayuda angélica fue de naturaleza puramente espiri-

tual; y no existe indicación alguna en el Qur'an de que

participaran en la batalla en sentido físico, ni que fuera

eso lo que se esperaba de ellos. Rasi destaca este aspec-

to con insistencia en su comentario a este versículo;

Rashid Rida, entre otros comentaristas modernos,

rechaza categóricamente la leyenda de que los ángeles

lucharon realmente en ésta o en otras batallas del Profeta

(véase Manar IX, 612 ss.). En base a la interpretación

que Rasi hace de este pasaje, he insertado en varios pun-

tos cláusulas aclaratorias entre corchetes.

15. E.d., “destruidles por completo”.

16. O bien: “porque se han separado de”, que es el

significado primario de shaqqahu, expresión en la que

se combinan los conceptos de separación y de oposición

(Tabari, Samajshari, Rasi). Bagawi, sin embargo, adop-

ta esta última significación, interpretándolo como “se

han enfrentado a”, que por ser más acorde con la actitud

de oposición de los paganos de Quraish me ha parecido

la más adecuada en este contexto.

17. E.d., para huir: lo cual implica que, teniendo en

cuenta la promesa divina de victoria, la retirada no es

aceptable.

Dado que este versículo (como el resto de este

sura) se refiere fundamentalmente a la batalla de Badr,

puede asumirse que esta advertencia forma parte del

mensaje de ánimo que comienza con las palabras:

“Estoy con vosotros” (versículo 12), y que Dios ordenó

a los ángeles transmitir a los creyentes antes de la bata-

lla. Conforme al método didáctico del Qur'an, la lección

moral contenida en este versículo no está restringida a la

ocasión histórica a la que alude, sino que posee validez

de ley permanente.
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18. Lit., “no les matasteis vosotros” —e.d., en la

batalla de Badr, que acabó en una victoria total de los

musulmanes.

19. Según varias Tradiciones, el Profeta arrojó al

comienzo de la batalla un puñado de piedrecillas, o de

tierra, en dirección al enemigo, para indicar simbólica-

mente su inminente derrota. Sin embargo, ninguno de

esos relatos alcanza el grado de autenticidad calificado

como sahih (e.d., “fidedigno”) por los grandes repre-

sentantes de la ciencia de las Tradiciones (ilm al-hadiz),

y no pueden, por consiguiente, explicar de modo satis-

factorio este pasaje coránico (véase el comentario de Ibn

Kazir a este versículo, y también Manar IX, 620 s.).

Dado que el verbo rama (lit., “él arrojó”o “lanzó”) se

aplica también al acto de “disparar una flecha” o

“arrojar una lanza”, podría explicarse como una refe-

rencia a la participación activa del Profeta en la batalla.

También, puede denotar que “arrojó el terror”, e.d., en

los corazones de sus enemigos, por el extraordinario

valor de que dieron muestra tanto él como sus seguido-

res. Cualquiera que sea la explicación elegida, este

versículo da a entender que la victoria de los musulma-

nes sobre el ejército de los Quraish, mucho más nume-

roso y mucho mejor pertrechado, se debió únicamente a

la gracia de Dios: y es, por esto, una advertencia a los

creyentes, de todos los tiempos, para que no se sientan

excesivamente orgullosos de ninguno de sus logros (que

es el significado de la “prueba” que se menciona en la

frase siguiente).

20. Lit., “procedente de Él”.

21. No existe unanimidad entre los comentaristas

sobre si este versículo va dirigido a los creyentes o a sus

adversarios en Badr, esto es, a los paganos de Quraish.

Mientras que algunos (p.e., Rasi) opinan que es una

amonestación para los creyentes y la entienden en la

forma traducida por mí arriba, otros sostienen que es

una advertencia dirigida a los Quraish. Para justificar

esta opinión, dan a la palabra fath (lit., “apertura”) que

aparece en la frase inicial, el significado de “dictamen”

o “decisión” (lo cual es perfectamente aceptable desde

el punto de vista lingüístico), y lo traducen como sigue:

“Si habéis estado buscando una decisión [Oh incrédu-

los] —ciertamente, ya os ha llegado una decisión. Y si

os abstenéis [de combatir contra Dios y Su Enviado],

será por vuestro bien; pero si volvéis, volveremos [a

derrotaros] —y vuestro ejército no os servirá de nada,

por numeroso que sea: ¡pues, ciertamente, Dios está

con los creyentes!” Como puede apreciarse por esta tra-

ducción alternativa, la diferencia de interpretación estri-

ba en el significado figurado que se dé a las palabras fath

(“decisión” o “victoria”) y fi'atikum (“vuestro ejército”

o “vuestra comunidad”). Respecto a esta última, debe

tenerse presente que su significado primario es “un

grupo” o “un cuerpo de hombres congregados” —y es

más o menos sinónima de ta'ifa o yamaa; por lo que

puede usarse para denotar tanto “un ejército” como

“una comunidad”. Así mismo, la expresión nauud

puede entenderse de dos maneras: a saber, en el sentido

de“volveremos [a derrotaros]” o, como en la traducción

escogida por mí, “revocaremos [Nuestra promesa de

ayuda]” —dirigidas, en el primer caso a los incrédulos,

y en el segundo, a los creyentes. (Acerca del uso del

verbo aada en el sentido de “él revocó”, véase Tach al-

Aarús y también Lane V, 2189.) Ahora bien, aún cuan-

do ambas interpretaciones del versículo susodicho estén

lingüísticamente justificadas, la escogida por mí (y que

contaba, según Ibn Kazir, con el apoyo de Ubai ibn

Kaab) se ajusta más armoniosamente al contexto, por

cuanto que los pasajes anterior y siguiente están indu-

dablemente dirigidos a los creyentes. Por consiguiente,

este versículo debe entenderse como un aviso a los

musulmanes de que Dios estará con ellos siempre y

cuando ellos se mantengan firmes en la fe y en la recti-

tud de acción, y que, no importa lo numerosa que pueda

llegar a ser su comunidad en el futuro, carecerán de

fuerza a menos que sean verdaderos creyentes.

22. Véase 2:93 y 4:46, y las notas correspondien-

tes. Mientras que en los dos casos mencionados son los

judíos los aludidos, la presente alusión es más general y

va dirigida a todos aquellos que han llegado a tener

conocimiento, y a comprender, el mensaje del Qur'an,

pero se niegan a prestarle atención.

23. Lit., “animales que caminan o se arrastran”

(dawab, sing. dabba), incluido el hombre.

24. E.d., entre los deseos del hombre y las acciones

externas que pueden resultar de tales deseos: dando a

entender que Dios puede apartar al hombre de aquello a

lo que su corazón le impulsa (Ragib). En otras palabras,

sólo la conciencia de Dios puede impedir que el hombre

sea extraviado por deseos erróneos y que se convierta en

uno de “aquellos sordos y mudos, que no usan su

razón” (versículo 22 más arriba); y precisamente sólo la

conciencia de Dios puede permitir a un hombre respon-

der a la llamada “a aquello que da vida”—-esto es, la

discriminación espiritual entre lo correcto y lo incorrec-

to y la voluntad de actuar en consecuencia.

25. El término fitna —traducido aquí por “tenta-

ción al mal”— abarca una amplia gama de conceptos,

p.e., “seducción”, “prueba”, “tribulación” o “una

aflicción con la cual uno es puesto a prueba”; y así tam-

bién, “confusión” (como en 3:7 y 6:23), “discordia” o

“disensión” (por ser una “tribulación” para las socie-

dades humanas), y así mismo “persecución” y “opre-

sión” (por ser una aflicción que puede llevar al hombre

al extravío y a la pérdida de su fe en los valores espiri-

tuales —significado con el que se usa la palabra fitna en

2:191 y 193); y, finalmente, “sedición” y “guerra civil”

(porque hunde en el extravío a comunidades enteras).

Dado que “tentación al mal” abarca todos esos signifi-

cados, parece la más adecuada en el contexto presente:

pues la idea que se quiere expresar es que no sólo aque-

llos que se empeñan en la transgresión están expuestos

a tales conflictos, sino también gentes que por todos los

conceptos son rectos, pueden ser víctimas de ellos si no

se mantienen continua, y conscientemente, en guardia

frente a todas aquellas influencias que puedan arrastrar-

les fuera del curso recto.

26. Una referencia a la debilidad de los creyentes

en los primeros tiempos del Islam, antes de la hégira a

Medina. En su significado más amplio, es un recordato-

rio para toda comunidad de verdaderos creyentes, de

cualquier época, de su debilidad e inferioridad numéri-

ca inicial y de su posterior crecimiento en número e

influencia.

27. Lit., “los depósitos encomendados a vosotros,

cuando sabéis”. Acerca del significado más profundo

de amana (“depósito” o “fideicomiso”), véase la nota

87 en 33:72.

28. El amor por los bienes materiales y el deseo de

proteger a la propia familia se describen como fitna —

que,  en este contexto, es mejor traducir por las dos pala-

bras “prueba y tentación”— porque pueden llevar a

una persona a transgredir los valores morales postulados

en el mensaje de Dios). Esta advertencia enlaza con el

versículo 25 más arriba, “Guardaos de esa tentación al

mal que no aflige sólo a aquellos que están empeñados

en la transgresión,” porque es el interés por adquirir

bienes materiales y el deseo de conferir beneficios a la

propia familia lo que a menudo arrastra a una persona,

por lo demás recta, a violar los derechos de su prójimo.

Debe tenerse presente que, en contraposición al Nuevo

Testamento, el Qur'an no postula un desprecio por los

apegos mundanos como requisito previo para alcanzar

la rectitud: sólo exige que no se permita que tales ape-

gos aparten al hombre de la búsqueda de las verdades

morales.

29. E.d., la facultad que permite una valoración moral

justa (Manar IX, 648). Véase también  sura 2, nota 38.
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De Abu Huraira, Allah esté complacido con él, que dijo el
Mensajero de Allah, Él le bendiga y le dé paz:

“Quien crea en Allah y en el Último Día que honre
a su huésped; quien crea en Allah y en el Último Día que se rela-
cione con sus parientes en el bien; y quien crea en Allah y en el
Ultimo Día que hable con buenas palabras o que se calle.”

Lo relataron Al Bujari y Muslim.

De Abu Huraira, Allah esté compla-
cido con él, que dijo el Mensajero de
Allah, Él le bendiga y le dé paz:

“Vino un hombre al Mensajero de
Allah, Él le bendiga y le dé paz y le pre-
guntó: ‘¡Oh Mensajero de Allah! ¿De
toda la gente, a quién le corresponde el
mayor derecho a que se le haga el bien y
se le dé compañía?’

Dijo: ‘A tu madre.’
Y dijo: ‘¿Después a quién?’
Dijo: ‘A tu madre.’
Y dijo: ‘¿Después a quién?’
Dijo: ‘A tu madre.’
Y dijo: ‘¿Y después a quién?’
Dijo: ‘A tu padre’.”

Lo relataron Al Bujari y Muslim.

De Anás, Allah esté complacido con él, que dijo el Mensajero
de Allah, Él le bendiga y le dé paz:

“Aquél que guste ser provisto con largueza y que se le pro -
longue su vida, que atienda debidamente a sus parientes.”

Lo relataron Al Bujari y Muslim.

De Anás, Allah esté complacido con él, que dijo:

“Abu Talha era el hombre más rico en palmerales
de los auxiliares de Medina. Y lo que más le gus-

taba de sus palmeras era un huerto con palmeras, llamado
Bairuha, que tenía tras la mezquita y en el que solía entrar el
Mensajero de Allah, Él le bendiga y le dé paz, a beber de su
agua porque era buena y dulce.

Dijo Anás: ‘Y cuando descendió el ayat: No alcanzaréis la cua-
lidad del virtuoso mientras no gastéis de aquello que os gusta.’

Acudió entonces Abu Talha al Mensajero de
Allah, Él le bendiga y le dé paz y le dijo: 
‘¡Oh Mensajero de Allah! Ciertamente Allah
te ha revelado: ‘No alcanzaréis la cualidad
del virtuoso mientras no gastéis de aquello
que os gusta’. Y a mí, de cuanta riqueza
poseo, lo que más me gusta es mi huerto de
palmeras. Así pues, lo dejo como sádaqa
procurando con ello obtener el favor de
Allah y deseo que la recompensa, Allah me
la reserve. ¡Gástala pues, oh Mensajero de
Allah, en quien Él te dé a entender!’
Y le dijo el Mensajero de Allah, Él le bendi-
ga y le dé paz, mostrando su asombro y
alegría:’¡Bájin!*Este es un dinero que vol-

verá a ti con creces (dijo esto dos veces). Y puesto que he oído lo
que has dicho, pienso que es mejor que se lo des a tus parientes.’

Dijo Abu Talha: ‘¡Así lo haré, oh Mensajero de Allah!’.
Así que lo repartió entre sus familiares y primos.”

Lo relataron Al Bujari y Muslim.

Y del mismo se transmitió que dijo:

“No es totalmente completa la acción del que guarda
buenas relaciones con sus familiares y es correspondido

por ellos. Más bien es completa la de aquel que ve interrumpidas
dichas relaciones y no sólo las reanuda sino que las incrementa.”

Lo relató Al Bujari.

DICHOS DEL PROFETA MUHAMMAD

Traducción: Zakaría Maza
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De Abul Bara Ibn Azib, Allah esté complacido de los dos, que
dijo el Profeta, Allah le bendiga y le dé paz:

“La tía materna tiene el mismo grado que la
madre, por la ternura que siente por los hijos de su hermana.”

Lo relató At Tirmidi (Hadiz Sahíh).

Y del mismo; el Mensajero de Allah, Él le bendiga y le dé paz, dijo:

“Entre las faltas graves está el insulto de un hom-
bre a sus padres.

Dijeron: ‘¡Oh Mensajero de Allah! ¿Es posible que un
hombre insulte a sus padres?’Dijo: '¡Sí! Es cuando uno maldi-
ce al padre de un hombre y éste le replica con lo mismo; y es
cuando maldice a la madre de un hombre y éste le replica con
lo mismo'."

Lo relataron Al Bujari y Muslim.

De Abu Muhammad Yubair, Allah esté complacido con él, que
dijo el Mensajero de Allah, Él le bendiga y le dé paz:

"No entrará en el Jardín quien corte sus relaciones
familiares."

Lo relataron Al Bujari y Muslim.

De Abu Isa Al Muguira, Allah esté complacido con él, que dijo
el Profeta, Allah le bendiga y le dé paz:

"Allah, Altísimo sea, os ha prohibido desobedecer a las ma-
dres; no dar lo que os es obligado; y pedir lo que no os pertenece.
Así como os ha prohibido enterrar a las niñas estando vivas.*

Y detesta que habléis de todo cuanto oís, diciendo: 'Se dice
esto o aquello y dijo fulano esto o aquello.'

Y detesta que hagáis demasiadas preguntas de forma inne-
cesaría y que derrochéis el dinero."

Lo relataron Al Bujari y Muslim.

*Esta fue una costumbre entre los árabes, antes del Islam, en el periodo de Yahilía.

Se transmitió de Abu Huraira, Allah esté complacido con él,
que dijo:

"Prohibió el Mensajero de Allah, Él le bendiga y le
dé paz, hacer de intermediario de los productos del campesi-
no; así como pujar sobre el precio de algo que en realidad no
se quiere comprar; o interrumpir la venta de un comerciante,

ofreciendo el producto por menos dinero o pagando más cuan-
do se está haciendo la operación; o pedir la mano de una
mujer que ya está pedida; y que la mujer no pida el divorcio
para su hermana en el Islam y ocupe ella después su sitio."

Lo relataron Al Bujari y Muslim.

Se transmitió de Fátima, hija de Qais, Allah esté complacido
con él, que dijo:

"Fuí a ver al Profeta, Allah le bendiga y le dé paz,y
le dije:

'Abulyahmi y Muawiya Ibn Abi Sufián me han pedido en
matrimonio.'

Y le dijo el Mensajero de Allah, Él le bendiga y le dé paz:
'En cuanto a Muawiya es pobre y no tiene bienes. Y

Abulyahmi está siempre con la vara al hombro (es decir, está
siempre de viaje)'."

Lo relataron Al Bujari y Muslim.

De Anás, Allah esté complacido con él, que dijo:

"Llegaron tres hombres a las casas de las esposas
del Profeta, Allah le bendiga y le dé paz, pregun-

tando acerca de los actos de adoración del Profeta, Allah le
bendiga y le dé paz. Y cuando fueron informados les parecie-
ron pocos.

Dijeron: '¡El Profeta, Allah le bendiga y le dé paz, no nece-
sita de tantos actos de adoración, ya que se le han perdonado
tantos sus faltas anteriores como posteriores. Sin embargo,
nosotros sí que necesitamos de más actos de adoración!'

Dijo uno de ellos: 'En cuanto a mí, estaré las noches ente-
ras en oración.'

Dijo otro: 'Yo estaré ayunando siempre.'
Y dijo el otro: 'Yo me aislaré de las mujeres y no me casaré nunca.'
Vino pues el Mensajero de Allah, Él le bendiga y le dé paz,

y dijo: '¿Vosotros sois los que habéis dicho esto y aquello?
¿Acaso, por Allah, yo no soy más temeroso de Allah que voso-
tros y, sin embargo, ayuno y como, rezo y duermo, y también
me caso con las mujeres? Quien no aprecia mi 'Sunna' y la
abandona, no es de los míos."

Lo relató Al Bujari.
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LA DIRECCIÓN GENERAL DE ASUNTOS RELIGIOSOS
HACE UNA PROPUESTA PARA MODIFICAR LOS
ESTATUTOS DE LA COMISIÓN ISLÁMICA DE ESPAÑA

Dado que la experiencia ha demostrado sobradamente que la
actual estructura de la CIE es inadecuada, conflictiva e inope-
rante, los dos interlocutores juzgan urgente su modificación. La
Dirección General de Asuntos Religiosos ve la conveniencia de
crear un nuevo sistema que, por un lado, dote al Islam en España
de un mínimo organizativo-institucional, y por otro, favorezca
unas relaciones fluidas y seguras con la Administración.

Después de numerosas reuniones y sesiones de trabajo llevadas
a cabo por el director general de Asuntos Religiosos, Alberto

de la Hera, y el actual presidente de la FEERI, Mansur Escudero,
parece haber un acercamiento en las posiciones de ambos, al menos
a la hora de entender que se necesita coincidencia de ciertos crite-
rios mínimos, que constituyan la base para establecer un calendario
de negociaciones y retomar temas que se han perdido en el limbo.

Es indispensable para ello que la CIE adopte una estructura uni-
taria representativa de todos los musulmanes, independientemente de
escuelas o corrientes de pensamiento. Hay que tener en cuenta que,
en este nuevo esquema, todas las comunidades islámicas, por el mero
hecho de serlo, forman parte de la CIE. La Comisión Islámica de
España, interlocutor de los musulmanes españoles ante el Estado, ha
de manifestar su respeto a la Constitución y su independencia respec-
to a cualquier partido político o sindical, además de mostrar respeto y
tolerancia hacia los españoles que profesan otras religiones. 

Por otra parte, la CIE podrá establecer relaciones amistosas con
cualesquiera otros musulmanes de cualquier país, pero manteniendo
siempre su autonomía e independencia.

La propuesta de la Dirección general contempla la Comunidad local
como célula base la cual, junto con las demás existentes en la provincia,
se constituiría en Consejo Islámico Provincial y, siguiendo con el esque-
ma, en Consejo Autonómico o regional. Los Consejos Provinciales ele-
girán a los representantes de la Asamblea General que, a su vez, elegirá
al presidente, quien propondría la política general que tendrá que apro-
bar la Asamblea. Su mandato puede extenderse cuatro años. El órgano
ejecutivo colegiado sería la Comisión Permanente. Ésta podría estar

formada por 8 miembros; 4 elegidos por la Asamblea General, más el
equipo de Gobierno del Presidente (Vicepresidente, Secretario y
Tesorero). La Permanente ejecutaría los mandatos de la Asamblea
General, y decidiría en los de ordinaria administración, dentro de las
directivas de la Asamblea. En caso de empate en las votaciones, diri-
miría el voto de calidad del Presidente. 

Junto con los órganos de gobierno podría crearse un Consejo
Consultivo, que darían su opinión sobre cualquier tema religioso que
le fuera planteado por la Asamblea o la Comisión Permanente. Si estos
órganos así lo decidieran por mayoría de dos tercios, las decisiones del
Consejo podrían ser vinculantes, y constituirían una especie de fatwa.

Este plan se propone transformar en profundidad la CIE, propósi-
to que comparte la propia CIE. La Comisión Islámica de España teme
que esta estructura tan jerarquizada conlleve dificultades que con-
viertan el plan en algo inviable. De momento el presidente de la
FEERI y su Consejo de Gobierno estudian el documento con detalle
y valoran en lo que vale el clima de confianza y colaboración que se
ha establecido entre ambas partes. 

SÓLO EL 1,78% DE LOS DOCUMENTOS QUE EXISTEN EN
INTERNET ESTÁN ESCRITOS EN ESPAÑOL

La gran mayoría, concretamente un 70% de los mismos,
están en inglés.

Apesar de que el español es la segunda lengua más hablada en el
mundo (sin contar con la población china), existen más docu-

mentos en alemán y francés que en español.
De los 200 millones de documentos que existen actualmente en la

red, la gran mayoría, es decir, el 70 por ciento de los mismos están
escritos en inglés mientras que solo un 1,78 por ciento de los mismos
se pueden leer en español. 

Éstas son algunas de las conclusiones más importantes que se des-
prenden de un reciente estudio realizado por la compañía de tecnología
Digital en el que se analizan la presencia de las distintas lenguas en
Internet, tomando como referencia el índice de documentos buscados
por AltaVista. Esto quiere decir, que el 30% de los informes presentes
en la Web están escritos en lenguas diferentes al inglés. Así y a pesar de
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que el español es el segundo idioma más hablado en el mundo (si no
se tiene en cuenta la población china), son los documentos en alemán
los que ocupan el segundo lugar dentro de la red, con una presencia del
3,70 por ciento. Le siguen los informes en francés con una presencia
del 2,25 por ciento y el español, que ocupa la tercera posición en el
estudio de prospección realizado por Digital. Sin embargo, el castella-
no no es el último del ranking, debajo de él se encuentran los docu-
mentos escritos en italiano que tan sólo representan el 1,42% del total.

FRANCIA Y EL ANTISEMITISMO: EL INSÓLITO JUICIO
A ROGER GARAUDY

Roger Garaudy, filósofo y escritor francés, está siendo pro-
cesado en París por un supuesto delito de antisemitismo verti-
do en su obra "Los mitos fundadores de la política de Israel",
en la que investiga sobre ciertos supuestos de la historia de la
II Guerra Mundial. Un año de cárcel y una multa próxima al
millón de pesetas es la pena que se baraja para él.

Lo primero que causa perplejidad es que este juicio se esté lle-
vando a cabo en Francia, cuna de las libertades, según se dice,

centro neurálgico de la cultura, adalid de los Derechos humanos,
luego, de la libertad de expresión. Lo segundo,  que se  convierta
en figura jurídica el antisemitismo, bajo la ley que en 1996 hizo
renacer en Francia el delito de opinión.

Garaudy, en su obra, cuestiona la veracidad de las cámaras de gas en
los campos de exterminio nazi. Sostiene que la cifra de 6 millones de judíos
muertos durante ese período es un mito construido para justificar la usur-
pación de Palestina por el nuevo Estado de Israel. Hay que tener en cuen-
ta que durante 1939 y 1945 murieron en Europa 50 millones de personas.

El escritor, que considera la labor de investigación plasmada en
su libro como una pequeña contribución a la causa palestina, afirma
que su lucha es la de toda la nación musulmana y advierte que la polí-
tica que practica el Likud va a provocar la III Guerra Mundial. En
estos días hemos leído que Yeltsin también se ha referido a la posi-
bilidad de una confrontación de estas dimensiones si Estados Unidos
ataca a Irak como se propone. Apenas hay diferencia entre los inte-
reses americanos e israelíes en la zona. 

El trabajo de Roger Garaudy es una lectura de textos sagrados de
la Tora en donde se rechaza la idea de poner la religión al servicio de
la política, que es lo que hace precisamente la política sionista. En su
opinión, el sionismo es una orientación  nacionalista y colonial nefas-
ta que no tiene nada que ver con la verdadera religión judía, a la que
respeta. Algunos pensadores judíos contemporáneos también pien-
san que el sionismo va a destruir al pueblo judío.

La cuestión de la tierra prometida la define Garaudy como una
de las leyendas elaboradas para favorecer la creación del Estado de
Israel, así como la idea de la oposición entre sionismo y fascismo,
además de la leyenda del pueblo elegido. Toda una mitología al ser-
vicio de la política sionista, concluye el autor.

Mientras tanto, intelectuales de todo el mundo islámico se mani-
fiestan en apoyo al filósofo francés. El sindicato de periodistas egip-
cio expresó su solidaridad así como el de Líbano que se prepara para
firmar un documento en ese sentido y enviarlo a la Embajada fran-
cesa. En Líbano el Colegio de abogados ha constituido un grupo de
letrados para prestar asesoramiento jurídico al encausado. 

En general todo el mundo árabe se ha volcado en apoyo de Ga-
raudy y se asombra de que este juicio esté ocurriendo ahora mismo
en Francia. Sin embargo, la prensa española apenas se ha hecho eco
de este hecho y no hemos visto comentarios acerca del juicio en
nuestra prensa, lo cual confirma en cierto modo la indicación que ha-
ce este autor sobre las presiones que los sionistas ejercen en el campo
del pensamiento y en el de la edición. En sus propias palabras:
“Después de medio siglo que ha conocido la publicación de mis
libros por las grandes editoriales francesas, me encuentro hoy obli-
gado a publicar este libro yo mismo, porque desde 1982 estoy tras-
grediendo uno de los temas tabú, que es el de la política israelí...”

El escritor, que tiene 84 años en la actualidad, lleva descrita una larga
y variada trayectoria en el pensamiento de la segunda mitad del siglo. 

Sus comienzos le vieron en el Partido Comunista de Francia; más
tarde hizo movimientos de aproximación a las religiones, defendien-
do siempre el encuentro y la convivencia entre las diferentes creen-
cias, hasta que personalmente se decantó por el Islam. 

En Córdoba, frente a la Gran Mezquita, al otro lado del río que
cruza el puente romano, Garaudy ha convertido la Torre de la Cala-
horra en una imagen hiperrealista de la Córdoba de las tres culturas,
cuando en la ciudad se instauró un modelo de paz y convivencia, sus-
tentado en una notable prosperidad,  que aún hoy se cita como ejem-
plo y argumento de que tal cosa es posible.

MALESTAR EN LAS COMUNIDADES ISLÁMICAS DE
BARCELONA A CAUSA DEL PROMETIDO -PERO NO
CONCEDIDO- CEMENTERIO ISLÁMICO DE LA CIUDAD

Los musulmanes catalanes consideran que se están vulne-
rando los Derechos Humanos y la Constitución Española.

Si bien se anunció hace unos meses que el Ayuntamiento de
Barcelona iba a dar un espacio a las comunidades islámicas de la

ciudad (en Barcelona hay siete mezquitas: Mezquita de Abu Ayyub el
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Ansari, Mezquita de 'Ali, Mezquita de Tareq, Mezquita Mádani,
Centro Islámico de Barcelona, Widadiya Hispano-Marroquí y
Centro Islámico Imam ar-Rida), y que habló de ello con responsa-
bles islámicos de la Ciudad Condal, de hecho las cosas siguen como
están: no hay cementerio en Barcelona para los musulmanes.

Barcelona, que fue sede de las Olimpiadas en 1992 y que está
preparando de cara al 2000 un vasto proyecto macrocultural, cuyo
Ayuntamiento tiene una concejalía de Derechos Civiles, pensada
para los colectivos marginados, no tiene cementerio islámico a pesar
de haberse publicitado en prensa.

La Delegación de Catalunya de la Comisión Islámica-FEERI
lleva ya desde verano de 1997 intentando que se cumpla con lo pro-
metido, pero hasta el momento se encuentra con que los represen-
tantes municipales tienen el tema ‘archivado’ y no quieren trabajarlo
de forma efectiva.

A un musulmán de Barcelona un entierro le cuesta más de medio
millón de pesetas, ya que los cementerios más próximos están en
Andalucía.

Nosotros preguntamos a los señores de Derechos Civiles: ¿es
justo que los musulmanes tengan que pagar más por su entierro que
los cristianos de varias confesiones o los judíos?¿Porqué dan propa-
ganda a algo que no cumplen? ¿Hay alguien interesado en que los
musulmanes no se entierren en Barcelona? Y si es así, ¿quién? 

Los musulmanes pedimos solamente que se respete la Declara-
ción Universal de los Derechos Humanos, la Constitución Española
y la palabra dada. No mendigamos ningún favor.

UN DIPLOMÁTICO ARGELINO DENUNCIA LA
EXISTENCIA DE ESCUADRONES DE LA MUERTE

Muhamad Labri Zitout, antiguo viceembajador argelino en
Libia, asegura que un responsable de la seguridad le confesó:
"La gran mayoría del GIA somos nosotros mismos"

Cada vez se hace más evidente para el gran público que la escalada
de masacres responde a una guerra sucia tramada por los servicios

secretos argelinos, infiltrados en las filas del GIA, y a la existencia de
un ‘seudoejército’ de 200.000 voluntarios, armados por el Gobierno.

Semejantes acusaciones no proceden del Frente Islámico de
Salvación (FIS) sino de dos ‘desertores’ de categoría del sistema
argelino. Por un lado, Muhamad Labri Zitout, viceembajador argeli-
no en Libia entre 1991 y 1995. Por el otro, un ex agente con 14 años
de historial en los servicios secretos del Ejército.

Un amplio reportaje del diario alemán Die Tageszeitung recoge su
testimonio. Reiner Wandler, enviado especial del periódico en las elec-

ciones argelinas, mantiene citas clandestinas con ambos en su exilio lon-
dinense, documentando una guerra sucia que hasta ahora, casi siempre
se había atribuido a los excesos del fundamentalismo islámico.

Los nuevos testimonios revelan la estrategia gubernamental,
basada en la manipulación informativa y el estímulo a la venganza
de la población, dispuesta a tomarse la justicia por su mano por
matanzas infligidas en sus pueblos. Armados por el Ejército y prepa-
rados por sus agentes, se lanzan sobre cualquier familia considerada
islámica. Sólo así se explica, razona el ex espía, que las víctimas de
las masacres sean prácticamente siempre las clases más pobres,
votantes potenciales del FIS. 

Este testigo, hijo de un veterano de la guerra de la independencia
argelina, se define como uno de los fundadores de los servicios secre-
tos. Asegura que el espionaje de su país empezó a infiltrarse entre el
fundamentalismo islámico mucho antes de la creación del GIA, en
1991, y de la anulación de las elecciones de 1992 que iba a ganar el
FIS. La primera partida de topos consistió en un comando de volun-
tarios que había combatido en Afganistán. De regreso a casa, se
incluyó en un grupo especial antiterrorista.

Zitout, exdiplomático también exiliado en Londres, ratifica ante
el periodista la existencia de comandos de la muerte armados por el
Ejército. Actúan camuflados entre los 5.000 grupos que siembran el
terror en el país. Con este contingente y la presencia de infiltrados se
ha neutralizado hasta ahora el temido golpe de estado islámico en
Argelia. “La gran mayoría del GIA somos nosotros mismos”, con-
fiesa ahora Zitout.

PROSIGUE LA RONDA DE CONVERSACIONES ENTRE
LA DIRECCIÓN GENERAL DE ASUNTOS RELIGIOSOS Y
LA COMISIÓN ISLÁMICA DE ESPAÑA

Los presidentes de la Federación Española de Entidades
Religiosas Islámicas y de la Unión de Comunidades Islámicas
de España, encabezarán las delegaciones que tienen previsto
reunirse en Madrid, el sábado 14 de febrero, en la sede del
Ministerio de Justicia, bajo los auspicios de la Dirección
General de Asuntos Religiosos, en un nuevo intento de aproxi-
mar las diferentes posturas y puntos de vista para desbloque-
ar la situación reinante.

España acoge a unos cuatrocientos mil inmigrantes musulmanes
de diversas procedencias, muchos de los cuales se han asentado

aquí y han conseguido carta de ciudadanía. Hay también varios miles
—-entre 5000 y 6000, según las fuentes—  de españoles que han
adoptado el Islam como modelo para regir sus vidas, componiendo
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entre todos una minoría que se va haciendo sentir en todos los ámbi-
tos y que está viviendo un proceso expansivo, al igual que las comu-
nidades de musulmanes de otros países de la Unión Europea.

La influencia que están adquiriendo las asociaciones musulma-
nas en nuestro país, la proliferación de lugares de culto, la repercu-
sión social de hábitos y transacciones sociales y finalmente los matri-
monios mixtos están dando a conocer la existencia de este aspecto de
la realidad social. A medida que su complejidad aumenta, la necesi-
dad de estructurar sus relaciones con las autoridades crece también y
hace que la Administración encare medidas tendentes a regularizar
los intercambios mutuos.

Hasta ahora Riay Tatary, ciudadano español de origen sirio, ase-
sor del Estado en materia de religión islámica y uno de los dos secre-
tarios generales de la CIE, había dado una perspectiva del Islam tan
sólo religiosa y de meros intereses de culto, protagonizado por inmi-
grantes. Ignoraba a los musulmanes de origen español, considerán-
dolos como advenedizos, recuperando el concepto trasnochado de
pureza de sangre (a la inversa), un requerimiento que tanto hizo
padecer a nuestros compatriotas musulmanes del siglo XVI.

Sin embargo, han sido las gestiones de estos recién llegados las
que permitieron abordar la firma de unos Acuerdos de Cooperación
con el Estado que se han constituido en puntos de referencia para
otros países en los que los ciudadanos musulmanes constituyen una
minoría relevante, como Francia, Alemania o Reino Unido.

El propio desenvolvimiento de los musulmanes y la necesidad de
abordar aspectos sociales de sus vidas ha forzado a la Administración
a modificar su estrategia.

Mansur Escudero, secretario también de la CIE, ciudadano
español y sin complejos a la hora de exigir a la Administración el
cumplimiento de la Ley, considera el logro de ciertos derechos —
financiación, educación, trato equiparado con la Iglesia Católica—
como mínimos irrenunciables e intenta sacar a la CIE del callejón en
el que está metida por las maniobras dilatorias ora de la
Administración, ora de su dócil aliado Riay Tatary. Al ser necesarias
ambas firmas para cualquier asunto, basta con que uno de los dos
secretarios dé continuas largas para que nada se pueda llevar a efec-
to. Mientras la CIE no elimine su bicefalia, estará trabada y carecerá
de operatividad. Estas próximas conversaciones buscan pues un
diagnóstico claro del problema y una efectiva definición de la capa-
cidad de decisión. 

Sin obviar el hecho de que entre los musulmanes hay sectores
que se muestran partidarios de una organización paralela y al margen
del Estado, una alternativa siempre en la retaguardia, una prueba para
cuando cunde el desánimo.

UNA PROSPECCIÓN DE MEDIALABS CONSIDERA
ENCOMIABLE LA VISITA A WEBISLAM

Media Labs, una empresa independiente dedicada al aná-
lisis y prospección de sitios web en Internet, considera
WebIslam como un sitio recomendable de visitar por su conte-
nido, diseño y rapidez de acceso.

"Al visitar el sitio Webislam, se percibe una primera impresión
muy positiva en cuanto a rapidez, ergonomía y navegabilidad

del servicio. Navegando por las distintas páginas del web puede
confirmarse esta primera impresión: El espacio Webislam tiene un
buen diseño, es ágil y rápido en la navegación, la clasificación de
contenidos es clara y competente y los servicios añadidos como
links de sitios afines y/o de interés para el usuario son buenos. el
apartado de espacios web recomendados es excelente y funcionan
correctamente todos los enlaces Webislam es un servicio Internet
muy interesante y su presentación y ergonomía es encomiable".
Estas son algunas de las conclusiones a las que llega el análisis de
MediaLabs, una empresa española independiente, especializada en
la audiencia y el análisis de contenido de sitios en Internet.

Webislam —continúa el informe— es un sitio que merece la
pena ser visitado, por las razones anteriormente expuestas. Partiendo
de estas premisas, considera que, dada la avidez de todo tipo de infor-
mación en lengua española y el potencial que representa la existen-
cia de 1.300.000 de usuarios de Internet españoles, a los que debe
sumarse una cifra similar de internautas iberoamericanos, WebIslam
tiene unas magníficas expectativas de audiencia. 

Como forma de dar a conocer el servicio, MediaLabs recomien-
da una campaña de comunicación basada en notas de prensa y dosie-
res explicativos dirigidos a revistas electrónicas on-line y diarios
electrónicos y fuera de la red: medios especializados en informática,
multimedia e Internet, medios específicos que aborden tema socio-
religiosos y culturales y prensa general.

MediaLabs considera muy positiva la oferta que WebIslam hace
de envio de la publicación  por correo electronico y sugiere se facili-
te el acceso a Internet  desde locutorios públicos y cuentas de correo
desde terminales privados.

CONFERENCIA DEL DR. MUHAMMAD UMAR CHAPRA
EN EL PALACIO DE LA MERCED, SEDE DE LA
DIPUTACIÓN DE CÓRDOBA.

El Dr. Chapra, que se encuentra en España, invitado por la
Universidad Española a Distancia, hace una gira por Andalucía,



para dar a conocer los principios de la Economía Islámica.

El pasado día 11 de Marzo se celebró en Córdoba, en el Palacio
de la Merced, una conferencia del Dr. Muhammad Umer Chapra

con el título de “La Economía Islámica, una aproximación contem-
poránea”. El acto fue fruto de la colaboración entre el Departamento
de Fomento y Desarrollo de la Diputación cordobesa, a través de su
titular D. Cristóbal Tarifa, el Departamento de Economía Aplicada de
la Universidad Nacional de Educación a Distancia, cuyo profesor
encargado es D. José Collado Medina y la Comisión Islámica de
España, presidida por el Dr. Mansur Abdussalam Escudero.

El Dr. Chapra es el decano de los consejeros de la Agencia
Monetaria de Arabia Saudí y, por extensión, de los restantes países
del Golfo Pérsico. Autor de numerosas investigaciones en el terreno
de la Ciencia Económica, ha escrito diversos tratados, entre los que
destaca el libro “El Islam y el cambio económico”, cuya traducción
al castellano está llevando a cabo el Dr. Collado y editará, Dios
mediante, el Centro de Documentación y Publicaciones de Junta
Islámica —CDPI— próximamente.

El Diputado de Fomento abrió el acto, señalando las lagunas que
existen actualmente en el conocimiento que se tiene acerca del Islam
en los países occidentales y expresando la necesidad de llenar ese
vacío por medio de la difusión del pensamiento islámico en las diver-
sas esferas del conocimiento y de las costumbres. Habló del poten-
cial que tiene Córdoba en cuanto a patrimonio de origen islámico y
su inclusión en la oferta turística cultural, uno de los pilares del desa-
rrollo posible de la comunidad.

El profesor Collado Medina habló de los trabajos desarrollados por
el Dr. Chapra y de las posibilidades que ofrece la Economía Islámica
como modelo alternativo al modelo liberal hoy legitimado en base a la
idea del ‘Estado del Bienestar’. Señaló las ventajas que tendrá la apli-
cación del modelo económico islámico para los países de mayoría
musulmana y destacó las aportaciones que, en ese sentido, ha hecho el
conferenciante, al analizar en profundidad los diversos sistemas
económicos de la Modernidad y compararlos con el modelo islámico. 

Finalizó la presentación el Dr. Mansur Abdussalam, quien señaló
el carácter patrimonial del conocimiento y de las prácticas culturales,
abogando por un mayor conocimiento del patrimonio islámico por
parte de los habitantes de nuestra comunidad, no sólo en lo que se
refiere al patrimonio monumental sino en aquello que atañe a la con-
cepción del mundo y a las prácticas resultantes. Lamentó aquellas
actitudes que proponen el mantenimiento de actitudes hostiles entre
miembros de diferentes confesiones y citó a propósito de ello las
desafortunadas declaraciones del anterior obispo de la ciudad,
Infantes Florido, en las páginas del Diario Córdoba. 

El Dr. Chapra hizo un análisis comparativo de las diversas teorías

económicas surgidas de la Modernidad, explicando a grandes rasgos
sus elementos básicos. Explicó que las fórmulas económicas que pro-
pone el Islam, no sólo no entran en contradicción con una economía de
mercado moderna y favorable al desarrollo, sino que lo potencian. Pero
también contiene esta economía importantes elementos de redistribu-
ción de la riqueza que la convierten en una poderosa herramienta para
conseguir altas cotas de justicia social. Tal vez el modelo económico
islámico sea ese camino intermedio que tanto han buscado los economis-
tas de los últimos tiempos, esa fórmula que permite al mismo tiempo el
desarrollo y la libertad de mercado sin desatender a los más desfavoreci-
dos de la sociedad, a los débiles y desheredados. 

SOBRE LA CRÍTICA A LOS MUSULMANES
ORGANIZADOS

(Texto de Abdul Jabir Molina en respuesta a las misivas
dirigidas contra la organización islámica en España)

Últimamente han circulado unas críticas hacia los musulmanes
que desde hace años nos hemos organizado y tratado de UNI-

FICAR y canalizar nuestros esfuerzos con el fin de conseguir nues-
tros derechos legítimos como musulmanes ciudadanos de un esta-
do de derecho.

Estas críticas son en todo punto inaceptables tanto en su forma
como en su fondo. Utiliza términos vejatorios hacia nuestros repre -
sentantes y tergiversan la realidad aun conociendo muy bien el desa-
rrollo histórico del movimiento organizativo islámico en el estado
español. (Para ver detalles de este proceso —fechas, asambleas, etc—
véase “Federalia 3” en la revista Verde Islam accesible por Internet).

Los musulmanes del estado español nos organizamos en una
federación hace bastantes años. A nadie se le obligó a pertenecer a
nuestra federación. Quien quiso integrarse, se integró, quien quiso
salirse, se salió, quien quiso continuar en su aislamiento, siguió solo.
Elegimos a nuestros representantes, tenemos asambleas periódicas
donde se debate, se decide y se vota. Allí están los representantes
“fantasmas” y los que tienen detrás a varios miles de hermanos; allí
están los andaluces, los catalanes, los melillenses, los ceutíes, mur-
cianos, madrileños, etc.. Nadie se ha erigido en representante de
nadie ni ha manejado a los musulmanes. Por lo menos la FEERI, que
es a la que me refiero desde el inicio del escrito. Si otros —que los
hay— han ido diciendo que son los representantes de los musulma-
nes españoles y pedido dinero por ello, denunciadlos con nombres y
apellidos ya que os habéis erigido en “guardianes de la pureza”; pero
a los que han sido elegidos por votación democrática en asambleas y
facultado para ser nuestros representantes LEGALES no se les puede
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descalificar pues con ello se descalifica a las decenas (más de sesen-
ta) de asociaciones que pertenecemos a la Federación.

No es de recibo permanecer tranquilo en el anonimato marginal
años y años y un buen día salir de estampida rasgándose las vestidu-
ras blasfemando contra los que emplean su tiempo, su dinero y sus
energías en tratar de establecer un marco jurídico que garantice nues-
tros derechos como musulmanes. Blasfemando porque es una blas-
femia hablar de manejos, de pretendidos obispos, de conferencia
episcopal (podía haber utilizado también “sanedrín”), “secretismo”,
que el consejo de sabios no es tal, etc.

Es muy triste que esta tertulia de cafetín se haya querido lanzar a
los cuatro vientos cuando sabemos que éstos que se niegan a organi-
zarse, que se niegan a aceptar a un imam porque le dicen “cura”, que
se enfadan cuando oyen hablar en árabe porque ellos nunca lo quisie-
ron aprender, que tienen la educación islámica de sus hijos abandona-
da porque no quieren que vayan a la mezquita a aprender con el “cura”,
que no quieren siquiera que haya mezquita porque eso “manipula”
como una iglesia... Esos puros predicadores del desierto, esos anacore-
tas santos de la soledad y el aislamiento que critican a los que intenta-
mos que el Acuerdo de Cooperación se lleve a cabo, que nos llaman
mafia por “organizarnos”; y le hacen el juego a la Administración dán-
doles argumentos sobre nuestra división. Nadie les exige que se inte-
gren en el grupo, en la yama’a. Que sigan en su “pureza inmaculada”.
Pero que no nos insulten a aquellos que luchamos por nuestros dere-
chos como musulmanes; que nos organizamos en grupo que es el
método islámico de trabajo y no el de francotirador destructivo. Es
muy romántico vuestro anarquismo libertario, pero no es islámico y
menos entrecomillar “intermediario” como un insulto. 

El estar al margen del movimiento organizativo musulmán
español, el ser en teoría ignorantes de lo que pasa, no os da derecho
a meter en el mismo saco a la FEEREI y a la UCIDE: ¿quién es el
responsable de que los Acuerdos de Cooperación se firmaran “a la
baja””; ¿quién es el responsable de que estos Acuerdos no hayan
dado ningún fruto?; ¿quién es el responsable de que no se hayan ini-
ciado las clases de Islam en los colegios?; ¿quién es el vocal en la
comisión de libertad religiosa desde hace doce años?; ¿quién es el
que añade en todos sus escritos “único representante ante la adminis-
tración española para negociar el Acuerdo de Cooperación”?; ¿quién
es el que se ha negado siempre a reunirse en la Comisión Permanente
de la CIE bloqueando toda consecución de nuestros derechos?... ¿por
qué sois injustos y acusáis a las dos federaciones siendo una la que
rompió la unidad y se salió?. ¿Por qué sois hipócritas y llamáis “can-
didatos a obispos” a los que después le tratáis de “estimado Sr.”?

Nadie ha actuado con “secretismo”: en Internet se venía anun-
ciando el inicio de los contactos y se informa de las reuniones mante-
nidas y del tono de las mismas (¿hay secretismo o información res-

tringida en Internet?). Las asociaciones federadas acordaron facultar al
presidente y al consejo de gobierno para hacer todo lo posible por des-
bloquear el proceso. Lo que no se puede pretender es estar evadido en
el desierto, negándose a participar en la organización y que te tengan
informado al día de todo lo que ocurre porque se es musulmán y “nadie
puede ser mi representante sin mi permiso”. Si no se pertenece a una
organización, como se va a pretender que cada día venga un emisario
llamando a la puerta de la casa con un dosier de las actividades y nego-
ciaciones realizadas. En cuanto a los intentos de la Administración de
jerarquizarnos al estilo de la Iglesia Católica y que el imam de cada
pueblo tenga que tener el placet del ‘obispo musulmán’ de cada pro-
vincia, que el consejo de ulamas sea una especie de Inquisición vela-
dora de la pureza de la doctrina, etc. Todos sabemos que los musul-
manes tenemos otro tipo de organización y la misma Administración
reconoce que eso son propuestas o modelos que nos ofrecen pero que
no tenemos que —ni vamos a— aceptar.

Hay que tener cortesía islámica (adab), hay que tener respeto y
no lanzarse a un ataque destructivo contra los musulmanes que que-
remos organizarnos. Hay que trabajar con métodos islámicos perte-
neciendo a la yama’a y allí —en la shura— (asamblea en lengua his-
pana) exponer nuestras ideas, criticar, crear grupos de opinión, pro-
poner alternativas, votar, elegir, decidir, etc. Eso es un método de tra-
bajo y organización, pero no salir de pronto con misivas públicas
insultando y destruyendo.

P-D. Si la Administración sigue en su postura de tomarnos el
pelo a los musulmanes después de llevar años intentando integrarnos
en el conjunto organizativo del estado de derecho español con nues-
tras asociaciones y mezquitas registradas, etc. Yo soy el primero en
proponer una organización de los musulmanes españoles al margen
del Ministerio de Justicia: dándonos de baja en el Registro, abriendo
centros islámicos sin legalizarlos; estableciendo relaciones directas
con los países de mayoría musulmana y con los foros internaciona-
les para poner en marcha nuestros proyectos sin pedirle nada a la
Administración Española que nos trata como si todavía fuésemos
moriscos vencidos y humillados y no ciudadanos de un estado de
derecho en el que queremos participar. Son ellos los que nos burlan,
manejan y nos niegan hasta la legalidad de inscribirnos en “su”
Registro que un día se sabrá lo que en él han hecho ellos y su asesor
sirio condecorado con la medalla al mérito civil “por los servicios
prestados”. Son ellos los que nos discriminan con respecto a otras
religiones a las que financian con miles de millones mientras a los
musulmanes nos desprecian. No os confundáis de adversario.

Unámonos, fortalezcámonos con la unión dentro de la diversi-
dad, no nos automarginemos y después critiquemos a los que traba-
jan por nuestras libertades. Pongamos en practica la hermandad y no
el cinismo fraticida. Y Allah es el mejor Perdonador.



Tras esta reflexión dedicada a la familia y a la condición de la mujer en el Islam, nuestra revista quiere dedi-
car un número al tema de la espiritualidad y el misticismo, el mundo de la experiencia interior. No es un asun-

to sencillo, ya que normalmente el mundo del espíritu es difícilmente expresable o traducible y, cuando esto ocu-
rre fuera del contexto en que se puede producir y compartir esta experiencia, suelen originarse con frecuencia
interpretaciones erróneas.También suele ocurrir que aquello que se presenta como espiritualidad, bajo diferentes
nombres y métodos —sufismo, gnosticismo, etc.— muchas veces oculta realidades que poco o nada tienen que
ver con el espíritu. Las modas y las mistificaciones abundan con demasiada frecuencia en nuestro tiempo. Saber
distinguir los principios que ayudan al ser humano en su avance interior de aquellos que lo vinculan a intereses
políticos o ‘religiosos’ en un sentido meramente doctrinal, es tarea delicada pero necesaria para todo buscador.

Habitualmente se producen discrepancias entre los que defienden una interpretación literal de la Escritura,
como Revelación ya fijada y cuyo sentido se conoce, y aquellos otros que sostienen que la Revelación se

produce en el corazón del siervo, como manifestación —tayyalli—, como acceso de la conciencia y el ser del cre-
yente al mundo de la significación trascendente, a la dimensión inefable de la experiencia religiosa que se cono-
ce como mística. Parte importante de la creencia, de la ‘aqida, es la aceptación de la existencia de diferentes pla-
nos, dimensiones y seres. Los ángeles, criaturas de naturaleza espiritual, sirven al Señor de los Mundos y reco-
rren Su creación. Son mencionados en la Revelación y en la Tradición. Los Yunnun, genios que algunas veces
entran en contacto con los seres humanos, dan título incluso a un sura completo del Corán. Del texto de sheij
Hisham Kabbani, Descubriendo a los ángeles, ofreceremos, inshaAllah, algunos pasajes a nuestros lectores.

Mehdi Flores prepara actualmente un trabajo titulado “La morada del animal mudo: apuntes para una gno-
seología islámica” que versa sobre el maqam de la hayawaniyya o morada de la animalidad en Ibn ‘Arabi,

en relación a la gnoseología occidental. También nos aporta Mehdi una entrevista con un maestro sufí del Magreb,
que ha titulado “Sheij Salah. El Viejo de la montaña” y una traducción comentada de “El relato del arcángel
purpurado” de Sohravardi, que nos pone en contacto con la Teosofía de la Luz del místico oriental.

Hashim Ibrahim Cabrera reflexiona sobre el debate entre el averroísmo y la gnosis, en un texto titulado “De
la desaparición de los ángeles”, donde se analizan algunas de las consecuencias que tuvo la apropiación de

la filosofía de Ibn Rusd —Averroes— por parte de la escolástica cristiana y, posteriormente, de algunos filóso -
fos de la Ilustración europea. Las causas de la desacralización de la sociedad contemporánea hunden sus raíces
en la interpretación que de la obra filósofica de Aristóteles hiciera el pensador cordobés. La marcha de la espiri-
tualidad hacia Oriente y el triunfo del averroísmo filosófico en occidente, a pesar de la histórica polémica con Al
Gazzali, abren cauces culturales y espirituales distintos en uno y otro lado del Mediterráneo.

Habibullah Casado completará su estudio sobre el naranjo, ofreciéndonos la segunda parte, dedicada a las pro-
piedades y aplicaciones de las hojas, flores y corteza de este árbol tan presente en nuestra tradición cultural.
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